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Unión Ibero = Hmericana 
ÓROA.NO DE LA SOCIEDAD DEL M'SMO NOMBRE 

Madrid: Calle de Recoletoll, num, 10 

NOVIBMBRE y DICIBMBRB DB 1921 

la Fiesta de la Raza en 1921 
LA conmemoración anual del '2 de octubre como día 'de «Fiesta de 

la Raza» es un hecho en América y España, que cada año reviste, 
allá y aquí, más extensión y mayor solemnidad. 

Para dar a conocer las cartas, discursos, programas, artículos, poe­
sías, reseñas de fiestas, etc.} etc., llegados a la Unión Ibero A11leriua1la 
con tal motivo en 1921, necesitaríamos millares de páginas. 

Nada puede satísfacer tanto a nuestra Sociedad como esta consi­
deración real y positiva: la Prensa de España y América, anterior a 19'2, 

revela con su absoluto silencio que el aniversario del descub:imiento 
del Nuevo Mundo pasaba inadveltido. 

La serie de columnas, cuando no los números extraordinarios, que 
en aumento creciente desde el citado año dedican revistas y pe,'iódicos, 
en todo el mundo de habla castellana, a reseñar los actos celebrados el 
día de la «Fiesta de la Raza», nos demuestran que la propaganda especial 
a tal fin iniciada y tenazmente sostenida por la U,lió" Ibero Americana, 
con la inapreciable colaboración de la Prensa en general y de muy 
valiosos elementos españoles e hispanoame,icanos-propaganda repre­
sentada por centenares de millares de cartas, circulares, impresos y 
números de esta Revista social- no sólo ha dado los resultados que con 
aquélla se perseguían, sino que, por su importancia, supera a cuanto 
hubiéramos podido aspirar en tan corto periodo de tiempo. 

A partir de dicho año 1912 se ha declarado el 12 de octubre fiesta 
nacional, con el nombre de «Fiesta de la Raza:., que es el que, como más 
adecuado, adoptó la U"ió" Ibero Americana, en casi todas las Repú­
blicas del Nuevo Mundo y en España; anteriormente, sólo estaba adop­
tada la fecha aniversario del descubrimiento de América como fiesta 
cívica, en Brasil, Costa Rica, Nicara~ua y Panamá. 

De las cuatro naciones que, al comenzar el año actual, aún no habían 
declarado oficial la «Fiesta de la Raza», Venezuela y Chile la decretaron 
ya; restan, pues, únicamente dos, que son México y Cuba, pueblos en 
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que precisamente viene celebrándose con extraordinaria solemnidad 
la gloriosa [e:ha, asocián<jose a la conmemoración todas las clases so­
ciales y las mismas autoridades, incluso los Presidentes de la República. 

De las capitales más importantes y de los pueblos más remotos re­
cibimos noticias de suntuosos o modestos, pero siempre solemnes y 
expresivos, homenajes a Colón, descubridor inmortal; a Isabel la Cató­
lica, reina incomparable, ángel tutelar de aquél; a los héroes de la 
conquista y de la colonización, y, como compendio de todo ello, a Es­
paña, la Jescubridora, la colonizadora, la civilizadora, la madre de las 
nacioI1{ ,' hispanoamericanas. 

Ha sido este año coincidencia bastante general, y grandemente satis­
factoria, la de celebrar el 12 de octubre con actos benéficos a favor de 
la Cruz Roja Española, para coadyuvar por este modo a mejorar la si­
tuación de los soldados heridos y enfermos de la actual guerra que Es­
paña sostiene en Marruecos; una prueba más, sobre las ya recibidas con 
espléndidos donativos y c .. ncursos personales para la campaña activa, 
de cómo los I¡ermanos de raza de allende el Atlántico se asocian a nues­
tros más caros sentimientos, anhelos y aspiraciones. 

La «Fiesta de la Raza. tiene una alta significación: la de ser fiesta de 
la familia de naciones que forman los pueblos del tronco hispan0; pue­
blos que un año y el siguiente, y otro y otro, insisten en la afirmación 
de sentirse orgullosos de su estirpe, en manifestar el anhelo de impedir 
absorción ni preponderancia de otras razas Y en reiterar, como necesi­
dad imperiosa para su independencia y para ocupar colectivamente el 
rango debido en el concierto universal internacional, la más intima 
unión entre ellos por medio de un continuo y extenso intercambio espi­
ritual y. material. 

Damos en otros lugares de este número noticias de la .Fiesta de la 
Raza> en algunos puntos, es decir, muestras de lo que fué este año en 
América y en España esas importantes manifestaciones, y no añadimos 
más en la imposibilidad de hacer una reseña completa, aunque diése­
mos a este número de la Revista excesivas proporciones. 

La Unión Ibero Amtrícalza continúa realizando una extensa propa­
ganda de recuerdo y difusión para tan gran fiesta, y por su parte, ade­
más de asociarse a los actos celebrados en Madrid, convocó un Con­
curso sobre fomento de comunicaciones marítimas hispanoamericanas 
y se asoció a la obra que patrocina S. M. la Reina Doña Victoria Eugenia, 
obra de caridad con que prodigando mercedes gana para nuestro país, 
como para ella misma, simpatias y adhesiones. 
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Conmem0ración del un Centenario 

¡jel rzacJ/Tl.ierUo del Re" Don 1~ilhn8o 
e Jabia, 

, ") 

EL dia 23 de noviembre último, coo asistepcia \le Su MajesMd el Rey 
" y la Real Familia, celebraron una solemnidad, en Ma<;lr~d,)w; Reales 
Academias, reunidas para conmemorar el V¡r Centenario oel nacimieQto 
de Don Alfonso X el Sabio. 

El salón de la Academia que fué donde se celebró el acto, estaba 
artísticamente decorado" Ocuparon el estrado los Reyes, sentá¡¡dose oí' J;1I 
izq uierda los señores Presidente del Consejo y Director de )a Acadel.lJ)a 
Española, señor Maura, y los Ministros de Gracia y Justicia, ¡,nstrucc¡ón 
Pública, Gobernación y Trabajo. A la derecha estaban las Infantas do)la 
Isabel, doña Paz, doñá .Eulalia, Infante D. Fernando, la Duquesa de 
Talavera, la Princesa Pilar y el Príncipe de Baviera. 

En otros lugares se hallaba el Patriarca de las Indias, el Obispo de 
Madrid-Alcalá, el Man¡ués de Estel1a, Capitán Gelferal de la primen,! re · 
gión; el Conde de Limpias, Alcalde de Madrid; rep¡-esentaptes de (¡¡H.la, 
las Academias y otras eminentes personalidades. 

Al penetrar los Reyes y la Real FaJ,Ililia en la saja, la orquest\', diri­
gida por el maestro Bretó\" ejecutó la cantiga número prhnero de AI­
fOl)so X, l1a¡l)adaMarclla solemne col"lfsalla, que impresionó por su ma­
ravillosa elegancia. Esta marcha fué repetida al retirarse las augl,lst~, 
personas. 

El insime Catedrático de la Ce)1tral y Ac~Oé)NCO D" Julil;Í,n Rivera, 
\' cuyos estuc;lios se <;lebe esta ir¡terpretación de la gemal obra, leyó un 
hermoso discurso, en el que, después de una sintesis perfecta de las di­
versas mo\la,lidades del arte alfonsino, an~lizó :;us principales co¡;nposi­

·ciores. 
Siguieron lectur~s de D. Adolfo Bonilla, por las Acade/nias de Cier­

cias Morí',les y PoJ,iticas y de Jurisprl,ldencia; <;le D. Nicasio Mariscal, por 
)a Academia de Medicina; de I;l. A,qtllllio Vela Herranz, por la de Cte,n­
cias Exactas, Fisicas y :\'aturales, y de D. Julio Puyo), Ror la de la lPs­
toria. 

,P1,IS0 té¡lI',Íllo a I~ sesiól) e¡ Sr. ~1aura, quien CO,1,1 maes,t,rií' ins.u,pera­
b¡e, leY9 una~ adUlirabl~s ,págiJ,1.~s que serán recordí'd¡tS y lci.ta<;las sien,l­
¡pre por lo v,aliosQ <;le los juicios y lo ,ex,trí'Prdinarj,l"l;\e,* f~Jiz de l~ ex-
pf,esiQn. . 

R.eco¡¡el1;l9.~ ,de \yS <;l,isc,ursos il#Wq,as f[í'se;?: 
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Don Julián Rivera . 

.:Señor: Señores: 

La Real Academia Española inició la idea de celebrar el VlI Cente­
nario del nacimiento del Rey Sabio en unión con todas las Reales Aca­
demias de Madrid. Verdaderamente la figura de este Rey puede ser con­
siderada como el símbolo de la cultura híspana. Por su impulso el habla 
vulgar española alcanzó, en su plenitud, el rango de lengua literaria al 
traducirse a ella la enciclopedia científica de los pueblos más civilizados, 
con lo que se logró que pudieran ser patrimonio común de Jos españo­
les todas las disci plinas. Debemos, pues, recordar esa fecha, no como 
cualquier otro fausto acontecimiento, sino como suceso de la mayor 
transcendencia en la vida nacional. 

Pero Alfonso el Sabio, que visitó en la época juvenil de su vida los 
países recién conquistados, la hermosa Andalucía, encariñóse con la lec­
tura del pueblo vencido; intentó atraerse a los sabios musulmanes; se 
interesó por sus disquisiciones filosóficas; fomentó el estudio de su len­
gua fundando colegios y enseñanzas, y trasladó a lengua romance obras 
históricas, de ciencias naturales, hasta libros de juegos. Y las altas dis­
ciplinas que el fanatismo beréber ahogó y mató en tierras de allende, 
arraigaron y florecieron en las regiones cristianas de la Península. Ese 
fué el resultado positivo del criterio amplísimo que dirigia la conducta 
tolerante del Rey Sabio. 

Alfonso el Sabio encontró en Andalucía en estado muy fioreciente el 
arte musical, y tuvo el impulso de convertirlo en arte cristiano. Al efecto, 
buscó músicos profesionales, expertos, del pueblo vencido, para que le 
proporcionaran las melodías de su repertorio, las cuales acopló a letra ga­
llega, en que se narraban los milal>;ros de la Virgen María. Con el fin de 
que pudiesen ser aprendidas y conservadas, encarÓ a escribas cristianos 
que las fijasen en notación musical; mas la escritura musical entonces 
corriente, inventada para notar los cantos litúrgicos de la Iglesia, no po­
seía los signos necesarios para representar todos los:elementos técnico:; 
de aquella otra extraña música; y al vestir esa música profana con aque­
llos hábitos monacales, quedó cubierta con un disfraz que la desfigu­
raba. Pasado algún tiempo, perdióse la memoria de la naturaleza real 
de esa música y olvidada la significación y valor de aquellos signos 
con que fué notada. 

Pero aquella música profana que el Rey Sabio tuvo que cubrir con 
disfraz eclesiástico en los códices de las Cantigas era la misma que a 
cuerpo descubierto y sin disfraz alguno recorría toda la Península, se 
oía en todas partes: calles, plazas, caminos, chozas y palacios; los músi­
cos la ejecutaban, el pueblo la aprendía; y se fué transmitiendo de ge-
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neración en generación, como tradicional, hasta q ve en el siglo XVI se 
fijó por escrito en notación moderna, la cual refleja ya los caracteres 
técnicos que de antiguo poseía . 
. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Merced a tales arbitrios se han podido interpretar íntegramente las 
Cantigas, revelándose una música de formas tan geométricas y regula­
res que no se prestan a imaginaciones caprichosas; asi como una placa 
fotográfica, debidamente impresionada por la luz y sometida a la acción 
del líquido revelador, da una imagen clara, sin manchas ni borrones, 
del mismo modo aparece la música de las Cantigas hasta con los más 
ligeros rasgos de expresión~ una melodía compuesta de notas intensa­
mente matizadas, con acentos rítmicos simétricamente colocados, for­
mando frases isócronas en combinación orgánica, que determina estruc­
tura fija en relac.ión con la métrica, y, por tanto, adecuada a la expresión 
de afectos y emociones; tonalidades muy claras determinadas por suce­
sión periódica de acordes, coordinados con el centro tonal desde el prin­
cipio hasta el fin, con marcha armónica dispuesta en elegante balanceo 
o alternativa, sin que notas de paso ni retrasos frecuentes la perturben; 
disonancias sobrias que tienen resolución pronta para no producir mo­
lestia ni indecisión; modulaciones al tono de 5.a y 4.a., mediante la pre­
paración debida, por alteración de acordes que determinan el de 7.a de 
dominante, o por acordes comunes a los tonos, lo bastante rápidas para 
que no lleguen a constituir disgresión que haga perder el recuerdo del 
tono principal. En una palabra: el arte musical de las Cantigas es todo 
lo complicado que consentia la manera con que habitualmente se eje­
cutaba su música: de memoria, sin que los músicos tuviesen partituras 
ni papeles delante. Por eso el ritmo se había de marcar fuertemente por 
los instrumentos acompañantes; las notas habían de tener un semejante 
valor o relación sencilla de mitad o del doble; las frases habían de ser 
cortas y de similar disposición; y la tonalidad, de escasas combinacio­
nes armónicas. 

Tales condiciones producirán quizá en los oyentes actuales que no 
sean ténicos, habituados a oir la superior y complicada música moder­
na, el efecto de que las Cantigas peca de extremada sencillez; pero qui­
zá a los eruditos en cuyo ánimo perdure la sospecha de que las Canti­
gas son melodías de canto llano, sin ritmo alegre y sin armonía, choca­
rán extraordinariamente los tonos, las armonías y los ritmos con que 
ahora van a ser ejecutadas. 

En el orden técnico, esa música posee valor tan reconocido, que ja­
más será posible negárselo discretamente, puesto que ha obtenido la 
votación más libre y nutrida, el más desinteresado y universal sufragio, 
debido a su propia virtualidad y belleza, sin otros incentivos extraños, 
sin mezcla de otro interés pasional, ni siquiera el de la veneración y res­
peto que en algunos produce la mera antigüedad, ya que se ignoraba su 

s 
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otif¡;etr,. el tienl/lo en que $& (ormó y roS' puebloS' de- qUe pro'eed¡~: 1i1l 
cbl'leld1dd el Sentñrtién!b de adrhiraci6'1t ~ponláriea erel elemento popu­
lar de todos los países con el juicio de los /écflieos élé lltS' Itd61&res /tIíi§ 
adelantadas. 

Rée6janSe todas las frases de admifdclotr, cm-fflb, afecto y entusias­
mO qlle los IlfielOnados á la múSica de las distlllta's feg/ones de Enropa 
haN dicho de su música popular, y apliqrlénse iI his Cantigas, puesto que 
el! ellas están eri rlCi/ abundancia los modelos" b tlf>bS' de que deriva. Y 
parlt conver/cer~e d~ 1 .. influencia in'tnen~a que ha ejercidO' la música de 
las Cal,tigltS, bllS!:t con el recuerélo de que' a es:t música popular se h'i/ 
acttdido en todo fésurf¡;ir d renacimIento, colirO' frlanantial perenne de' 
insplracl6n. Esa viflud que Sé le ha reconocido cuando ho se sabía: Su 
procedencia, no es de creer que Se re niegué al declarar su origen his­
t&ricO'. 

P<Yr otra pltrte, el rMueít,,! hO'J el arte musical éle las Cantigds pued/! 
serVir, medilfrltl:- él tstüdio sererio de sus COn'diciones técnlC/is, pata foi­
m1Ó' criterio que /tos f¡;lflé, e'O"lWndo indecisibnes, en la //Jarcha progre­
si"lI de ese arte'. 

,., . .......................... . ................................ . 
En resumen: si la'rlq'i¡eza de recursos técnicos eondllce a dar 1M!; 

claridad, más loz, más armonía de forma, más vigor y coTorido de i//Ja­
gen, la masiea progresa; pero si la riqueza parcial de un' eremento emur­
bla, desvanece o borra los otroS, al obrar como elemento disolven'te¡ 
produce la deformidad e impulsa la decadencia del afte, 

Este, tal coino se muestra en las CalztigáS, posee los caracteres de' 
t1IJ arte clásico, que con los medios al parecer más simples logra 1M 
superiores efeetos: una bien tl'aza'da línea melódica, acom'l>añada de SOL 

bria y elegante armonía, sujeta a marcha rítmica y cadenciosa, con es­
troctura regular, matemática, sí, pero con la neeesatia elastiéidad en to­
dos sus elementos para: adaptarse a la expresi6n de todas las emocio­
nes; viveza o movimiento, caudal de sonidos, pero sin abuso de progre­
siones, rosalías, arpegiados ni vertiginosas escalas, propias de instru­
mentos mecánicos; discretas disonancias, qoe resuelven pronto, evitando 
todo malestar, y sobrios cromatismos, que no llegan á. confusiones I!Í 
ruidoS; todo lo cual indica que sí para componer algunas de sus buenas 
melodías se necesital::la la hábilídad de un gran técnico O inspirado com­
positor, el saborearlas o aprecial'las no exigía otra cosa que el no tener 
enfermizos los sentidos, No es arte quintaesencia'db, que va en pos dé 
lo paradójico o extravagante, para convencer a una minoría de super­
hombres de senslbilída'd hastiada, sino a todo el mundo, Por esO seño­
re6 la tierra, vivi6 muchos siglbs antes de ser fijada en notación escrita 
y se ha conservado desp\.rés ocho siglos por el cariño de todos los pue­
blos. Es arte universal, dé vígor perenne, de vida perpetua; ejemplo que 
da On ""iso: dominará al m'Undo en materia múSical aquel que siga las 
tradiciones marcadas por el II'I'te de las Calltigds. 
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Por haberlas aceptado España fué la maestra universal, sin ella sa­
berlo; otros pueblos fueron sus discípulos sin confesarlo. Esa es la do­
minación a la que más noblemente se puede aspirar, la que menos pro­
testas suscita y la que más dignifica a todos . 

• Para los españoles, particularmente, deben ser las Cantigas motivo 
de emociones gratas, de placeres íntimos, ya que nos hablan lenguaje 
muy familiar, en que se perciben los ecos de toda nuestra tradición his­
tórica. 

Cuén!ase en multitud de leyendas medievales que un monje sale a 
pasear por e\ jardín del monasterio. El jardín está sombreado por árbo­
les, en cuyas ramas entona un pájaro blanco dulces melodías, que dejan 
extático y embelesado al monje. Oyéndolo éste, queda en éxtasis pro­
fundo, que le hace perder la sensación del tiempo. Al fin despierta de 
aquel arrobo suavísimo, y al entrar en el monasterio, después de lo que 
él se figuró un breve instante, se entera de qua habian transcurrido 
centenares de años.» 
.... . .... . ..... .. ... .. . . .......... ....... . .... .. .. . ........ . 

Por fin, debo declarar que al eximio maestro don tomás Bre­
tÓII se debe, principalmente, el que las Cantigas que ahora van a ejecu­
tarse produzcah la emoción estética que suele acompañar a las obras clá­
sicas del divino arte. Su exquisito gusto artístico, su habilidad técnica ex­
traordinaria, su compenetración intima con las más puras tradiciones 
del arte músico español, le han permitido acertar hasta en los matices 
de expresión de algunas Cantigas; por eso las ha armonizado e instru­
mentado con tino tan certero, que nos las dejará oir en forma semejan­
te a como se efectuaron, a mi parecer, en el siglo XIII, en la propia corte 
del Rey Sabio. 

Don Adolfo Bonilla. 

cFué-el Rey Sabio-, como hombre, notablemente simpático y ama­
ble; pero también singularmente malaventurado como gobernante y 
como político. No supo dominar los desafueros de la grandeza, cuyo es­
piritu de indisciplina (tan característico de los españoles) si!.\uió en au­
mento hasta alcanzar las desmesuradas proporciones que ostentó en los 
calamitosos tiempos de Enrique IV. Pero hemos Je tener en cuenta, para 
juzgarle equitativamente, que no hay causa primera en el encadena­
miento de las de este bajo mundo, y, por tanto, que los más grandes su­
cesos del más desastroso periodo histórico hallan su precedente, cuan­
do no su justificación, en anteriores estados ~ociales y políticos. 

Don Nicasio Mariscal. 

Por no haberse impreso este discurso, nos es imposible reproducir 
algunos de sus párrafos. Fué, como corresponde al ilustre autor, un es­
tudio erudito de la obra del Rey de Castilla en cuanto a¡añe al progreso 
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de la Medicina. D. Alfonso X fundó la primera clínica española, y orga­
nizó congregaciones científicas semejantes a los actuales Congresos. La 
exposición erudita del Sr. Mariscal demostró aspectos singulares de la 
omnbciencia del Rey Sabio. 

Don Antonio Vela . 

<Recopiló Alfonso X todos los conocimientos de los árabes, que ha­
bían perfeccionado los estudios y procedimientos astronómicos; luchó 
denodadamente para explicar los movimientos del sol, la luna y los pla­
netas, con el ~istema de Ptolomeo, y mediante el artificio de los epici­
clos, causa constante de errOres y desigualdades, y constituyó en Tole­
do, con astrónomos árabes, judíos y cristianos, un verdadero Congreso 
de Ciencias, con tendencias y fines análogos a los de nuestras moder­
n<lS Academias, y que fué el más poderoso foco de luz para las Mate­
máticas, la Fisica y la Astronomía, desde mediados del siglo XllI hasta 
el descubrimiento de las leyes keplerianas, que pusieron fuera de duda 
el movimiento C:e la tierra y los planetas en órbitas elípticas.> 

Don Julio Puyol. 
Discurriendo ac~rca de la Crómca g eueral: 
«Ahora bien; la aircunstancia de que el libro no lograra llegar a su 

perfección)' acabamíento, en nada amengua el valor de la obra históri­
ca realizada bajo los auspicios de Alronso X ni empaña en lo más míni­
mo su gloria personal. Y digo personal, pcrque podrá discutirse si con­
currió con su pluma a la realización de aquélla o fué solamente su ini­
ciador; pero lo que no puede negarse es que a él)' sólo a él se debe que 
los relatos de la historia hispana dejasen de escribirse en el bárbaro 
latín de Jos cronicones para expresarse con los graves y sonoros acen­
tos del romance; el Rey pensó, sin duda, que la lengua vulgar que sir­
vió a Berceo para cantar los milagros de los Santos y las alabanzas de 
la Virgen podía servir también para rememorar las hazañas de los hom­
bres, con lo cual la Historia de España, patrimonio hasta entonces de 
los letrados que sabían escribirla, le fué devuelta al pueblo. 

Don Antonio Maura . 

• Consistió esta obra (la del Rey Alfonso X) en una ordenación polí­
tica, comunal, familiar e individual, que contravenía denodadamente las 
ideas que gozaban entonces imperiosa boga y subvertía los interese~ 
que eran a la sazón prCl'otentes. Mas no tan sólo trazó para la vida po­
pular y para la textura del I~stado formas, nexos, cauces y vías que eran 
audazmente innovadoras; además se arrojó a modelar y remudar la 
substancia del alma colectiva. Quiso juntar con la cultura clásica, que 
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venía como amayorazgada desde San lsidoro, sujeta a la ortodoxia más 
severa en el seno de la Santa ;\ladre Iglesia, todo el saber, asi del orden 
fisico como de índole especulativa, más toda la maestría fabril agrícola, 
más todo el primor artístico y todo el refinamiento literariLl que ha­
bían alcanzado los hebreos y los musulmanes. Transmitió a Castilla, 
irradiada principalmente desde Toledo, la herencia gigantesca que los 
Califas habían atesorado en Córdoba, ganada recientemente por San 
Fernando, y favoreció la tr~nsmisión operando deciJidamente L!I reem­
plazo, que en los preceden;es reinados apuntaba, de las lenguas sa­
bias por el romance vulgar, apenas formado todavía y súbitamente traí· 
do a madurez y galanura portentosas. La versión al habla vulgar de 
los cuerpos legales, de los venerandos códices y de los tratados didác · 
ticos, operó una mudanza comparable a la que en nuestros tiempos 
Ocurre cuando un invento pasa desde el laboratorio alos populosos ta­
lleres industriales. Seguidamente, la caudalosa y espléndida civilización 
oriental, acervo milenario del ingenio humano, incomunicado hasta en­
tonces con la luminosa y fecunda civilización cristiana, se difundió por 
los ámbitos europeos, donde la tradición helénica y latina permanecía 
aterida y como agostada bajo las irrupciones de rudas gentes norteñas. 

Para la magna empresa necesitó reunir, y congregó efectivamente, a 
los doctos, sin distinguir razas, religiones ni disciplinas; pero con todos 
ellos colaboró en persona. Indeleble permanece la marca del Rey en 
.cada sillar de la prodigiosa fábrica; en los no igualados monumentos le­
gales, en cada cual de los veintiún tratados científicos, de Astronomia o 
de Física los más; en la vulgarización de las culminantes obras maestras 
de la antigüedad, como también en la juvenil florescencia de la poesía, 
<>l' ando menos puso él los proemios y revisó los textos, para ponerlos 
.en c<lStellallo derecho. 

La estatura del autor de tales proezas no se puede medir si no se le 
considera hijo de San Fernando, que entraba a reinar en el trance cul­
minantl;!, el más ardoroso de aquella Reconquista, cuyo impulso princi­
pal era la fe cristiana, exaltada por el conflicto encarnizado y secular 
con el islamismo, que traia envuelta la aportación rabinica a la cultura 
oriental. Toda la obra de Alfonso X está impregnada de cristiandad, 
que exhalé su fragancia en las Cal/ligas, desde las mocedades hasta la 
ancianidad del cantor de la Virgen María. Precisamente porque se sen­
tia seguro del predominio incontrastable ya del Cristianismo, porque 
poseía la inmunidad del Soberano, y porque en su alma excelsa ardia la 
llama del genio, pudo atreverse a cruzar con su obra personalisima el 
torrente espiritual que siglo tras siglo venia arrollando y expulsando a 
la morisma, mirada como cifra y compendio de todas las abominacio­
nes. La característica del genio no es otra sino esta manumisión, que 
substrae el ánimo del señorío de la espiritualidad tradicional y ambien­
te, y que, por encima de toda ella, le comunica luces directas, venidas 
de lo alto .• 
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Ecos de la Embajada espafiola 
en el Perú 

EL Embajador Sr. Conde de la Viñaza, jefe de aquella Misión, ha 
tenido la amabilidad de contestar a las preguntas que le hemos di­

rigido acerca de sus impresiones en el cumplimiento de la alta repre­
sentación que en el verano últimos llevó al Perú con motivo del cen­
tenario de aquella República. 

A continuación las publicamos, llamando la atención de nuestros 
lectores sobre el interés de tales manife~taciones, dignas en un todo de 
quien ha ostentado tantas veces las más altas representaciones y es ilus­
tre miembro de la Real Academia Española. 

¿ . . . . . . . . . . . . ¡ 
El alma esp'añola vive en el Perú como en ninguna otra nación his­

panoamericana. Las ideas, los sentimientos, la psicología de nuestra 
raza, allí palpitan de una manera preponderante. La religión yel idioma 
que, al descubrir, conquistar y civilizar aquellos territorios, implantaron 
nuestros antepasados, prevalecen con el anhelo del poder público y del 
esfuerzo privado1 ya personal, ya colectivo, de mantener esas caracte· 
rÍsticas de nuestra raza juntamente con otras también esenciales. Así 
hemos visto al ilustre Presidente Leguia ofrecer, al terminar las fiestas 
centenarias, un bastón de mando a la Virgen del Rosarío, patrona del 
Perú; hemos asistido al solemne Te Dmlll oficial celebrado en la basí­
lica catedralicia, en el que la voz elocuente del capellán de la Presiden­
cia, hijo exímio de Santo Domingo, exaltaba las glorias religiosas y po­
líticas, españolas y peruanas; hemos visitado, en fin, con satisfacción 
íntima, el Colegio del Sagrado Corazón, antigua casa de la Compañía 
de Jesús, al lado de la iglesia de San Pedro (una de las tres que tiene 
en Lima la Congregación, fundada por la Madre Barat), donde se edu-· 
can e instruyen, por delegación del Gobierno, las maestras que luego, 
en las escuelas del territorio, han de ejercer sus funciones, no solamen­
te inspiradas en los métodos pedagógicos, sino en un santo altruismo 
cristiano. 

La lengua castellana se habla y !e escribe bien en el Perú, aunque 
su léxico no está exento de peruanismos, procedentes la mayor parte 
del quechua y algunos del aymará como sucede en nuestras provincia!; 
españolas con las voces y expresiones peculiares de cada comarca. 
Pero literatos y eruditos ponen empeño en depurar allá el idioma y 
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él! conservar lim­
pio el viejo acer­
vo del habla cas­
lellana. 

Entre ellos de · 
bo señaÍar prefe­
rentemente a don 
Javier Prado, 
presidente de la 
Academia Perua­
na, correspon­
dIente de la Es­
pañola, el cual, a 
pesar de sus aten­
ciones políticas y 
diplomáticas, que 
le llevaron a las 
presidencias del 
Senado y de la 
Cámara de Dipu­
lados y al Minis­
terio de Relacio­
nes Exteriores, 
acabó sus días 
como Rector de 
la histórica Uni­
versidad de San 

¡ ~farcos, y distin­
guióse como cé­
lebre lingüista y 

Ex cmo. Sr. Conde de la Vi liaza. filólogo preocu-
Jefe:. de la ~H!i6n española en el Centenario del Pen1. pado de que las 

alllpliaciones del 
castellano en el Perú no dañaran ni perviltieran el habla de Cer­
vantes. 

D. Javier Prado, que apenas había llegado a la edad madura y cuyas 
relevantes cualidades le granjearon el popular aplauso y la afección de 
cuantos le conocieron, murió repentinamente en su palacio-museo de 
Liltra pocas semanas antes de mi llegada, y en el homenaje que a su 
mem6ria sé rindió al cabo del primer mes, me cupo el honor de depo­
sitar, ell nombre de España y de la Academia Española, una corona so­
bfe la tumba de ese eminente patricio y literato, gran amigo de España. 
Reciba hoy, desde estas columnas, su hermano D. Manuel, el reiterado 
testimonio de mi simpatía. 

• • • 
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¿ ............ ? _._-
Ciertamente el españolismo peruano es· de tal suerte que alli s~ 1 

conservan aún costumbres desaparecidas ya en la Península. : 
~o es de extr~ñar, por consiguiente, la forma en que rué recibid~. 

la Embajada española.' Desde que puse ~l pie en el muelle del Callao. 
hasta el día de mi parti.da, dU,fante las dos ;semanas que permanecí en, 
Lima" no cesaron las aclamaciones a España .' .al Rey. El! la calle, en , 
el teatro, en las ceremonias oficiales, en las reuniones. particulares

1 
los 

vitores, los acordes d,e la marcha l~eal, las manifestaciones de ,'simpatía, . 
no se interrumpieron en m.omeI1to alguno. .. .! 

In\'itóseme, al llegar a la estaciónferrbviaria de Lima" a recorrer a 
pie las calles centrales de la pobtaciqn con los persolJajes oficiales que 
me acompañaban, y ';iurante ~ lIn trayecto de más de un kilómetro, a tra­
vés de una multitud apiñada de miles de personas, llenos los balc,,">nes 
de señoras, que cubrían nuestro paso de flores, echadas a vuelo las 
campana., del convento de la ~Ierced, que no habian sonado desde la 
entrada del último de los Virreyt!s, fueron calurosas y continuas las 
muestras de entusias~lO" de la muchedumbre. 

Aquellas ondas pasionales hicieron vibrar nuestra emoción no me­
no~ que cuando el Presidente Leguía, al contestar al discurso que tuve 
la 110nra de dirigirle al entregar mis cartas credenciales, decíame, en­
tre otras, las frases siguientes: «Indestructibles son, como habéis ma­
nirestado, los vínculO's que nos unen; somos sangre de vues{ra sangr~~ 
x'uestros hijos, un día predilecfos; prueba viva de vuestra gigantesca 
expansión .. . ¿Cómo llllbriais de haber fallado en es la oportunidad so­
lemne como grata para el Perú, vosotros, nu stros tutores de a'yel:~ 
nue:;;tros hermanos mayores de hoy, nuestros amigos de siempre? Fiesta 
deslucida hubiera sido ¡es fa 1 que. se avecina, sin vuestra presencia; fiesta 
que si es peruana es española bll1Qién, Yf! que las glorias de los hijos 
refluyen sobre la madre ... Abrazo inmenso .v afectuoso es este que, a 
vuestro arribo, os dan todos los . hijos del Perú. Esta morada es vues­
tra. Tornáis a la casa solariega propia, vieja y conocida. Estad seguros 
de que en ella podéis hallaros como en la Patria misma ... » 

El Parlamento perllano, por voto unánime, había sido el heraldo de 
esta~ manifestaciones presidenciales. Porque, con motivo de la Fiesta de 
la Haza, quiso ofrecer a España su casa. nues tra Legación, y acordó 
obsequiar con un Palacio a la madre patria, cuya dádiva recibí del 
Cobierno el 31 de julio en la ceremonia de la colocación de la primera 
piedra del edificio, proyectado por el arquitecto y. diplomático portu­
gués Sr. Raul Pereyra, insp irándose en molivos arquitectónicos del pa­
lacio de Monterrev de Salamanca. 

Adem<.í.s, el Pre~idente no se redujo a otorgar, por decreto presiden­
cia, puesto de preferencia, junto cun el Nuncio, al Embajador de Espa­
ña, entre todos los diplomáticos del mundo allí reunidos; quiso asimis­
mo dirigir un mensaje a Don Alfonso XIII. Y después del banquete a 
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que le invité' en el na\"¡o de guerra que condujo a la misión, tran~mitió 
por la radio del acorazado un saludo al Rey. diciéndole que desde el 
suelo de España y cobijado por el glorioso pabellón que amaba tanto 
como a Su Majestad, complacíase en enviarle un afectuoso saludo, de­
seando para la noble nación española y para su ilustre Soberano todo 
género de prosperidades y de grandeza . 

.1 * • ¿ ...... " .... 1 
La antifictionía de los pueblos iberoamericanos promovida por el 

distinguido y popular Doctor Roda, en el Casino Español, constituyó 
un acto de indeleble recuerdo, que vino a acrecentar las efusiones pe­
ruanas. 

Los Embajadores, Enviados extraordinarios, Ministros y Delegados 
hispanoamericanos, con el Embajador del Brasil y el Ministro de Portu­
gal y los Presidentes del Senado y de la Cámara, reuniéronse en torno 
de la Embajada española para enaltecer la gloriosa común estirpe, y, al 
saludo que hube de dirigirles a todos y a cada uno de los que fraternal­
mente nos habíamos congregado, respondieron individualmente en bri­
llantes discursos, cuya unánime generatriz era el amor a España y el 
entusiasmo por nuestro Augusto Soberano. En párrafos elocuentísimos 
puede decirse que el sentir general lo resumieron el erudito académico 
Embajador de Colombia Doctor Gómez Restrepo y el formidable Ora­
dor y filósofo Licenciado Antonio Caso, Embajador de México, quie­
nes dijeron que si en pasados siglos no se ponia nunca el sol en 
los dominios españoles, en el siglo xx seguía no poniéndose, porque 
el dominio territorial es siempre transitorio y deleznable, pero el alma 
española imperecedera vive y vivirá, con su inmarcesible grandeza, en 
hispanoamérica. 

Con las estrofas del canto a España, recitadas por su autor el eximio 
poeta peruano D. José Gálvez y un telegrama dirigido a Su Majestad el 
Rey Don Alfonso XIII, como inmortal representante de la raza, firmado 
por todos, terminó aquella fiesta memorable, de la que no ha habido 
precedente en los anales de la diplomacia americana. 

• • • ¿ ... .... ..... 1 
La política americanista de España ha de ser una política de compe­

netración espiritual. De ella han de derivarse todas las ventajas mutuas 
en nuestra internacional convivencia. Las relaciones económicas y po­
\ilicas s, desarrollarán y estrecharán así, por impulso espontáneo e ins­
tintivo. Lo que parece romá'ntico e idealista, segt'ln hoy se califica a este 
gran movimiento de atracción produccido entre la antigua metrópoli y 
las antiguas colonias, ahora florecientes estados independientes, tiene 
un superior alcance positivo. Los viajes, las conferencias! los libros, los 
periódicos, las asociaciones mixtas, las embaj adas extraordinarias, en 
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uno y otros territorios, constituye la preparación inmedi~t't y eficaz pro­
ductora de útiles resultad,os, cuando es sincero y recíproco el mpvi­
'Piento espirit~al gen,erador. 

Tenemos en la Universidad de Madr,id up número grMde de alum­
nos hisp,!n,oamericanos, la mayor parte de ellos, en este año, súbditos 
de la répública peruana, atendidos con afectuoso celo por el ' e'PUJ.epte 
rector de la Central Doctor Rodríguez Carracido, gloria de la ciencia es­
pañola. Aquí no tan sólo nutrirán su inteligencia con las enseñanzas en 
nuestras aulas, sino que intensificarán el comercio espiritual con nos­
otros y guardarán durante su vida un germen fecundo de fraternales 
relaciones. 

Después de mi regreso a la peninsula, se ha llegado al acuerdó de­
finitivo y a la firma del convenio entre España y el Perú para que un 
jefe y dos oflciales de la Guardia civil, en las mismas condiciones que 
los instructores franceses del Ejército, fueran a Urna (donde ya se en­
cuentran) con objeto de organizar una Escuela de policía y un Cuerpo 
de vigilancia a semejanza de nuestro benemérito Instituto . 

En los días de mi permanencia en Lima hube de visitar, acompa­
ñando al Jefe de Estado, una exposición de muestras de productos de la 
industri3. española, modesta, pero interesante, y en esta ocasión, como 
en otras varias, no dejó el Presidente de hablarme de nuestras relacio­
nes comerciales, tan poco desarrolladas, y de encarecerme la c.onvenien­
da de establecer lineas de vapores españoles que periódicamente visi­
taran el litoral del mar Pacifico, favorecidas con el apoyo de los Go­
biernos. 

Cito los anteriores datos para afirmar con ellos que, si no con la ce­
leridad y extensión que desearíamos, vamos siguiendo el camino que 
.conviene a Ja vida internacional de España y América. 

* * • ¿ ............ ? 
El Perú y Chile. Permitid me que diga pocas palabras y que con ellas 

concluya. 
La guerra del 79 no ha terminado con el tratado de Ancón del 83. 
Sensatos hombres públicos chilenos me han dicho en varias ocasio­

nes que era indispensable cerrar equitativamente en breve plazo, esa 
cuestión amenazadora de graves daños para toda la América del Sur. 

Eso es evidente; y me parece qlie podría asegurarse que tales son 
~ap¡bíén, por lo que te,ngo o~do, los sentimientos per¡J'Illos, qt¡e po por 
ser firmes dejan de ser justos y generosoJ¡. 

Garantia de acuerdos posibles e~ p.casq I~ presiq~r¡cia del Sr. Le­
guia, cUYo' patriotisr¡¡o y exper~encia de las l,egocio~ p¡jb~cos al servi­
do de una esclarecida inteligenci,! y ,q.,e y.,n:¡. firlne ¡¡oluntad, pqdría t¡¡l 
vez mover los Á¡¡il1/p" ll/Icia sqluciQnes ,de fU!#y.a ,c,on¡¡eniepcil'¡ siel1Jpre 
¡unqada~ en lo~ prj¡¡cip¡Os jp,cop.u,¡oyipl!':5 d.e I~ jpst.j¡;!i! y 94 d,er.echp· 

~¡l.drid, ).0 de di..cieUlbr..e 1921. 

14 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



GRANADA 
fl)e la . :lies./a de la $aza.> 

CON sencillez y solemnidad se ha celebrado la «fiesta de la Raza. 
de este año: una función severa y conmovedora en la Real Capi­

lla de Reyes Católicos, en la que pronunció un gran discurso his~órico 
el elocuente orador sagrador R. P. Orduña, exprovincial de PP. Agus~ 
tinos. 

Al terminar la solemnidad religiosa, la Comisión organizadora, pre­
sidida por el teniente de Alcalde, Presidente de la Co misión de Fun­
ciones públicas, seijor Fernández Molina, se re¡mió en el Ayunta­
miento, constituyéndose en Comisión organizadora de la Asociación, 
que aspira a ser representación aquí de la Unióll Ibero-Americana, con 
el patrocinio de la Corporación n;llInicipal, quedando formada con los 
señores siguientes: 

Presidente de la Comisión de Funciones públicas del Ayuntamiento, 
señor Fernández Mplina; Capellán Mayor de Reyes Católicos, señor 
García Quintero; Presidente interino de los Exploradores de Granada, 
señor L6pez Mateos; Decapo del Cuerpo Consular, seijor Conde de Mi­
ravalle; Delegado de la Ullióll IberQ·A11l.ricmla, señor Montes Diaz; Pre­
sidente de la Comisión de M.onuqlentos, señor Valladar; Catedrático de 
Historia de España en la Universidad, señor Palanco; señor López Ma­
teos, catedrático del Instituto; Alcalde" de Santafé y de Finos Puente, y 
señor Galdo, escritor americanista. 

Después de trazar las líneas generales en que ha de desenvolver 
su patriótica gestión para popularizar cuanto se refiere a los grandes 
hechos históricos que unen a Granada -con el descubriIniento de 
América, se acordó dirigir a la Unión Ibero·America1za el siguiente te­
legrama: 

«P residente Unión Ibero·A11lericalla. Madrid. Con asistencia Delega­
do Unió" Ibero-Americana y representación Ayuntamiento y otras Cor­
poraciones , al constituirse Comisión organizadora de Asociación que 
aspira a ser correspondiente en Granada de la que V. E. preside, su 
primer acto es la expresión de entusiasta adhesión altos ideales esa pa­
triótica Asociación. Presidente Comisión, Femández Molina .• 

El Alcalde ha dirigido también al Presidente de la Unió" Ibero­
AlIlericmta el siguiente telegrama: 

. AI terminar acto religioso Capilla Reyes Católicos solemnizando 
. Fiesta Raza., ruego a esa patriótica Asociación transmita saludo fr¡l­
ternal representación raza iberoamericana. :.-Leyva. 

Además, los Centros docentes y Corporaciones de esta capital re­
mitieron telegramas y cartas de adhesión al Presidente de la Asociación 
ya referida. 
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Aplaudimos la noble idea de esa Comisión, esperando que la Unió" 
Ibero-Amel iCt1ua la acogerá con entusiasmo. Es necesario y justo que 
se reconozca el alto cencepto que Granada merece en cuanto con el 
descubrimiento de América se refiere, y¿la Unión, centro de todo lo que 
concierne a las relaciones de España y América, debe escuchar a la pa­
triótica Comisión granadina. 1\0 debemos dudarlo. 

(Oc La Alhambra.) 

• • • 
Las respuestas del Presidente de la UuiólI ibero-America1la, señor 

Marqués de Figueroa, a los anteriores telegramas, que causaron la más 
satisfactoria impresión en dicha Sociedad, fueron correspondiendo al 
saludo del Alcalde Presidente del Ayuntamiento con la mayor cordia­
lidad y gratitud, y reiterando aplausos al pueblo granadino porque, des­
de que se inició por la Unión Ibero-AmericG1za la celebración de la «Fies­
ta de la Raza., Granada respondió cumplidamente al puesto de honor 
en que la coloca el hecho de ser depositaria de los restos mortales de 
los gloriosos Reyes Católicos, de tan decisiva influencia en el descubri­
miento de América. 

Al señor Fernández Molina se le expresó el agradecimiento de la 
U"ión Ibero· Americana por el expresivo saludo y la satisfacción con 
que la misma veía surgir con tan valiosos elementos un Centro corres­
pondiente en Granada, al que deseábamos grande y próximo éxito, al 
cual habríamos de contribuir con el mayor entusiasmo y el más deci­
dido concurso. 

• 
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"Las navegaciones oceánicas 
y la civilización peninsular personificada 

en ElVlagallanes" 

Señoras y señores: 

Conferencia pronunciada por el 
Fresid",le de la Unión Ibero Ame­
ricana, de Madrid, exceLelltísímo se­
ñor Ma1(!uls de Figueroa, el día 3 
de mayo de 1921, elt el salón de aclos 
de la Cámara de Comuciu de SI!'L'illa, 
ro ocasión de celebrarse el II Con­
gr-so de Histona y Geografía. 

DESIGNADO para formar parte del Comité erganizador de este Congre­
so, segundo de Historia y Geografla, recibi con ello mucha honra 

y satisfacción que quiero de algún modo corresponder, allle todo rin­
diendo tributo de consideración a los señores congresistas; adcm3s p<:lr­
ticipando en los trabajos para que nos congrega oficial llamamiento ya 
que nos atrae especialísimo interés, el que encierra tan gran período 
de nuestra historia como el que venimos a conmemorar, que S~ repre­
senta en la extraordinaria figura del nauta y descubridor Magallanes. 

El nuevo concepto de la historia que tanto ha transformado la vida 
y que tnnto por la vida se ha dejado influir en nuestros tiempos, mejo­
ralldo éstos y elevando aquélla, responde al convencimiento de que sólo 
vive bien pueblo que sabe ser consecuente consigo mismo, con el pa­
sado propio, en que se muestra y define su naturaleza y carácter. La 
transformación y el adelanto de los estudios históricos, dándoles ampli­
tud, solicita cooperaciones que, sobre todo, son valiosas cuando los tra­
bajos de investigación traen datos nuevos, aportaciones a la historia ~o­
cial, como tal comprendida; únicamente asi se adelanta II reconstructora 
labor que recibe estímulo con la reunión de Congresos como el presen­
te_ Por ellos se ponen en luz y comunicándose arrovechan los hallaz­
gos de in ,"estigación paciente y oscura. Todos los antecedentes tienen 
valor, y no es menor el de los que suelen estimarse modestos, que dis­
tan mucho de serlo, para la historia de un pueblo, de una casa o fami­
lia, principal en la historia de talo cual país, con lo que va siguiéndose 
el proceso de la nacionalidad; explica~i6n traída desde los orígenes, 
confirmada por los desenvolvimientos que llegan hasta las empresas 
COdi.lneas. Para conlprender las que celebramos aquí, sobremanera im­
porta el conocimiento cabal, que no omite ningunos detalles. Es obra 
colectiva de cuantos andan a la rebusca de d.tos y con sentido crítico 
veldadero, contribuyen a esta investigación de la historia que tanto ha 
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servido en la época moderna para elevarla pOI' obra de inspiración 
"elleral y colectiva, en que nos toca principal parte dado lo que fuímos; y 
ello sigue siendo motivo principal para la consideración que merecemos. 

Entre muy diversos inHujos, predominante el de los países del en­
sueño y el espejismo, tierra !::iubyugadora y atrayente del Catay, crece en 
Colón la esperanza cierta que es su mayor gloria, al contradecir los pre­
juicios, los miedos de la superstición; siempre con la idea misma de 
llegar a Oriente, pero navegando hacia Occidente. IY no está ahí la 
mayor explicación, la íntima causa, que otras no pueden por completo 
ocultar, de que Colón fuese en Portugal incomprendido? 

Vivían muy ajenos a la sazón los nuestros a las preocupaciones 
del vecino país, exclusivamente costero, enteramentd embargado ade­
más el espíritu cAstellano,; con las que eran últimas decisi vas jorna­
das de la I ecollquista; ellas dan fin a la secular lucha, pero preservan y 
salvan el espíritu que las inspiró. Son legado de la época que termina 
ti )a que comienza, el sentimiento de caballerosidad, la fe religiosa; 
no hubiera sido posible sin ellas obra lan grande como la de nuestr~ 
leconstitución y elevación interior, base del exterior influjo, del ascen­
diente de la civilización cristiana que hicimos nuestra, que llevamos a 
los nuevos mundos; venturosísima realidad que en tanto grado excede 
el sueño de la más exaltada fantasía. 

Es Portugal en este Continente} el pun~o más avanzado, el más pro-' 
pío para sentir las empresas de l11ar, para acometerlas. Atmó!:Ifera la que 
circunda el reino, llena, c~.rgada de p:-omesas, de optimismos sugestio­
nadores} que a tantos conmueven y agitan, que prdnden en el ánimo 
de Colón, por otra pane libre de los heredados supersticiosos temores 
que dominan a la colectividad; amenazaS del lIlar do sargafo, del mar 
Tenebroso} que deliene y enerva las voluntades de tantos naturales, 
que atrae al contrario la voluntad firme d. Colón. Llamado Colón a su­
perior elllpresa, su mirada se pierde en ~I vado, pero colmándole de 
esperanzas. Para él, las columnas de Hércules no señalan punto de tér­
mino, sillo de partida. Era el hombre nuevo} t'n que la aparición de 
tiempos nuevos se confi,·maba. Ello no fuera posible, sin el robusteci­
miento del Pod~r púolico, lograda la elevación que tan de cerca siguió 
a la decadencia, ahogadas y extirpadas las divisiones; pdncipales para 
el daño}cuantas mantenían contradicción entre las peninsulares realezas. 
Pronto la enemiga se había de trocar en afán de aproximación obtenidá 
por familiares enlaces, también entre los nuestros y los de Aviz. La idea 
hispánica, al decir de la insigne Carolina Michaelis de Vasconcellos, 
creventaba de puro madura, como la granada que los Reyes Católicos 
habían añadido a su escudo:t. E~pjritu de Isabel, generoso, comprensivo, 
que lo fué de las singulares prendas de su tan digno contemporáneo, el 
monarca Don Joao 11, «o homen:t. Es esa la hora en que va a mostrarse 
con las más espléndidas revelaciones, el genio peninsular. 

La inHuencia que viene de Oriente, corre en busca del Oriente ex-
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tremo, tompiendo t(~bas y ligaduras, que eran obstúculo a la eXpan,;6n , 
Obtenían entonces nuestras tierras peninsulares, todas las predíleccio­
nes y todos los beneficios de la civilizaciólI, pugnando los Paiva 
y Covílham, col'no los CalO y Bartolomé Díaz, en buscar por tierras de 
Africa y por el mar que las ciñe, lo que Colón hubo'de buscar, con fe y 
decisión insuperables, lanzándose por mares alcj¿tdos y desconocidos, 
siempre con el afán de las Indias, de las tierras de especieria: el Catay 
y Cípango. 

Porfecta la distincíón entre las e'mpresas, han de considerarse v tra­
tarse según su diferente objeto y carácter; loable obra de crítica lá que ' 
compara sin oponer y acertando a distribuir y calificar los respectivos 
merecimientos; discusión muy propia para mantenida con Verdader\} ge­
neral provecho-elevada siempre la mira, alto el tono-en el seno de la' 
familia Peninsular. Uno es el pensamiento que originariamente inspira" 
nuestra civilización, pero la acción es muy diversa, como lo llegan a ser, 
por variadas causas de influjo las gentes, como vienen también a serlo 
las empresas que rea1izan, que dejan en los documentos señales inequí­
vocas y en los monumentos huellas imborrables. 

Las emulaciones nobles, solo pasajeramente dividen; Valen, por su 
virtualidad, para unir por el mismo recuerdo, a quienes saben evocarlo 
y aciertan a comprender toda su grandeza. Así el irosigne Oliveira Mar­
t¡ns, en sus escritos mejores, entre los que cuenta, y es muy para men­
tado ahora, la conferenci& dada en el Ateneo de Madrid el año de 1892, 
celebración gloriosa del Centenario de Colón, con rile morado en mag­
nífica exposición de arte retrospectivo, y en muy notable curso de 
lecciones que inauguró D. Antonio Cánovas. Magistral oración, página' 
culminante de Oliveira, por todo digna de su nombre, aquella en que 
tan insigne historiador mostró y celebró la grandeza de la civilizacióni 
hispana, la superioridad, luminosamente irradiadora, que compartian y 
en que noblemente comretían portugueses y españoles, protagonistas 
en las grandes navegaciones, en los descubrimientos, que, por obra del 
esfuerzo peninsular, llevaron la civilización a nuevos mundos. 

¿Cuál ocasión más propia, más obligada, para rememorar, confir­
mándolo, cuanto expresó, autorizadísimamente, Oliveira, que la presente· 
en que nuestras consideraciones, nuestros comentarios, son solicitados 
principaHsimamente por la gran figura de Magallanes? Al acercarnos a 
ella, no pierde ciertamente en magnitud, aunque ddiniéndos~ y preci­
sándose'sus proporciones, pierda la vaguedad que está, plincipalmente, 
en el observadOr, cuando contempla la imagen con examen parcial, que 
quita de conocer el cuadro y oculta la realídad en cuanto desaparece la 
relación de las partes que la componen, ocasíonándose grandes yerros, 
natural consecuencia de la falta de exactitud en la visión. 

Se ofrecería siempre este ptdigro, que mucho daña f aunque la crítica 
hÍstórica na hubiese mantenido y fomentado pugna que conduce al me~ 
ooscabo, como de la crítica misma, de la obra general en que están lIa-
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mados A clbopentclÓn constante los paist's hi5panos;cuantos,con superior 
espíritu, lograron cumplir, y son de ella testimonio, la obra de civiliza­
ción más espléndida que han visto Jos siglos; no menos meritorio y va­
lioso el esfuerzo, en lo que tiene de esencial, por los accidentes que a la 
aplicación acompañan; competencias y porfíac: familiares,emulaciones de 
allegados, que hallan en el origen común motivos de atracción y en las 
desviaciof)es del crecimiento, en las diferencias de medios, ocasiones de 
choque. Y asi van desvaneciéndose las esperanzas, desmintiéndose lbS. 
augurios, que suscitaron felicísimos comienzos; at evimientos de la náu e 

tica, portentos de la invención, que cuando lo es de mundos, alumbra 
la historia con las más extraordinarias revelaciones del espíritu. Exceden 
ellas, por geniales, sus propios límites; son creaciones, de másque hu­
mano valor, eo que se refleja divino carácter, con lo que el espíritu indi­
vidual se abate, al par que se realzan, sumándose e" el espíritu colec­
tivo, las glorias que maravillan y deslumuran; más áurea toduvía de lo 
que fué la leyenda, es aquella historia con que termina el siglo xv y se 
abre el siglo XVI. . 

Quedaban atrás nuestras luchas interiores, singular mezcla de acia·. 
gos y prósperos sucesos, en que la fe dió virtud de perseverancia a la 
voluntad, y al cabo se aprovecharon los sacrificios de las generHciones 
que preparaban ulterior fin, logrado el beneficio de ver rescatados los te­
rritorios penillsulares. Harto dilataron el logro del anhelado prevaleci­
miento sQbre los extraños, las divisiones de los propios; intestinas lu­
chas entre los poderosos l dominados por ansia de · acrecentar los 
señoríos, aun a riesgo de separar lo que difícilmente podía deslindarse. 
Las divisiones en lo interior primero agravadas l se disminuirían des­
pués por las hostilidades de fuera: las de los enemig05, que venían 
por mar. 

En las costas lejanas del Norte de Portugal y Galicia, mayor .peligro 
que las incursiones moras, ofrecían las excursiones piráticas norman­
das. De los enemi ·, os del Sur-lanzándolos del Algarve -se halló libre 
antes que.el nuestrp, el pueblo lusitano, poseido del codicioso afán de 
proseguir la lucha, buscando en la tie. ra suya al tradicional enemigo, sal­
vando el breve espacio de mar que apenas les separaba; y no era menor 
que la atracdón de esas otras tierras,la del mar mismo, en litoral que con­
sideraban y veían como continuación del suyo. Celebérrimas jornadas 
del Infante Don Enrique, digno hermano ':le Don Pedro, el de las Siete 
Partidas, así llamado por las que emprenJió a lejanos países, buscando 
con preferencia los de Oriente, por donde asoma la luz. Habían sido 
antes otros cruzados los que ese puro resplandor atraía, despertando 
anhelos de la fe, que pronto abrieron paso a las sugestiones de la co­
dicia. 

Influjos lejanos y próximos, despertando curiosidad, fomentaron 
anhelo de estudio y tanto como de lo nuevo se cuidaron de lo anti­
guo; renovación del saber clásico, siempre atrayente, más todavj. cuan-
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do, a través de atmósferas muy cargadas, se vislumbraba resplandor 
que trajo mayores esclarecimientos a los ideales de la Edad Media; en 
tanta parte borrosos y contradictorios, ciertamente no cuadraban, a la 
disposición de Los ánimos, preparados, por místico encendimiento y aun 
por íncentivos de humano ensueño, para la expansión de la caballería, 
que rebasó anteriores límites, los del territorio, al lanzarse a buscar los 
djstantes, propios para las expansiones, con lo que se vinieron a con­
fundir, o a fundir mejor, en un tipo único, el caballero y el nauta. ICuán­
to habian cambiado ánimos y cosas, desd" los tiempos en que, micando 
al mar, lodo era -temor, con predominio de ideas y planes pura-mente. de­
fensivos! C .. munes a galaicos y portugueses los riesgos, también de gran 
riesgo las empresas, no bien estimadas o mal conocidas en tan críticO' 
período, arrecian por el Sur y por el Norte las amenazas; extrema tribula­
ción de los ánimos durante aquellos días, especialmente rl3memorades 
por Oliveira Martins, en que el insigne prelado Gelmirez creó la pequeña 
flota con que se hubo de oponer a conquistadores sarracenos y a piratas 
normandos. De éstos se ha dicho que llegaron a islas remotas, y no es 
infundado aserIo el de que, dando en ellas por azar, trajeran relaciones 
maravillosas que apenas dejaban lugar a lo ~ierto; y así ni dejaron 
huellas en los territorios, no acertados a descubrir, ni pudieron dar noti­
cias, ni sobreponerse a temores, con~ecuencia natural de la perturbación 
que les ofu5cab". El glorioso precursor, el Infante Don Enrique, mirando 
a Oriente, confusamente refleja las claridades que le solicitan y va en esa 
dirección, continuando aquella a que le empujan sus antecesores; bus­
car por Africa, por el mor africano, los caminos de Oriente. Todo lo 
llena esa perspectiva: todo lleva ese rumbo. Está, en cambio, del olre> 
lado, hacia Occidente, el mar no n"vegable, donde se hundió la Atlántida. 

Entre los atributos que a nuestros tiempos modernos enaltecen y 
honran, es de los mayores, sin duda, el de haber sabido volver por el, 
pasado, con lo que, tras deoostarlo f~lsa y ligeramente (inmediata y 
completa la rectificación) hubo para muchos de los denostados prontas 
reparaciones, incluso explicando adversos acaecimientos; tanto lo que, 
con reverencia filial, recogió nuestra generación, entre el polvo de los 
archivos. Mucho de eslo se sabe, mejor quizá que en parte alguna, en 
Sevilla, donde la tradición no es recuerdo, sino realidad viva; ciudad 
que es museo, relicario y archivo, guardadora del saber que aplica, con 
lo que, lejos de borrarse las figuras de la historia, donde todo ayuda 
a la evocación, ofrecen singularísimo relieve, condiciones incomparables 
para' rendirles pleitesía. ¿Cómo no dedicarla a los que aqui equipa­
ban armadas y de aqui partían, precediendo a Magallanes, famosos An­
drés Niño y Gil González Dávilal Con todo, y aun acudiendo al llama­
miento que no!) congreg~, tened por seguro que no solicitaría vuestra 
atención si no creyese que es deber que me impone el representar a la 
Uttióll Ibero America1la, Sociedad henemérita, nunca en estos casos 
ausenle, pronta siempre a la participación en cuanlo pueda propulsar 
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los fines de nuestros anhelos comunes; vida de relación entre las hispa­
nias, razón de ser para nuestra Sl,ciedad, que prosigue trabajo cons­
tante, forzosamente modesto, en la cotidiana labor preparadora de los 
Congresos; y también quiere colaborar de alguna manera cuando son 
manire~taciones científicas, como la que ahora celebramos, bajo la 
advocación de Magallanes, puestas las miradas en el pasado glorioso 
para que nos sirva de lección y de estimulo ante el presellte incierto y 
ante porvenir que DIOS querrá sea digno de lo que fué y hemos de ima­
ginar está llamada a ser, nueslra civilización peninsular. 

iQué difícil es abarcar el conjunto de su historia, a menudo tergi­
versada, en mucha parte oculta, sólo parcial y fragmentariamente des­
cubierta, con lo que no se comprende bastante la unidad que da supe­
rior valor y relieve a cuanto anda disperso en las referencias, como 
anduvo en los esfuerzos; común el origen y el fin, siempre una misma 
la empresa, aunque variadisimos los episodios, en las grandes navega­
ciones oceánicas, en los descubrimientos famosísimos, nunca bastante 
celebradosl 

La propia magnitud de los c;ucesos en sus manifestaciones parciales, 
es causa de dificultad; ni es fácil evitar el peligro de que lo frag­
mentario tome participación excesiva, dando lugar a que no se establezca 
entre las diferentes partes la debida relación, la proporción exacta; in­
conveniente, grave~ de por si. que subsistil ia, aunque no lo agrav&sen 
más y más, prejuil'ios, falseadores o tergiversadores, ele concepciones 
por otra parte incompletas, A veces lo son contra el deseo, pero 
en nuestro caso lo han sido según la intención; obra del nacionalismo 
estrecho, que divide, como el territorio peninsular, cuanto debiera ser 
,rgumento y tnateria común para el estudio; desde su iuiciación mal 
dirigido y mal aplicado, el que se lleva fomentando la oposición; legado 
que recogen de la historia sus comentaristas; pugna entre los peninsu­
lares, que en algunos felices momentos fué competencia estimuladora y 
fecunda, que, generalmente, ha servido de obstáculo a los comunes y 
superiores fines. Contiúa siéndolo, y es ese mal espíritu el qu. acom­
paña a las indagaciones históricas, referidas, durante mucho tiempo, al 
prejuicio que separa y opone, que merma y daña, como la historia ge­
neral, la peculiar de cada pueblo. Tal criterio felizmente se rectifica, com­
prendiéndose al cabo, por lección de sus consecuencias desengañadoras, 
cuanto tenía de torpe y mezquino . No se ha de patrocinar por esto la con­
fusinn de lo que separado se veía mal,y así confundido no se veria mejor. 

Una misma fuerza empuja, el propio fin atrae, a los que doblan el 
cabo Tormentoso, y a los que rompen el tenebroso mar, hallando espa­
cios muy dilatados en que caben-vari~dísimas las iniciativas-muy di­
ferentes obras; tantas aquellas en que cooperaron difelentes representa­
ciones de las Españas, como las denominaba Alejandro Herculano, 
el historiador y literato, gloria de la literatura portuguesa, que, sin de­
trimento de su país, antes realzándolo, expresó los sentimientos de ad-
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miración que merece nuestra obra común; grandiosa cuando suma y 
eleva cuantos son elementos valiosísimos de la civilización peninsular, 
según hubo de reconocer y puso patente la critica, al cesar aquellas 
controversias en que Jesbordaba el espíritu polémico y contradictor del 
siglo XVIII, que hered ó y cultivó en parte el siglo XIX, siquiera después 
alcanzase este tanta gloria, rectificando y ampliando ese espIritu. susti­
tuyéndolo con criterio histórico superior; y así la crítica histórica con­
firma, expresa, lo que a la naturaleza cuadra, 10 que ella naturalmente 
inspira; muestra hasta qué punto, I ~jos de excluirse, deben aproximarse 
y compenetrars. ambos pueblos, advertidos de que la enemistad en­
gendra su decaimiento, según la buena y amistosa relación, es argu­
mento y prueha y señal de lo que se levantan y mejoran. En el áninoo 
de Colón, suscita Portugal ensueños, y precisamente por soñador, en 
Portugal le desoyen y le rechazan. Hemos de proclamar con Oliveira, 
cómo, a pesar de lodo, esas empresas en que es uno el origen, uno 
el pensamiento y la acción, prosiguen merced a las aportaciones pre­
ciosas de unos y otros descubridores; a las esperanzas exceden las 
realidades, combinados múltiples esfúerzos en que hijos de las di­
ferentes regiones com piten. Harto sabido es hasta qué extremo punto 
anduvieron mezclados los gallegos en las navegaciones portuguesas; 
puede decirse que no hay para el caso división de países, o que es 
otra la división con que, ventajosamente, se sustituye la oficial, la co­
nocida. Sin distinción por razón de fronteras, dan apoyo a las lusitanas, 
gentes de tierra extremeña o de tierra galaica; comarcanos, ribereños de 
unos mismos ríos, nautas, aventureros o traficantes, que, en grandísimo 
número concurren a Lisboa, como lugar de cita y centro de contratación 
incomparable. 

No es momento este de pararse a decir lo que fueron los gallegos 
en las navegaciones de Colón, pero sí es del caso citar (y vale por 
demostración) la tan valiosa ayuda del hidalgo gallego Sebastián de 
Ocampo, que va en el segundo de los viajes de Colón y a quien el Co­
mendador Ovando encarga el reconocimiento del país de Cuba, para 
csaber si era Isla o tierra firme la que pisaban •. 

Aparece Seb.stián de Ocampo (1) llenando importante papel, en otro 
señalado momento; al auxiliar a Vasco Núñez de Balboa en el Darien, 
llevándole-muy crítica la ocasión-cargamento de viveres y lo que 
importó sobre todo, aviso de planes hostiles, fraguados por malqueren­
cias de Pedrarias.Estim ulada con esto la actividad de Vasco, de otra parte 
le atrae el anuncio del oro, con lo que apresura, anheloso, las jornadas 
por aquellas ignotas tierras y otra vez da en el mar; pero ahora para 
mayor asombro, pues otro mar, el del Sur, es el que se ofrece, nuevo 
Océano, a loe; ojos de Aq uel puñado de exr1oradnres. ¡Instantes ~llh1i-

(1) Historia de Indias por Las Casas, libro s~gundo, capítulo XU.- Libro ter­
cero, tapítulo XXVIII. 
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mes! Ante tan admirable visión, rendida el alma, caen de hinojos y, sin 
duda, como dice Irving, elevan al cielo la más pura plegaria. IQué con­
traste presenta eDil. estas elevaciones el manifestarse de los intereses, 
primero sordo, después tumultuario, oscureciendo los altos designios 
torpes codicias, que, en 10 h:,.IInano, tienen, para el impulso y la compe­
tencia, no igualable poder! 

Sucesivalllente fué ensanchándose el cuadro, y no dejaron de conti· 
Ollar complicando el argumento, las marañas, que, sin darse punto de re­
poso, urdia la intriga. Es entonces cuando Rey tan avisado como Don 
Fernando el Católico, atento a los anuncios de grandes lucros y para 
poner en los negocios orden, aumentandu los provechos, crea la casa de 
Contratación de Sevilla, en el cuarto de Almirantes del Alcázar. 

La magnitud de las pri>lcipales figuras de la historia no se adquiere 
en el aislamiento, ni este aprovecha, sino aparentemente, para los efec­
tos que diriamos de mera visión óptica. Nada hay tan digno de admi­
ración en la vida como la continuidad que liga las representaciones al es­
labonar los sucesos; quienes no 'aciertan a lograrlo, desconocen u oscu· 
recen la unidad, y de ello, en el enjuiciamiento, dimana daño grave; 
incluso nocible, para el parcial fin, pues la misma acción individual no 
acierta a explicarse; pretendiendo ganar, al aislarse pierde y con el en­
comio, exagerando la benevolencia, pronto suscita contradicción. Sólo 
se alcanza conocimiento verídico, discerniendo los merecimientos, me­
<;liante labor que rehace y reconstituye el cuadro, fijando lineas, preci­
sando tonos, sorprendiendo exactas realidades, merced al trabajo asiduo 
de 103 investigadores que exhuman documentos y al par que dan expli­
cación de los casos, fijan el carácter de las relaciones y desde la penum­
bra traen a la clar;dad, ponen en luz, figuras de personajes apenas an­
tes conocidos, o reconocidos malamente, por aparecer borrosos en la 
indistinta confusión de oscura lejanía. 

A la obra del descubrimiento, y para que no se malograse, había de 
seguir, inrncdiatarnente,la que en los países nuevos asienta adecuada go­
bernación, y así, con el nombre de Vasco Núñez de Balboa, han de ci­
turse los de Ojeda y Nicuesa, que en el territorio del Darien, dividien­
dole, cumplen la obra que les encomendó el Rey Don Fernando, de po­
blar y administrar la costa firmo. Siempre han contado empresas s.me­
jantes, entre las que en grado mayor enemistan y oponen los espíritus. 
No cabe detener en eso la atención, recogiendo enseñanzas, dado el 
peculiar objeto de estas recordaciones, encaminadas a mostrar cuanto 
importó para la causa de la civilización el volver a la idea fija del Orien­
te extremo [alcanzándole mediante navegación, proseguida pqr el nuevo 
mar. Era indispensable hallar el paso, y no podia faltar, que comuni­
case los mares, para que no tuviesen los hombres que llevar desarma­
dos en piezas los bajeles, grande la dificultad de transportarlos, aun lle­
vándolos por lo más estrecho y practicable del Darien, que ansiosa­
mente buscaban, al dar con obstáculos de tierras que a una y otra parte 
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parecían prolongarse indefinidamente. Desde entonces, sin cesar, se for­
mularon propuestas, se trazaron planes, que a los de nuevos descubri­
mientos acornpañaban, atentos sus proseguido res a que la naturaleza 
no continuase velando su secreto, ocultando el lugar por donde se co­
municaban las aguas; y empeñado el arte de los hombres en que entre­
tanto, o por añadidura, se abriese artificial cauce, con lo que se adqui­
riría nuevo medio de comunicación, tras muchotiempo en el nuestro 
logrado, co'!'pletándose, por invención humana, el beneficio que de­
p~ró la naturaleza. 

Sobre lo que meramente indico hallaréis curiosisimos antecedentes 
en la obra que el congresista P. Pa"tells acaba de publicar, dedicándola 
a la celebración del Centenario de Magallanes. iGlorioso, inolvidahle 
10 omento aquel en que tan insigne nauta, navegando hacia el Sur por 
aguas del Océano, da con las del estrecho que siempre llevará .u nom­
brel En él hemos de honrar también los nombres de quienes le prece­
den y preparan la obra. A Juan Diaz de Solís, acompañaba Vicente 
Yáñez Pinzón, al dejar la ruta de Colón en Guanaios, para, torciendo 
arOeste, descubrir el Yucatán y acercarse a la desembocadura del Colo· 
rado. IInestimable valor de las nuevas posiciones geográficas! Ya hay 
báse cierta para nuevas exploraciones, en que lo hallado es prenda de 
lo que se da por seguro. Las lineas que divergían, las de imaginativa 
traza, convergerán-que a ello tendían, y más y más tienden-en la 
común aspiración del Moluco. Era el término de la misión, que tuvo en 
Vasco de Gama la más alta representación portuguesa, estimándose 
vinculada esa obra a la navegación propia de Portugal, que por Africa, 
doblando el cabo de Buena Esperanza, confirmaría la que semejaba 
ql1imérica esperanza de gloria al dar en el extremo Oriente. Desviándose 
de esas lutas, es muy para encomiada, asimismo, la que emprende 
Alvarez de Cabral, descendiendo al Atlántico de nuestras navegaciones. 
Llevado a Oeste por la corriente ecualorial, da con las tierras privile­
giadas del Brasil, que precisamente Pinzón había bordeado y aun tocado 
sin darles importancia. Nunca habrá para los Pinzone~, por la valía, que 
el recato aumenta, lauros bastantes. 

A Cabral, entre otros nuestros, siguieron Tovar y ~lIan de Nova, ga­
laico éste como tantos de los que, sobre andar muy mezclados a los por­
tugueses en las empresas de tierra, siempre anduvieron confundidos en 
las del mar, como adiestrados en las mismas aguas, sometidos a la mis­
ma influencia, a las propias snlicitaciones. Así coincidíao, ocasional­
mente, los que venían figurándose más apartados entre si de lo que en 
realidad estaban, aun habiéndose diversificado, al echar por caminos 
diferentes que pensaban opuestos, fija siempre la atención en el fin 
común a que guiaban, desde el común origen, vías entre sí tan aleja­
das; por serlo, cesó temporalmente el .roce que da lugar a oposición, 
cuando así es constante más nociva, y quedaron en disposición mejor, 
felizmente aprovechada, los ánimos. 
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Sobre las discordias, yérguese, aun andando en las discordias, la 
figura luminosísima de Magallanes; entre resplandores, esparce a su 
alrededor los que no apagará el tiempo. Sirviendo a Portugal, sn pais, 
primero inició Magallanes, con Alburquerque, los trabajos que conti­
nuó sirviendo a España, siempre fiel a una causa única, la de nuestra 
civilización peninsular. la de nuestro destino, el de la raza, que in­
comparablemente sirve los fines de la humanidad, en eSaS excepcionales 
etapas incomparablemente engrandecida. En las personificaciones glo· 
riosas, celebramos 10 peculiar de esos hombres que verdadei-amente des­
cuellan¡ la perspec~iva vale para mejor fijar y s~ñalnr merecimientos, 
que tamhién han de discernirse a los cooperadores eficaces, muy dignos 
de reconocimiento cuantos poniéndose menos en luz, apenas recibién­
dola, sin contar en las ostentaciones, son más merecedorts de ¡ajusticia 
(muchas veces de,agravio) que ha de rendirles la posteridad. Muy pro­
pias para rememoradas y enaltecidas las mismas iniciativas infructuosas, 
que preparan y explican las felices . La obra de conjunto, la de las na­
vegaciones descubridoras, la de los descubrimientos colonizadores, for­
ma, con unidad perfecta y variedad incomparable (acabadas sus propor­
ciones armónicas), el mayor poema que vivió la humanidad, apenas 
comprendido y todavía no celebrado épicamente. 

Colón es precursor de Vasco Núñez de Balboa; Balboa, lo es de M.· 
gallanes. Colón, mit'tlOdo a Oriente, da con insospechadas tierras \Jn los 
mares de Occidente; suspenso queda el ánimo de Balboa, con la visión 
de nuevo mar; para Magallanes, ambos Océanos son un mar sólo, y al 
hallar la comunicación y proseguir la navegación, marca ya rumbo 
cierto, corre, sin obstáculo, por la ruta fija del extremo Oriente. Se sobre­
puso Magallanes, para cruzar y domínar el anhelado estrecho, a grandes 
dificultades que oponia la naturaleza; pero habian de subsistir, harto 
peores de extirpar, los peligros de que Son causa los hombres; grandes, 
sohre todo, allí donde, de la naturaleza prevaleciéndose, hacen todavía 
más temibles sus temerosas soledades. 

Es de toda justicía cihr y encomiar en este punto el nombre. ha~to 
olvidado, de Pedro Sarmiento de Gamboa, gallego ilustre por el saber, 
que, unido a1 a..;ometimiérHo, le valió para realización de hechos glorio­
sos, consignados cen historias domésticas y extranjeras:., como dijo el 
mismo ilustre navegador y cosmógrafo, al someter a la Majestad de Don 
Felipe n, en tiempo del Virrey Don Francisco de Toledo, la propuesta 
de fortificar el Estrecho de Magallanes. No es menos loable la empresa, 
porque en el hecho fuese infructuosa; apenas acabada era destruida en­
terame nte; execrable obra en que buscaba predominio pa ... sus desafue­
ros, el albedrío del pirata. Innecesario definir ni explicar cuanto se 
resume en el recuerdo y en la cita del nombre, verdaderamente repre­
sentativo, de Drake. Aun los que no tenian el belicoso afán que persi­
gue la posesión de lo ajeno, daban más de la cuenta al aventurero 
carácter, a la codicia c iega, incompatible con toda concepción elevada; 
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ni aprovecha siquiera para el práctico designio de aumep.tar riquezas, 
antes las compromete en sus mismos orígenes, sacrificadas al empeño 
de acumular, apresuradalflente, tesoros, que eran, 8 SU vez, medio de 
ganar voluntades, de obtener medros trayendo a la Peninsula el botín, 
aplicádole al objeto de hallar amparos y valimientos, entre los podero­
sos. Tristes competencias, artes inferiores, contaban por principales, 
para obtener confianzas. seguridajes de gobernación; tan otro su espi­
ritu del que requería, en su prosecución, la obra, sin par, de los 
descubrimientos. Ellos requerían que la pasión del ideal encendiese las 
voluntades, que por cierto se crecían en esa~ luchas, que en léls de la 
gohernación al punto decayeron; grande el contraste, tanta de un Itldo 
la luz que "fusca, tantas en el otro las sombras que cubren y afean el 
cuadro; así dificultoso reconstituir las escenas, como discernir las cul ~ 
pabilidades, que alternaban y aun a veces se mezclaban a los aciertos. 
Curiosisimas por todo extremo las polémícas sobre aquello, periodos, 
es principalmente interesante la que sU'icita un personaje histórico aquí 
bien conocido. el Deán de Sevilla, Fonseca, Obispo de varias Diócesis, 
Arzobispo en Burgos, muchas veces citado con censuras debidamente 
acres; y aún por eso y para compensación ne tales recuerd03 (los de 
sus polémicas y querellag, dañosas a Colón, a Hernán Cortes y al P. Las 
Casas), es de aprovechar este lugar y momento con remembración grata 
que aproveche al Prelado, pues puede decirse que en algo se recobró, re· 
comendándose a la benevolencia de la posteridad con I~ prutección y 
defensa de Hernando de Mat;allanes: 

En las citadas conferencias colombinas de 1892 se consideralOn y 
estimaron las emprp.sas de Colón, apreciando su verdadero carácter, 
como consecuencia de otras. pero sobre todo, como principio de mu · 
chas más, que, llenando el ciclo, solicitan el comento; y entonces se dió 
a Magallanes el muy debido, así mirando a cuanto cumplió, felicísima­
mente, en América, como a cuanto inició navegando por los mares del 
Sur. Fué encomendaao entonces tal trabajo al Sr. Beltrán y Rózpide, de 
quien me veda decir cosa alguna el sel nuestro compañero, de todos co­
nocido, por el preeminente lugar que en la jerarquía científica ocupa 
según a su mucho saber corresponde. El mostró y demostró, lo mucho 
que significaron para la general civilización, poniendo la Ib~rica en la 
mayor altura, los descubrimientos de la Oceania. Allá van, siempre ade­
lante, los espíritus decididos, afanosos de aventuras, sin que nunca 
sientan colmados los deseos, pues con las aventuras de los hallazgos 
todavía osan más; atracción, primero, de misterios no fácilmente desci­
frables, que más todavía sujetan el ánimo cuando la codicia los acierta 
a descifrar. Para seducir imaginaciones y señorear voluntades siem­
pre sobran motivos en aquellos paises del encanto y, sobre todo, de la 
especieria, aproximados por las nuevas rutas del mar, que abrevian y 
aseguran la navegación. 

En la meta se halle , porque en el fondo de los ánimos está (confu· 

27 

, 
© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



sas las recordaciones) el Moluco, de que tanto decían los portugueses, 
cuando, como mercaderes, 10 hubieron llegado a tocar, pero, según no-¡ 
taban sus contrarios, sin oficial designació~, sin titulo real y sin haber 
logrado obtener el reconocimiento de los naturales. 

A tanta distancia, mayor que en el tiempo en el espacio, se renue· 
van las luchas históricas, que opusieron los ánimos de portugueses y 
españoles (1), y que hubieron de agitar, especialísimomente, el ánim~ de 
Mogallanes; vida de tantas andanzas, ya las primeras, con Alburquerque, 
imprimen en su ánimo profunja huella y despiertan ideas, que, susci­
tando relativa, parcial contradicción, han de confirmarse y completar­
se; persistente la voluntad en alcanzar las tierras Malucas, que son 
símbolo por excelencia y se muestran como tal, atrayer.do los ánimos, 
fascinando las imaginaciones de portugueses y españoles; común el 
destino, según es constante la tendencia a mantener pugna, de que .ólo, 
se curan temporalmente cuando los tiempos son prósperos, tornando 
naturalmente a recaer, en cuanto llegan (y nunca tardan en llegar) tiem­
pos adversos. En los prósperos, terminó, sin menoscabo y con ventaja, 
la oposición que añadía tanto a la malquerencia, por ce,ión que hizo 
del Moluco a Portugal el Emperador Carlos, trato concluido en Zal'ago­
za, año 1529, mediante la entrega de trescientos cincuenta mil ducados. 
La armada portuguesa vino así a ocupar las islas de Tidore, Renate y 
varías más adyacentes suyas. No huelga recordar que en 1606, pasaron 
esas mismas posesiones a manos de los holandeses. Y la mera consig­
nación del hecho, por completo excluye toda necesidad de poner 
comentario ninguno. 

Fondo dil cuadro, en que la figura de Magallanes destaca, son las 
tierras, los países Oceánicos, y puede decirse que ese fondo imprime al 
conjunto de su obra carácter de la mayor originalidad; es el rasgo nue­
vo y genuíno. En consecuencia, como en tierra de la Península y en 
las de América, pero en mayor grado aún, ha de ser celebrado MHga­
lIanes en Oceanía, donde, por menos compartida', es más grande su 
gloria, También él ilumina la que, prosiguiéndole, alcanza Elcano al 
tornar a nuestro Belís por lar uta portuguesa del Sur de Arríca, por aquella 
que remontaban los nautas:portugueses, principal Magallanes, cerrándo­
se, al retornar, Elcano el ciclo de las navegaciones. ¡De cuántas rué testi­
go el cabo de las Tormentas, de Buena Esperanza despu.;s, el que, a la 

(,) El académico de la Historia, distinguido geógrafo D. Antonio Blázquez, 
aludiendo a la estañcia en Tidore y Gilolo de un puñado de españole" cignorados 
de la madre patria. , que sostenían dura lucha con los portugueses, señala el hecho 
de que en una conjura contra éstos, los indios solicitaron ayuda de los españoles, 
que, oyendo «la f101 de la sangre i!Jirica.! no quisieron consentir en eHo, y muy al 
contrario, previnieron del riesgo al Gobernador del Rey de Portugal. 
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pu;,lre, veia tr\lcaJas en rt!alidades blltas que no cabl;l prever y ni si· 
quiera se hubieron de so'ñar! ¿Cómo extrañarlo, si parecía sueño toda­
via, cuando se habia realizado ya? Y es que todo, y sobre todo el .fán de 
los descubridores, dijérase que carecia de limites; hast~ tal punto eran 
los que iban tocando, mudab es e inciertos. 

Aún descubiertas las tierras, sabían de ellas muy poco; conocian 
harto más de las aguas, cruzadas, en todas direcciones, cuantas bañan 
los varios continentes. 

En Magallanes se resume, y por ello se personifica, vida tan esplén­
Jida; seguidas primero derrotas portuguesas, circunavegación africana, 
idea fija del Oriente, que subsiste al navegar h.cia Occidente, y que, en 
ia incenidumbre, van transmitiéntlose, unos a otros, los hombres de en­
lonces, animados por esperanzas que confirma y realiza Magallanes, no 
hallando cosa de más prisa, ya en el nuevo mar a que salió, y tentado de 
..;u misma gcandez8, que surcarle con rumbo, que diputa cierto, que con­
forme a razonamientos nuevos y según experiencias anteriores, cierto 
era, y que efeclivamente da en el extremo Oriente. De altísimo ejemplo es, 
00100 la obra, la vida de Magallanes, vida que por cierto pierde (con lras­
les de la realiJad) en accidente muy subalterno de lucha, que por su 
pequeñez no guarda relación con las que constantemente habia soste­
nido, logrando prevalecer. A bien que muerto, también prevalecía. Los 
hombres así superiores, muestran serlo al acertar a rodearse de quienes 
merecen ser sus compañeros, y, además, en el caso triste de su desapa­
I ición, pueden ser sus proseguídores . Y efectivamente lo fueron de Ma­
g-allanes, también destinados a sucumbir, como Loays8, Elcano; ambos 
rormaron parte de nueva armada, que, con los auspicios mejores, había 
zarpado de La Coruña en 1525; mala ventura la llevó al sacrificio, 
.v quedaron sólo por despojos, los que encontró en Tedor, Alvaro de 
Saaveara. 

Esos ingratos, lejanos recuerdos, hallan nuestros ánimos llagados 
por muy recientes amarguísimos trances; prevaliéndose de la desgracia 
la injusticia, quedaron rotos los vínculos seculares que unían a nuestra 
patria posesiones oceánicas; ausentes al cabo, y por impensada ma­
nera, del archipiélago a que llevamos la civilización, en que ~ervimos a 
la ciencia, con extraordinario beneficio de todos, siquiera fuere de mal 
grado reconocida nuestra gloria, por los más aventajados en recoger 
grandísimos provechos. Es muy raro que se haga justicia a los que 
oaen; al menos mientras no estén caídos del todo. Así se ha tardado en 
reconocer y en proclamar, el carácter histórico de nuestra colonización, 
en que tantas veces supimos sacrificar el interes peculiar nuestro, al in­
lerés general; rué este primordialmente servido, con la conducta tan 
humana , tan cristiana mejor, que dedicamos a los pu~blos aborígenes, 
objeto de tratos, en que jamás, por raza ni pueblo alguno, se prodigaron 
tanto los respetos, las consideraciones, según indicaba con suma razón 
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y oportunidad, en el discurso inaugural de este Congreso, su Presidente 
el Marqués de Laurencin, Director de la Real Academia de la Historia. 
Comparten ya encomiásticos juicios, los que todavía ayer nos vitupera­
ban; en las decadencias se purgan las supremacías y en el proceso que 
se las torma, al dictado de la pasión, las mismas generosidades y largue­
zas cuentan como yerros; pero no hay plazos de prescripción para la 
justicia y ningún testilllonio de ella puede igualar en valer, al que viene 
de pueblos independientes, como los americanos" representados aquí, 
cuando se confirman merecedores de su independencia por la superio­
ridad del ánimo que se muestra en la del juicio; antes turbado, el que 
ahora, despejadas las inteligencias, mueve las voluntades con recíprocos 
~entimientos de afección y de gratitud. 

IY cuánto es de celebrar el que loa prejuicios cedieran y las ofusca­
ciones pasaranl Salvados los espíritus, enlre~ados, como a la comuni­
cación amistosa, al trabajo común-de él estarnos dando ejemplo-son 
menester aún muchos esfuerzos, en la obra de mvestigación, de rectifi­
cación, para destruir las ignorancias, para prevalecer con examoo que 
penetre la naturaleza de las acciones. Muchas son las que solicitan es· 
tudio quo ha de buscar lo interior en sus muy varias incidencias. No 
hemos de permanecer comu estáticos, ante Jo que diputamos maravi~ 
llosa, y que nacido del acaso gana interés siguiéndolo, comprendip.n­
dolo, en la intrincada trama de los sucesos que caen dentro de las tan 
amplias lineas del vastisimo lienzo. 

De tal modo desaparecerán los vacios que semejaba colmar antes la 
sonoridad de los nombres llevados por la fama, que, al prolongar sus 
ecos. gana los espíritus, solicita de ellos atención, da lugar a que interro~ 
guen a la histol ia , que, saneando la leyenda, viene, en lo que tiene de me­
jor, a confirmarla Ha de insistirse en que lo lIIás importante para el co­
nocimiento de las realidades, está en que la continuidad lógica no se in­
terrumpa, con lo que, eslabonándos~ los sucesos, se tendrá verdadero 
conocimiento de ellos y asimismo, por los enlaces, se guardará el de 
las gentes que forman las generaciones; y en ellas se considerarán y 
estimarán los merecimientos que dan razón de ser a las jerarquias. IOhra 
de grandeza incomparable la de Magallanes, Balboas y Colones, por los 
fines que acaban y por los que inicianl Los descubridores son además 
conquistadores, o les abren paso, y allá van, como los Pizarras y los 
Cortés, lantos y tantos forjadores, muchos desconocidos, de la áurea le· 
yenda. No puede ser áurea la historia; han de mezclarse-y la pUleza se 
pierde-metales que forman diversas aleacio nes; y el hierro es principal 
en la dominación por la fuerza. ¿Cómo ha de ser cuadro sin so.nbras? 
Harto menos se descubrirían si no fuera tan viva la luz, sobre todo 
cuando la extienden los propagandistas, que iluminan evangelizan­
do. El sesgo de la navegación hizo que los nuestcos, desde Centro 
América, derivasen al Sur ¡Cuánto distaban de comprender la gran-
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deZa de lo. territurios que al Nurte quedaban, donde .e aseutadan 
gentes de muy distinto hablar, de diferente sentir cuanto a las creen­
cias, aun compartidas en huena parte, otros los intereses, que fomenta­
bany que trajeron a la historia dos significacionesl A bien que, pensan­
do en lo que tienen de común, que es lo superior, deben tender 
a comprenderse y armonizarse. Tras muchas revelAciones parciales, 
sorpresas de crecimientos insospechados, todavía hoy-hoy más que 
nUllca-asisti!1l0s a descubrimientos demostrativos de lo que cuentan y 
pueden llegar a ser los territorios de América; naturaleza de grandes 
contrastes, de riquezes que las industrias acrecen, multiplican, princi­
palmente por competencia de los hombres, a quienes los intereses di­
versifican y oponen; y grandísima ventaja sería, incluso concertando lo 
económico, excluir pugnas de otro carácter, imponderable beneficio que 
no hay modo de significar lo que representa. ia para el triunfo de la 
civilización, para el bien de la humanidad. 

Entre los dias grandes del período heroico que rememoramos, y los 
actuales, trabajosos, dificiles, transcurrieron días relativamente largos, 
para nosotros tristes; con todo pudimos mantener en nuestras territo­
rios de América, gobernación en muchos casos feliz, que, en el silencio­
so trabajo, preparó, incubó, los adelantos, las grandezas, que al poco 
tiempo, en el siglo XIX (¿y qué $on tres mal contados siglos en la histo­
riar), con modificacione, y alteraciones profundas en la relación de los 
mundos, traería el nuevo, por lo que el viejo ha ido descendiendo i reba-' 
jánaose, a verdadera principalidad. 

Cuando haya transcurrido mucho tiempo, cuando la historia con­
t~mporánea y la moderna dejen de considerarse y llamarse asi y em­
piecen a ser historia antigua, los sucesos que ahora, en la inmediata o 
próxima perspectiva, aparecen separados, dispersos, en 103 inmediatos 
siglos, codando éstos por menos cada vez (para la historia primitiva 
apenas los siglos significan nada) con independencia de la división cro­
nológica, arbitraría siempre, se agruparán los hechos y, contradiciendo las 
fechas, se mostrarán coetáneos los que tienen natural conexiór;t; efectos 
que buscan y descifran las causas a que están ligadoc , sin que importe 
la distancia, mayor O menor, que los separa. Aplicado esto a la hÜ:itoria 
de América, ¿no es verdad que su grandeza, actualmente aumentada por 
ex.trao!'dinario modot en el mismo, o en grado mayor, aumenta, realza, la 
importancia de los orígenes y es razón de la profunda estima que me­
recen sus investigadores? En el conocimiento del pasado se cifran, con 
la explicación del presente, las previsiones, las conjeturas ¡lel futuro, 
únicamente fundadas, solamente promovedoras de adelanto, las que mi­
ran a los esenciales,. a los primeros fundamentales principios de nuestra 
civilizaciún cJistiana, que tantas vejaciones sufrió en su camino, 
que las sufre muy grandes y por ~odo extremo peligros,,,. Consecuen­
cias de dañ~ ~meraz~n eJ .propio $e, de los pueblos, POf.I.o qu.e, ;t,la,afi.-
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mación de cada uno en aquel su ser propio, se ha de añadir, como ma­
nifestación indispensable, la de solidaridad entre los pueblos que tienen 
un mi<ilflo origen y una misIO t iJE"a y aun expre..¡ión común, o que vale 
por tal, en la escasa diferencia de las h~hlaCi peninsulares, destinadas a 
servir los fines de común civilización. Asi d , bió siempre ser, pero 
fué de otro modo, cuando, en las hablas mismas, antes que a notar y 
procurar cuanto coincide, hubo de atenderse, e m torpe intento y aun 
nociva delectación, a fomentar cuanto diferencia; preparación de los 
ánimos que asi e! prejuicio separa y que la preocupación excesiva de lo 
accidental, rebaja y perjudica. En nuestra decadeocia política, que viene 
muy de atrás y que perdura, prolíficamente cundieron rencillas y di vi­
sienes, de que habían vivido libres nuestros pueblos durante los lejanos 
venturosos días; lección de la historia peninsular, que se extiende a los 
pueblos de este origen, que en mayor grado todavía enemista y 
compromete a los hispanos de América. Recuerdo especialmente alec­
cionador en la situación actual del mund", en la situación ascendente 
que han venido a tener unos y otros paises del continente americano. 
Abundando en elevados sentimientos cuantos nos reunimos aquí para 
celebrar gloriosos recuerdos y compartir venturosas esperanzas, hemos 
de reconocer y proclamar cuanto importa a todos los pueblos hispáni­
cos, vivir en la relación de inteligencia y amistad que preconizaba, 
noble y elocuentísimamente, el Sr. Pegan ha, digno representante del 
Brasil_ 

iMomentos felices, cuando saben vivirse y aprovecharse, aquellos de 
la historia, en que las nieblas se disipan y las atmósferas adquieren 
claridad y transp"rencia, adecuadas a exacta y lejana visión! Lo es la 
del porvenir, en relación con el pasado, cuanJo este ofrece limpia traw 

yectoria al espiritu contemplador; a lo que subsistió, a prueba de o bs­
táculos, a lo que no se perdió en las desviaciones del camino. ingénita 
tendencia natural, impri'11irá verdadera orientación, que ha de seguir 
mostrándonos el propio ulterior destino. 

En esta Sevilla, que por tantos motivos nos atrae, guardais, con 
todo celo, los antecedentes mejores de nuestras historias; de las que son 
tradición no apagada, recuerdo que alient ll y transmite vida, recogiendo 
de la que fué, cuanto la ilustra y esclarece, perpetuándola. 

Aquí, en el seno y al abrigo de la naturaleza, ayer estimulábais a 
los descubridores; a su retorno los acogíais y celebrábais, según hoy 
celebráis y acogéis a los representantes de América, en el anhelo d. una 
más intima y fecunda unión con los hermanos nuestros de aquellas 
Repúblicas. Todo está dispuesto para el agasajo en nuestra Sevilla; reti­
rada, escondida del mar, libre de ~us tormentas, pero pronta siempre, 
en la bonanza t a recibir del mar beneficios. Tales dones, sumados a 
incomparables encantos y gracias, son tributo que incomparablemente 
vale para rendido al común ideal, al hispánico, o, si queréis, que tanto 
tiene, al ibérico, acertando a elevar los espíritus para que recorran y lIe-
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nen los lindes tan amplios que señala nuestra Geografía histórica, pOr 
donde se esparció, inspirando muy grandes hechos, el espíritu de la 
raza. Cumplió ella grandes destinos; a grandes destinos está sin duda 
llamada, si las tierras que unieron los navegantes, los dominadores del 
mar, en el mar se miran, si sus hijos antes que a verse a sí propios, 
rebajados por contradicciones, castigados por infortunios, aciertan a 
contemplar la superior idea que les inspiró, que ha de continuar inspi­
rándoles) para realizar su misión civilizadora . 

• 
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lote[e~eDte! ~e lo m~~erno liternturo bil~OOO· omerimoa 

Capítulo de t/1 obra La Literatura 
Española, en el siglo XIX, general, 
regional y americana, que en brevísi­
mo plazo !J·aLdrá a luz. 

LA ley biológica impera inexorable sobre el hombre y su relación con 
el planeta. Se alberga en todos los continentes, serpea por todas las 

razas, utiliza todos los fenómenos, señala a cada entidad el momento de 
exaltación para cumplir su cometido, y cuando un lugar de la tierra no 
tiene ya calor que prestar al progreso, las golondrinas del ideal emigran 
en pos de nuevos climas favorables a su exaltación. 

Asi el Oriente desarrolló en el orbe las dos mayores palancas de la 
juventud: la fantasía y el sentimiento. Europa ofrendó a la Humanidad 
las conquistas de la inteligencia, y, gastada, decrépita, cede su puesto 
al mundo del porvenir, encargado de desarrollar la voluntad. 

Todas las miradas del mundo convergen hoy sobre la núbil Améri­
ca. Ella representa el porvenir, porque ha sonado fa hora de la acción. 

y nada opone mayores obstáculos a la acti,'idad que la rémora de 
la tradición. El mundo muerto proyecta su sombra sobre la vida. Los 
viejos pueblos se deben a sus antecedentes, a sus compromisos, a su 
historia. Para querer y ejecutar se necesita una Humanidad si n trabas, 
sin cognación con el pasado, alojada en un continente donde ni vetus­
tos monumentos, ni ciudades representativas, ni simbólicos monolitos, 
ni caminos consagrados por las hazañas, recuerden a los hombres una 
solidaridad que ataría sus brazos y debilitaría su resolución. 

Mucho se equivocan los que asignan al movimiento literario o, me­
jor dicho, poético, de nuestros días, origen ultramarino. América es aún 
muy joven para permitirse el lujo de iniciativas literarias. 

El decadentismo modernista se incubó en Europa y casi pudiéramos 
decir en Francia, porque Francia, sibila de los ideales, es el transforma­
dor de todas las energías. Nada se propaga mientras no se afrancesa y 
todo lo francés se universaliza, como si en Paris latiera ei corazén de la 
Humanidad. Es el distintivo de ese país original, eterno Fénix de la his­
toria. Mientras todos los pueblos han luchado por sus fines particula­
res, Francia se crucificó en su revolución por la libertad del mundo y 
regó con su sangre todo el suelo de Europa, batiéndose por tres princi­
pios que no son exclusivamente franceses, sino el emblema universal de 
la democracia: Libertad, Igualdad y Fraternidad. 

El influjo boltlevardier, actuando sobre mentalidades refractarias a la 
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educación española, detrajo las preferencias de los jóvenes americanos 
hacia un arte que revela un mundo senil, nunca el albor de un mundo 
adolescente y vigoroso . 

Séame lícito repetir aquí lo que ya expuse eri otro lugar. La agita­
ción, la fiebre de la vida contemporánea se refieja en la literatura con la 
epiléptica movilidad de nuestra inquieta psiquis. El modernismo repre­
senta el cansancio de una sociedad gastada, el agnoticismo en Teolo­
gía, la experimentación sin Filosofía en la Ciencia, el oportunismo en 
Derecho y en Política, el Arte caprichoso y subjetivista. Nada de sólido. 
de durable, de indiscutible; el mobiliario inconsistente y gracioso que 
no pasará de una a otra generación y se relevará por el vértigo de la 
moda; el aparato que selva la dificultad del momento, aunque se des­
truya y reponga en breve plazo; la estética impresionante, sin la seriedad 
del estudio ni el culto de la admiración; la revista, legible en el café o en 
el tranvía, preferida al libro que impone la meditación en la soledad del 
gabinete; la noticia en lugar del artículo doctrinal; el grabado en vez de 
la reseña; la vida al día, al instante, desligada del ayer, sin previsión 
del mañana. Signo general de la época, impulso superficial e irreveren­
te, más propio del genio americano que de la gravedad europea, ner­
vioso y desorientado, se goza en hollar prestigios, vulnerar preceptos, 
pulverizar gramáticas y escarnecer tradiciones, anhelando el deslum­
bramiento, el éxito pasajéro, satisfecho con I¡ater le bourgeois y desde­
ñoso con la minoría, la santa minoría de Jos escogidos. 

Consisten fundamentalmente las decadencias en el agotamiento de la 
. razón biológica de un período. Rota la unidad, cada elemento se des­

envuelve cún independencia, negando los demás y limitando por c·onsi­
gutente la esfera artística. 

La idea romántica que habia sucedido al concepto alásico, pisotean­
do cánones, sustituyendo lo normal con lo excepcional, infundiendo en 
la pasión la energia purificadora, realizó toda su evolución y, pasado el 
momento de apogeo, se descompuso en direcciones parciales. 

El romanticismo, lanzado en alas de místicas fantasmagorías, sacó 
al espíritu de su propio centro. El hombre, al sentirse en regiones que 
no satisfacían sus nobles anhelos, porque se hallaba divorciado de la 
realidad, tomó a ésta por enemiga, y no pudiendo vencerla, inició una 
literatura de quejas, lamentaciones y, al fin enfermizo abatimiento o 
desesperación, tanto más negra, cuanto menos justificada. Estalló el 

. desacuerdo entre la hipérbole y la vida práctica y la vida debía triunfar. 
Mas, por esas reacciones psíquicas en que se salta de un extremo a 

otro, al querer concordar de nuevo la esfera sensible con la ideal, se 
confundieron las aspiraciones mal satisfechas del alma con las suges­
tiones de hipócrita sensualidad . Ahora, como 'siempre, todo arrebato 
místico se resuelve en decadencia sensualista. 

¡-le aquí el primer cauce por donde se precipita la dire.cción ro~án­
. tica hacia la degeneración realista. El segundo impulso 'vino de exagerar 

35 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



otro mérito de los románticos: la restauración de lo natural. El arte pa­
gano reprodujo lo natural de su tiempo, si bien al cambiar la faz de la 
Humanidad, lo antiguamente natural dejó de serlo para ceder el puesto 
a la nueva realidad. La realidad antigua se perpetuó cual en una estufa, 
en la esfera de la poesia convencional; mas el romanticismo, al desper­
tar el elemento popular de las literaturas, se vió precisado a archivar los 
convencionalismos y pedir su inspiración a la Naturaleza misma. De aqui 
brotó una fuente de viva inspiración; empero las almas de menor alien­
to creyeron que la naturaleza era el objeto directo del Arte y, ni más 
ni menos que ciertos fanáticos cuando toman a la efigie por la divi­
nidad, rebajaron su sacerdocio a la copia o a la imitación de la Natu­
raleza. 

El sentimentalismo y la imitación convirtieron la brillante explosión 
romántica en ese cuadro sombrío, en esa triste fotografia, en esa som­
bra muerta de la vida que se llamó realismo. Esta literatura, que pres­
cinde del ideal y nace del espiritu para supeditarse a la materia, encerró 
al autor en la reducida esfera de los sentidos, ahogó el alma con la plas­
ticidad de la naturaleza bruta, y, como cercenó una parte de la realidad 
espiritual y libre. se desplomó en la inverosimilitud. 

Triunfó el análisis de la fantasia; la observación del elemento poé­
tico. El documento desterró la ilusión. Además, con la dirección positi­
vista se desvanecia el individuo, porque el realismo es impersonal. 

Realismo y naturalismo constituían una decadencia, pero se daban 
aires de regeneración. Si ahogaban el fondo ideal, por lo menos, perfec­
cionaban la lengua trabajándola como ciclopes para reproducir la reali­
dad. En cambio, acentuado el proceso depresivo, se llega a la confesión 
del descenso y hasta se ostenta y se teoriza, convirtiendo la perversión 
artistica en escuela. 

Degeneraci&n a su vez del naturalismo, emergió el impresiollismo, 
distinguiéndose de la escuela original en que no trata de reproducir la 
naturaleza, sino de interpretarla, y corre derecho al subjetivismo. 

La reacción contra el aspecto realista, justificó el nacimiento de otra 
escuela, con acierto o sin él, denominada idealista, que no veia en la no­
vela ni en la poesia más elemento que la invención, y la protesta contra 
el naturalismo provocó la dirección psicológica emprendida por autores 
hartos de contemplar la fisiologia sobre las aras de la psicología. 

Para impedir el naufragío de la poesia, se creó el parnasiallisllw que 
no pasó de aspiración generosa. Ni constituyó escuela, ni formuló credo, 
ni estableció patrón para sus adeptos. Caballero andante de la poesia, 
luchó sin anhelar más gloria que la sublimación de su dama. Por eso no 
rugió iCDnoclasta, predícó la santa libeliad individual y reverenció a sus 
maestros sin imitarles. 

Mas la poesia no puede subsistir exenta de ideal. El arte vive de 
simbolos, el poeta produce espontáneamente formas significativas y 
Baudelaire que habia preparado el modernismo predicando la estética de 
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lo monstruoso y la lógica de lo absurdo, había exclamado en medio de 
su insano pesimismo: 

L'homme y marche a travers des forets de symboles. 

¿Para qué expresar la realidad? Basta con sugerirla, aprovechando la 
fuerza sugestiva de la música. A fin de explotar todos los recursos musi­
cales, debemos suavizar la rigidez del verso, quebrantándolo hasta el 
infinito. 

De aquí la orgia rítmica incomprensible para los hombres del si­
glo XIX, que no habiamos perdonado ni al Dante versos como este: 

Por me si va nell 'eterno dolore. 

Sin embargo, enjuiciando con la debida imparcialidad, vemos en el 
simbolismo una sincera tentativa de restituir la poesía a su legítimo 
altar. 
- De los simbolistas deriban los Yemus Eplzébes, nuevos estetas que 

exagerando la doctrina, sueñan con ese arte nebuloso que movió a 
Faguet a sospechar si Mallarmé se burlaba de sus lectores. No debe 
formularse jamás con claridad un pensamiento. La expresión deberá 
formar caprichosas h;saciones, alternativas de luz y sombra para que la 
idea parezca que va a revelarse y se escape de nuevo a la ansiedad del 
lector. Mientras más interesante el pensamiento, más importa velarlo, 
como se cubre con fanales la viveza de la luz. El valor de las palabras 
no reside en la idea, sino en su música. Cada letra es a la vez un color 
y un sonido; el ritmo, la suprema ley de la poesía. 

Asi el grupo decadente, vacio de idealidad, deja caer la maza de su 
vitalidad sobre la forma, quebrantando su pureza y rompiendo el hil() 
de la tradición. 

Parodia del simbolismo, apunta la última palabra del extravio, el 
(ltt/trismo, desaforado, iconoclasta, predicando el abandono de las for­
mas consagradas y la estilización pura de la vida, dando la impresión 
directa de la conciencia del mundo. Más parece un ademán de despecho 
que un credo de revolución literaria. No en su continentp., en Europa 
Ilbó la juventud americana los néctares de la decadencia. Su desvio de 
entollces a la metrópoli la impulsaba a renegar de la tradición clásica 
española en cuyo regazo se formó su infantil mentalidad . 
• Tanto es asi, que sus grandes escritores alcanzaron la categoría de 

clásicos hispanos y en todos sus poetas anteriores al modernislD(), 
Bello, la Avellaneda, Vega, Heredia ... se admira la manera española y, 
más o menos pronunciado, el sello indeleble de la escuela sevillana. 
Verdad que, aparte las analogtas de clima y la intimidad de relaciones 
y. el monopolio ejercido por Sevilla en los asuntos americanos, la capi­
tal de Andalucia envió al nllevo mundo lucido y formidable contingente, 
de soberbios escritores. Sin acudir a minucioso escrutinio, innecesario 
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para justificar un pormenor, aun omitiendo los grandes maestros, pre­
dicadores e ilustrados misioneros, por lo numerosos casi imposible de 
catalegar; renunciando a esfuerzos de memoria y sólo al correr de la 
pluma, recordamos que Sevilla envió en el siglo XVI a Méjico, para que 
rodase mal herido en pos de galante aventura, al príncipe de sus madri­
galistas, Gutierre de Cetina; a los teólogos Juan de Jesús y Maria; Anto­
nio Pozo, notable lingüista; Guillermo de los Rios, y Jerónimo Moreno, 
biógrafo, canonista y lingüista; al poeta Juan de la Cueva, iniciador del 
drama histórico y precursor de Lope; a los médicos Francisco Bravo, 
Juan de Cárdenas, autor de Los Secretos de Indias, y Juan Farfan, ex mé­
dico de Felipe ]J y Decano de Medicina en la Universidad de Méjico, 
que compuso el popular Tratado brroe de Aledic¡',a; al lingüista Fran­
cisco de Acosta, y a los notables escritores Alvar Núñez, Baltasar Ve­
llerino de Villalobos y Fray Tomás Mercado. No menos inclitos hispa­
lenses ilustraron el Perú, singularmente los historiadores Francisco 
López de Jerez; Alonso Enriquez de Armendáriz; Alonso de Montema­
yor; Bartolomé de Escobar; Alonso de Góngora y Marmolejo, que tam­
bién estuvo en Chile, y Pedro Cieza de León, autor del primer ensayo 
de geografía descriptiva de paises americanos; los graves teólogos Juan 
Romero y Diego Torres de Vázquez; los ilustres dominicanos Fray Juan 
de Ibáñez; Fray Jorge de Sosa y el docto Fray Domingo de Santo Tomás; 
el famoso escritor médico Francisco de Figueroa, y Fray Diego de Hoje­
da, el primero entre los épicos españoles: Cuba recibió al geógrafo Luis 
de Cárdenas; Chile al historiador Alonso Góngora y a Fernando Alva­
rez de Toledo, autor del poema Puren indómito: Colombia a Juan de 
Castellanos y al historiador Antonio de Lebrija, acaso descendiente del 
padre del humanismo español. Y antes que todos, imprimieron su plan­
ta en el nuevo mundo el Dr. Diego Alvarez Chanca, comisionado por el 
Ayuntamiento de Sevilla, que fué, como dice Hernández Morejón, «el 
primero que echó una mirada de observación sobre la naturaleza, pro­
ducciones y costumbres de aquel pais. , el admirable apóstol Fray Bar­
tolomé de las Casas; Diego de Porras, compañero de viaje de Cristóbal 
Colón; Alonso Mexia de Venegas, primer importador de la quinina a 
Europa, y aquel simpático y aturdido autobiógrafo e historiador Alonso 
Enriquez de Guzmán, partidario de Almagro, con inminente riesgo de 
su vida, en las discordias que afligieron al Perú. 

Aun tuvo, si cabe, la reina del Betis más espléndida representación 
en el siglo XVII con el inmenso Mateo Alemán, cuyo genio lanzó sus 
postreros resplandores en Méjico, donde también brilló su homónimo 
el eximio Dr. Alemán, catedrático, a quien el conde de Monterrey llama­
ba «el mayor letrado de estos reinos. , y al lado de ellos, los lingüistas 
Diego Pablo González y Juan Bautista Morales, hagiógrafo y sinólogo; 
el acerbo escritor Luis de Orduña y el religioso Miguel Castilla; el cos­
mógrafo Fray Antonio de la Ascensión; el vate as(igitano Bartolomé de 
Góngora y el elegante poeta y traductor de Ovidio D. Diego Mejia y 
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Fernangil. Cuba escuchó la fervorosa palabra de Antonio Delgado Buen­
rostro; Perú tuvo en su seno a los teólogos Fray I\lartin de León y Fer­
nando de Padilla, canonista e historiador; al elocuente Andrés Garcia 
de Zorita; a los historiadores y biógrafos Alfonso de Sandoval y Fer­
nando de Montesinos, que recorrió las Charcas y el Potosi; al hi,toria­
dar y teólogo Diego Andrés de Rocha; a los lingüistas Juan de Arroyo 
Atinsio y Juan de Espejo y al insigne épico, dramaturgo, historiador y 
novelista Luis de Belmonte y Bennúdez, que tantos países recorrió y 
cantó tantas glorias. En Panamá y en Méjico estuvo el teólogo Fray Pe­
layo Enriquez y Afan de Ribera, de la ilustre casa de los duques de Al­
calá de los Gazules y marqueses de Tarifa, que también se dejó oir en 
Méjico; en Paraguay, el canonista y biógrafo Juan de San Diego y Vi­
llalón; en Chile, el teólogo y gramático Juan de Ribera y en Panamá, el 
reputado jurisconsulto Francisco de Alfara. 

En el siglo XVIII, cuando ya decaían las letras españolas, todavia Se­
villa mandó a IIléjico su teólogo Dionisia Levanto, el historiador y na­
turalista Francisco Ximénez, los cosmógrafos, geógrafos y marinos Se­
bastián Guzmán y Córdoba, José Espinosa y Tello, Antonio Domonte y 
Manuel Díaz de Herrera; el eminente jurisconsulto Ciriaco González Car­
vajal y los escritores de varias materias Silvestre Diaz Vega, Fernando 
Mangino, Antonio Bucareli y Agustín de Coronas y Paredes; al Perú, el 
poeta astigitano Diego de Avalas y Figueroa; a Nueva Granada , el ma­
rino Manuel de Flores, y a Caracas,al matemático y cosmógrafo Pedro 
Manuel de Zedilla y Rujaque. 

Hasta en el siglo XIX, cuando no quedaba de nuestro inmenso impe­
rio colonial sino la hermosa reliquia antillana, vivieron en la Isla de 
Cuba los poetas José M. Gutiérrez de Alba, José Gutiérrez de la Vega, 
Carlos Peñaranda, Emilio Bravo y Romero, el gran cosmógrafo Rarael 
de Aragón, pariente de D. Alberto Lista, el docto historiador I\liguel Ro­
driguez Ferrer, Antonio López de Letona, José González Torres de :\a­
varra, José 19nacio Chacón y Torres de Ka\'arra, Jepara Cavestany, y 
no sé cuantos más literatos hijos de Sevilla y su provincia. 

El rescoldo de enemistad que dejó en los ánimos la guerra sosteni­
da por las colonias hasta conquistar su independencia y la incompati­
bilidad entre el ambiente espiritual español y los anhelos de las libres 
naciones americanas, divorciaron de su solar europeo la mentalidad de 
las emancipadas repúblicas, y, ávidos de novedades, los jóvenes poetas 
olvidaron el severo patrón hispano y se empaparon de esa inquietud 
característica de la literatura francesa en la segunda mitad de la pasada 
centuria. 

No podemos, por ende, aceptar la afirmación de que el modernísmo 
literario proceda del nuevo continente. Lo que si podemos ase\'erar es 
que los americano~, y principalmenie Rubén Darío, han servido de ve­
hículo a la lírica contemporánea para salvar las cimas del Pirineo. 

I\IARIO I\IÉNDEz BE)ARA'o. 
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MIRANDO A AMÉRICA 

LA conmemoración del 12 de octubre va cada día tomando arraigo, y 
es que indudablemente el sentimiento superior de la super patria 

hispana va siendo el~mento, si no de vida actual, sí de clara concepción 
de cercano porvenir. Ella no es, ni con mucho, como el internacionalis. 
010 de principios de siglo, contradictoria del sentimiento nacional, sino 
íntimamente defensiva de los caracteres y la esencia de una gran fami­
lia humana, que respaldada por tradiciones incomparables, tiene ante 
sí espléndido porvenir, si sabe ir solidaria hacia él. 

La humanidad ha sentido en estos años vivamente, como el fango 
negro del materialismb y el rojo de la barbarie guerrera, son los dos 
obstaculos que la detienen en la marcha indefinida hacia el progreso. 
La familia hispana está por su temperamento muy armada contra la de­
gradación materialista y ha sabido siempre guardar el culto de altos 
ideales; ha tenido al mismo tiempo la fortuna de quedar en general al 
margen de la tragedia regresiva, que apenas ha pasado de su periodo 
de violencia máxima y corre la vida universal todavía. 

Este doble privilegio permite que los pueblos hispanos, sin excep­
ción alguna, puedan fraternalmente, y sin abismos, ni entre sus dos 
grandes ramas española y portuguesa, celebrar una gloria común y co­
mulgar en una misma esperanza. 

Pero si esta fuerza espiritual es necesaria convengamos en que de 
nada servirá si no cuaja-y ya es tiempo-en mecanismos efectivos 
que tiendan a hacer dinámica la concordia que celebramos. El intercam­
bio de alumnos, ya en acción; la Unión postal, tan hábilmente lograda, 
son dos jalones en la marcha; pero no bastan ni con mucho. Al reorga­
nizarse el mercado internacional es preciso que en esa reorganización 
ampliemos todas las nociones adquiridas, y sobre 01 concel'to nacional, 
que hasta hoy se identificó con el arancelario, extendamos en una audaz 
realidad la proyección de nuestra unión espiritual hacia una confedera­
ción aduanera, que sin alcanzar en nada nuestras independencias de 
todo orden, traduzca en efectividades esa sensación que tenemos los 
hispanos de que hay que realizar el trueque de nuestra naturaleza y de 
nuestra capacidad, por la intercultura y por el comercio exterior; pero 
que no debemos en ese trueque tratarnos como extraños, sino darnos 
la situació::; I)rivilegiada y tendenciosa que entre familia corresponde. 
S; esas dos ~adenas, la de la conciencia cultural y la de 1ft riqueza, 10-
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gráramos forjar para unirnos, a todas luces que se abrirían caminos 
verdaderamente inesperados y magníficos para el Mundo Hispanopar­
lante. 

Sería estar ciegos ante la realidad dudar de cómo en estos tiempos 
que pasamos, los antiguos dominios españoles sienten como nunca su 
origen y están propicios a toda llamada. 

Bien están en fechas como esta todos las flores de la retórica, ellas 
son condición de nuestro temperamento; pero mejor aún será en el cur­
so del año, realizar obra fecunda que permita presentar un balance de 
acción al margen de la explosión emotiva. 

RODOLFO REYES ~ 

De (Revista Bilbao). 

Delegados y Representantes 

de la UNIÓN IBERO-AMERICANA en América 

Ha'" tl'1zido la amabilidad de llamar la atención de esla Sociedad perso­
Italidades de América, amantes de 1l1ltstros t'tieaies y si11lpa/izadoras COll 
nuestra gestión, acerca de /0 pet:Judicial que para la misma resulta la ¡re­
cue1ltt aparición en las Repúblicas iberoamericallas de viajeros que, persi­
guiendo jinalidatks únIcamente parltculares, dtcen llevar la representación de 
Qltidatks americallistas de Espaiia. 

La UNiÓN IBERO AMERICANA se crle en el caso de hacer cOllstar que, por lo 
que a ella atañe, titne POI costumbre el dar cuenta de modo directo a los re­
jJrest'lztantes de España en las naciones americanas de 1mestro origen, so sólo 
de los trabajos y propaganda que realiza, sillo también de las vanactones 
que, rara vez, 110 siendo por fallecimiento, introduce en sus representaciones 
jJt!nnallentes, Las cualu, por lo demds, se cuida siempre de que recaigan en 
jJerson.u de prestigio y arraigo, mostrándose muy remisa en el otorgamiento 
de autorizaciones pasajeras, de las que sÚ!mpre ha dado también noticia a la 
repnsentación oficial de España y a sus Delegaciones elt el iVuevo LJ1Ulldo. 
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REALES ACADEMIAS 
E:\ LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

HER"OSO acto de fraternidad iberoamericana resultó la recepción 
del Sr. Pecanha, Ministro del Brasil en España, como Académi­

co correspondiente de la Real Academia de la Historia. En nombre de 
ésta, dijo su Presidente Sr. Marqués de Laurencin, breves y elocuentes 
palabras debienvenida al nuevo Académico y abogando por la unión, 
cada vez más intima, entre nuestra patria y los pueblos transatlánticos 
de origen ibero. A continuación leyó el discurso, que insertamos inme­
diatamente, el Excmo. Sr. D. Alcibiades Pecanha, que fué contestado 
por él también Académico correspondiente, argentino, Dr. Silva, con las 
palabras que luego transcribimos: 

. Con profundo reconocimiento-dijo el doctor Pecanha-por la hon­
rosa distinción recibida de esta muy ilustre Academia, yo me incli­
no ante la pléyade de cultisimos espíritus que transpusieron sus um­
brales, y ante los que actualmente cultivan, en la inagotable riqueza de 
sus Archivos, la ciencia reveladora de las grandes acciones de la Raza. 

:\acido bajo el cielo del crucero, en cuyas estrellas han, primero, 
fijado los ojos, al atravesar la linea equinocial, los intrépidos marinos 
de España, rindo sincero tributo de amor y admiración a la augusta tie­
rra del inmortal Campeador. Su puesto en el escenario del mundo con­
serva lashuellas de sus antiguos e incomensurables dominios, pudiendo 
decirse que Su Historia encierra más hechos gloriosos que varios siglos 
de la evolución humana. 

De ahí la convicción del propio valor que se arraigó en el espíritu de 
sus hombres, desde el más eminente hasta el más humilde, sentimien­
to de personalidad histórica que es tomado en la literatura de viajes, 
durante varios siglos, como un vulgar orgullo, en vez de modalidad 
caraderística de una conciencia colectiva. Calumniarlo fué obra fácil; 
imitarle, comprenderle, sentirle, pasó a ser una disposición exclusiva 
de sus descendientes y afines. 

En las luchas, las más cruentas y repetidas, como eslabones de una 
misma cadena, ella plasmó la bravura de sus soldados que, en estos. 
momentos, hondamente se confirma, sembrando sus caracteres morales 
con las gotas generosas de su sangre, que jamás fueron estériles, ni, 
como las de Medusa, se convirtieron en serpientes. 

Permítaseme recordar en este recinto, que el drama africano, siendo 
una contingencia de la posición geográfica y política de la península, 
ha envuelto siempre en sus páginas rubras los exponentes de la ardien­
te fe y del altivo patriotismo de sus pueblos. Entre otras, basta citar la 
figura preeminente de Magallanes que pagó su tributo a Marruecos, y, 
regresando de allí, deformado, pudo, sin embargo, cargar sobre sus 
hombros una empresa que requería las supremas energías del hombre, 
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emprendiendo aquel viaje en el cual reveló la esfericidad del globo, ar 
canzando el mal' infinito y completando la obra de Colón. 

La Historia, cuando nos revela tales páginas, es magna escuela de 
excelsas virtudes, madre de las Ciencias Morales. Asi ella proyectó­
siempre su luz vivificadora sobre la unión cultural y la afectividad do­
méstica, que debe presidir la vida internacional de nuestros países, los 
cuales, separados del seno materno por los océanos, conservan intactos 
sus caracteres indelebles de altivez y de brío, al mismo tiempo que la 
superioridad de la creencia, la amplitud de la imaginación y el culto de. 
las tradiciones. 

Seria ilusorio suponer que los disentimientos pasajeros pueden en­
deblecer nuestros alientos de concordia y ofuscar la visión de nue,tros 
destinos comunes. • 

En las mismas conferencias panamericanas, que se hayan reunido­
en la República Argentina o en el Brasil, es confortante la presencia 
moral de las madres patrias, rememoradas venerablemente en señaladí­
simas discursos. 

Al tomar asiento en esta egregia Asamblea, agradezco las amables 
palabras con que V. E. ~Iustrísimo Presidente, se ha dignado referirse a 
mi modesta labor en el Congreso Hispano-Americano de Sevilla. 1\0 
habiendo podido terminarla a su debido tiempo, me propuse, a conti­
nuación, añadirle dos capítulos necesarios: el primero trata de represen­
tar las condiciones náuticas en que se efectuaron las expediciones es­
pañolas en el Norte del Brasil, aclarando la exactitud de las posiciones 
dadas a las tierras descubiertas y al río Amazonas en el mapa de Juan 
de la Cosa. El segundo es destinado a señalar la secuencia jurídica in­
ternacionalque tuvieron en América el tratado de limites de 1750 entre 
España y Portugal y las respectivas instrucciones del año siguiente. 

En efecto, los itas de demarcación de dominios que hoy se ele"an 
como monumentos en ciudades uruguayas conservando en sus carco­
midas fases las armas de los países hermanos y los nombres de sus re­
yes, ostentan todavía la fecunda divisa, Yuslitia el Pax. 

Al fijarlos en el suelo virgen de América, el rulor Pi"i"", de nues­
tra estirpe infundió en sus legados la fraternal concordia y mutua con­
fianza en el derecho. De este modo, tale:; símbolos se multiplicaron li­
mitando hoy por completo el ten'itorio del Brasil con los de las repllbli­
cas hermanas que lo rodean, empezando por la Argentina a la cual nos. 
unen lazos de franca cordialidad desde que llevamos nuestras armas a 
Caseros, como lo recordó el Ptesidente Avellaneda en su discurso de 
Río de Janeiro. . 

Mi modesto trabajo es destinado a demostrar la misión común de 
nuestros pueblos que, a parte de los hechos y glorias peculiares a cada 
uno, revelan a través de una larga serie de acontecimientos: la identidad 
de destinos, de carácter y de civilización, lo que inspiró el elocuentisi­
mo discurso del magnánimo Alfonso XlII, dirigiéndose a españoles y 
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portugueses, en Londres, y aludiendo a la unidad afectiva de setenta 
mili ones de hombres .• 

• •• 
He aqui ahora las palabras del Dr. Silva: 
. Excmo. Sr.: Como correspondiente de la R. A. de la Historia 

en Argentina, nos es grato asociarnos al acto de incorporación de la 
cultura brasileña a este Instituto preclaro, individualizada en el doctor 
Alcibiades Pecan ha, Ministro del Brasil en esta Corte de Su Majestad 
Católica, ~ullura que, como derivada de la afamada erudición portugue­
sa , sus trabajos de Historia son tan prestigiosos en la espiritualidad de 
nlle lra raza. 

El estudIO presentado, como Delegado de su Gobierno en el II Con 
greso de Historia y Geografia" de Sevilla, por nuestro compañero de 
Mesa del mismo, pone de relieve lazos de la mayor transcendencia en­
tre su gran pais y la España descubridora. 1\uestro sabio Director el 
excelentísimo señor Márqués de Laurencio, digno Presidente que fué de 
aquel importante Congreso, cumplido por la constancia del estimado 
numerario Sr. Becker, acaba de significar el esfuer'lO cientifico del nuevo 
correspondiente. 

:'Iu'y cieltos estamos que esta notable primicia del culto Diplomáti­
co que recibió la distinción de <Ciudadano honorario' de Sevilla, será 
acompañada de nuevas investigaciones que caractericen aún más la 
unidad que nuestros pueblos hispánicos tuvieron en el pasado y que 
es menester mantengan en el futul'o como salvaguardia de nuestra ci­
\ 'iJización mancomún. 

Durante su reciente plenipotencia en Buenos Aires, habiendo el 
doctor Pecanha puesto de manifiesto sus ideas de solidaridad moral y 
·e,>trechamiento económico entre los paises de origen peninsular en el 
:\ue\'o Mundo y su gloriosa ascendencia, al igual que la repercusión 
que perdura en la cordialidad argentinobrasilella por las fecundas ac­
ciones politicas de personalidades como Mitre y hechos históricos como 
Monte Caseros, no es grato, como argentinos que estamos en Madrid, 
expresarle nuestra congratutación por la colaboración que tan auspicio­
samente nos oromete. 

Indudableinente, satisfactorio nos es recordar, que no hace much() 
ti".mpo asistimos a igual acto de la cultura histórica de Venezuela, re­
presentada en otro prestigioso diplomático: el doctor Carlos A. Villa­
nueva, meritísimo investigador de los archivos de Londres y de Paris; 
y hoy día es el Brasil, representado en el Ministro Pecan ha, quien \lOS 

ofrece la oportunidad de renovar ante la Real Academia de la Historia, 
que nos distinguió en los días dEi juventud, nuestra lealtad por el 
ideal de la Unión interhispánica. Asi la Argentina, expresa su fratemi­
zación con los pueblos de la península ibérica y la América hispana 
como una promesa de paz en el porvenir, segun una elevada inteligen­
cia de política de Estado. Tal tenemos el honor de reafirmar ante la 
toma de posesión académica de dos de nuestros ilustres colegas y 
.amigos.-Dios guarde a la Real Academia de la Historia. 
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ACADEMIAS CORRESPO/l:DIENTES VE LA REAL ESPA~OLA> 

DE AMÉRICA 

HAN sido elegidos Académicos Correspondientes de la Real Acade-
, mia Epañola, los numerarios de la Academia Chilena, D. Luis. 
Barros Borgoño, y de la Mejicana, V. Antonio Caso. 

El Sr. Barros Borgoño, actual Ministro de Relaciones exteriores de 
Chile y decano de la Facultad de Filosofía y Humanidades, es una de 
las personas más eminentes de aquella República. Fué elegido Acadé­
mico, en reemplazo de D. Luis Rodriguez Velasco, el 22 de mayo dél 
presente, año y leyó su discurso de ingreso el 5 de junio, estudiando en. 
él la persona y obras poéticas del célebre escritor a quien sucede. Con­
testóle el Rector de la Universidad de Santiago de Chile, D. Domingo 
Amunátegui Solar, quien puso de relieve los grandes méritos literarios 
del Sr. Barros. Asistieron al acto el Presi-lente de la República chilena, 
don Arturo Alessandri, y el Ministro de España, D. Manuel Valls y Me­
rino. 

El Sr. D. Antonio Caso, que su,ede en el sillón académico mejicano 
al Sr. D. Porfirio Parra, rué elegido ya el 4 de enero de 1916, y tomó po­
sesión de él en 4 de enero del año actual, leyendo su discurso, que rué 
contestado por el Directo- de la Academia, D. José López Portillo y Ro­
jas. Versó ~I discurso del Sr. Caso sobre Oda a la música o a Fra"cisco 
Sálillas, de Fray Luis de León, que comienza: 

.El aire se serena. 

El Sr. Caso la va glosando e interpretando en un senlido filosófico. 
espiritualista, que parece iluminar con nuevos resplandores los versos 
luminosos del gran poeta salmantino. 

El Sr. Caso es filósofo, Caledrático de Filosofía en la Universidad 
mejicana y Director de su Escuela de Altos Estudios, como hace cons­
tar el Director Sr. López·Portillo en su contestación, de suerte que nadie 
con más autoridad ni mejor preparado para explicar los místicos con­
ceptos -Iel poeta español. 

La Academia Colombiana ha nombrado, en Junta de 10 de junio pa­
sado, su Secretario perpetuo al literato y gran poeta Iirico D. Antonio 
Gómez Restrepo, que hace algunos años desempeñó en ,~ladrid cargos 
diplomáticos en representación de su país. Entonces tuv 'eron los escri­
tores jóvenes españoles ocasión de conocer y estimar al Sr. Restrepo,. 
quien, al volver a su patria, dejó en España tantos amigos cuantas ha­
bian sido las personas a quienes habia honrado con su ameno trato. 
Ocupó luego en Colombia puestos de importancia: política; pero no 
abandonó nunca el cultivo de las letras, en ospecial el de la poesía, el> 
que tanto sobresale. 

Se han cubierto también las tres plazas vacantes, por fallecimiento. 
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de los Sres. D. Lorenzo Marroquin, D. Diego Rafael de Guzmán, ant.­
-rior Secletario, y D. Hernando Holguin y Caro, recayendo la elección 
en los distinguidos literatos D. Emilio Ferrero, D. Luis María Mora y don 
Victor E. Caro. 

Es el primero, además, hombre público eminente, jurisconsulto y 
orado: elocuente y tan correcto que sus discursos . pueden citarse como 
modelos de oraciones dcadémicas. El. segundo, D. Luis María Mora, es 
poeta clásico, docto hu,"anis.ta y autor de muy estimables estudios filo­
sóficos y literarios; y el Sr. Caro, además de gran p:oeta, como lo prue­
ba el volumen de sonetos que ha dado al público, es hombre de cien­
cia y actualmente Reclor de la Facultad de .Ingeniería de la Universidad 
Nacional. . . ' 

La Academia SalvadoJ'eña ha siJo recientemente completada con los 
académicos siguientes: , 

Doctor D. Manuel Delgado, que ha sido elegido Director. 
Don Juan Francisco Paredes, D. Víctor Jecez, D. Manuel Castro Ra­

mirez, D. Arturo Ambrogui, 1). Calixto Velado, Doctor D. Alfonso Bello­
so y Sánchez, Doctor D. Alonso Reyes Guerra, Doctor D. Da vid Rosa­
les, D. Y1iguel Pinto, D. Román Mayorga de Rivas, ' Doctor D. David 
J. Guzmán, D. ~uan José Lainez, D. Alberto Masferrer, y Doctor D. Mi­
guel A. Fortín, Secretario. 

También se ha complela~o la Academia de Guatemala con los indi­
viduos de número siguientes: 

Monseñor 'Piñol y Bstres, Obispo de Guatemala; D. Mariano Ceceña, 
don ~1anuel Valladares, D. Antonio Valladares, D. Rafael Arévalo Mar­
tínez, D. Tácito Mol ina y D: José Asmitia . 

CONCURSOS 

DE LA REAL ACA])E~nA DE LA LENGUA 

Premio hispanoamericano. 
En la Gaceta del 12 de octubre anunció la Real Academia Española 

el premio correspondiente al año de 1922, al cual sólo podrán concu­
rrir los escritores de nación americana. El tema será Poesía lírica; el pre­
mio medalla de oro y diploma de honor. 

Los aspirantes a él remitirán sus obras a la Secretaria de la Acade­
mia antes del día 1.0 de marzo de 1922, admitiéndose únicamente las 
¡mpresas cuya fecha de ' publicación esté comprendida entre ios 

· años 19[7 y 1921, ambos inclusive. Cada aspirante entregará con la 
instancia cinco ejemplares de la obra concurrente y la Academia' publi-

' cará su fallo el dia 12 de octubre. ' 
Premio Chirei. 

No habiéndose podido adjudicar esle premio en el concurso abierto 
, para el bienio de [918 a '920, se convoca de nuevo a él con' carácter 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



de extraordinario. Concurrirán, como en los demás anteriores, los auto­
l'es de artículos periodísticos, escritos en lengua castellana desde 1.0 de 
octubre de 1919 á igual dia de 1922, que tengan por asunto o sean Cró­
nicas de la guerra de Marru.ecos. Las demás~ condiciones se 8Auncia­
rán en breve en la Gaceta de Madrid, así como el premio ordinario si­
guiente Je dicha fundación . cuyo tema será: Relaciones literarias cutre 
Espa,ia y América. 

Premios bienales de la Real Academia Española. 

Este Cue,po ha determinado elevar la cuan tia de cada uno de estos 
premios, que antes era de cinco mil pesetas, a diez mil, y anunciar des­
de luego los tres siguientes: 

1.0 No habiendo tenido efecto la anterior con\'ocatoria al premio 
de Filología, cuyo tema era Vocabulario d, las obras de do" Juan Ma­
lluel, se acuerda repetirla con el carácter de extraordinaria para la obra, 
sobre dicho tema, que, a juicio de la Academia, lo merezca y se pn.;sen­
te antes de las doce de la noche del día 20 de octubre de 192 3. 

2.° Abre el certamen ordf\Jario del bienio 192 1 a 1923, correspon­
diente" Historia literaria con el tema usual de Biografía y estudio crí­
tico de 11,11 autor castellano que merezca ser considerado como modelo de 
lengua y estüo y cuyo nacimie1zto sea anterior al siglo xu;. La'S obras se 
presentarán en la Secretaría de la Academia antes de las doce de la no­
che del 20 de octubre de 1923. 

3·° Anuncia desde ahora, a fin de que los que hayan de concurrir 
al certamen puedan prepararse con todo espacio, el premio ordinario de 
Filología, correspondiente al bienio de 1923 a 1925, con el tema de Vo­
cabulario de las obras de don Luis de Gó1tgora Argote. y en adelante, 
aunque los premios se otorgarán cada dos años, según de antiguo vie­
ne haciéndose, los Rouncios se harán con cuatro de antelación, en ob. 
sequio a los autores concurrentes. Las obras para este concur~o se pre­
sentarán en la Secretaría de la Academia antes de las doce de la noche 
del 20 de octubre de 1925. 

Son condiciones comunes a los tres certámenes las de que el pre­
mio será de diez mil pesetas para cada uno; que la Academia imprimi. 
rá a sus expensas la obra premiada, regalando al autor quinientos ejem­
plares de la misma; y que el día de la adjudicación del PI emio le en­
tregará, además, una medalla de oro de buen tamaño y un diploma ho­
norifico. 

Los autores presentarán sus obras escritas en forma inteligíble, 
acompañadas de un soore cerrado y lacrado, en cuyo interior se expre­
sen el nombre y domicilio del autor y en la cubierta el lema, que for­
zosamente deberá ;lIevar el libro, y el primer renglón del texto del mis­
mo. Este sobre será abierto por la Academia en la Junta en que se acuer-
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de dar el premio, y los demás, correspondientes a obras no galardona­
das, serán quemados públicamente y sin abrir el dia de la entrega púo 
blica y solemne de la recompensa en alguna de las Juntas extraordina­
flas de la Academia. 

DE LA REAL ACAD8M,lA DE CIENCIAS EXACTAS, FíSICAS Y NATURALES 

Programa de premios para el concurso de 1923 

LA Real Academia de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales de Madrid 
ha abierlo un concurso público para premiar trabajos publicados o 

inéditos que versen sobre asuntos de carácter teórico, relacionados con 
las ciencias que la Academia cultiva o con las aplicacione, de estas 
ciencias. 

Las condiciones de este concurno son las siguientes: 
1.° Podrán acudir al concurso los autores de trabajos que haya 

publicado la Academia, cuya fecha no sea anterior a 1 de enero de 
1919, y los de trabajos inéditos que lo deseen. Unos y otros acompa­
ñarán sus trabajos de una instancia, en la que expresen su aspiración, 
el título que tenga el estudío que presenten y las señas de su domici­
lio. La Secretaría dará a cada uno de los interesados o persona que le 
represente un recibo que le sirva de resguardo. 

2.° La Academia ofrece tres premios de 1.000 pesetas cada uno, 
tros de SOO y tres de 2S0, los cuales ot~rgará, si hay lugar a ello, dis­
tribuyéndolos entre los autores de los trabajos presentados, con arreglo 
al mérito que la Academia atribuya a cada uno . 

3.° La Academia imprimirá por su cuenta los trabajos inéditos pre­
miados. 

4.° El concurno quedará abierto el día de la publicación de este 
programa en la Gaceta de l"fadrid (8 de diciembre de 1921) Y cerrado el 
31 de octubre de 1923, a las diez y siete horas, plazo dentro del cual se 
recibirán en la Secretaria de la Academia, Valverde, 26, los trabajos e 
instancias que se presenten. 

S.o Podrán acudir al concurno los autores españoles, portugueses 
e ibero americanos que presenten trabajos que satisfagan a las condi­
ciones establecidas en este programa. Se exceptúan los individuos nu­
meraríos de la Corporación. 

6.° Los trabajos presentados habrán de estar escritos en castella­
no. En el caso de mérito intrinseco equivalente tendrán preferen­
cía los trabajos que aparezcan redactados y presentados con mayor es­
mero. 

7.° La devolución a los autores respectivos de los trabajos inédi· 
-tos no premiados, mediante la entrega del recibo correspondiente, dado 
por la Secretaría en el acto de' la presenlaéióh, exigirá el acuerdo de la 
Academia. 
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La Casa "América-Galicia" de La Coruña 
Celebróse en el coliseo de Ro.salía de Castro el acto solemne organi­zado por la Casa «América-Galicia>, en conmemoración de la gloriosa efeméride del 12 de octubre, fecha del descubrimiento de América. 
En palcos y butacas apiñábuse lo más selecto y conspicuo de la buena sociedad coruñesa, dando el conjunto una nota de distinción y buen gusto-dice El Noroeste-, absolutamente adecuada a la índole del acto. 
Comenzó la fiesta po'¡la obertura de la opereta «La meta del pere­grino>, de Suppé. 
Dióse luego cuenta por el Cónsul de Méjico, Sr. Gaxiola, del resul­tado del concurso literario abierto por la Casa cAmérica-Galicia», para premiar la mejor poesÍ.l alusiva al acto, proclamándose como la merece­dora de este galardón la que lleva por lema «España, madre nuestra es», de la que resultó ser autor el brillante cronista D. Manuel Barbeyto He­rrera, a quien se invitó a salir al escenariu para recibir los aplausos del público y ele¡;ir la reina de la fiesta. El Sr. Barbeyto eligió a la señorita Carmelina Moreu Faura, que del brazo del poeta premiado pasó a ocu­par el sitial dispuesto en el centro ,del estrado, rodeada de su corte de amor. 
Leyó el Sr. Barbeyto su hermosa poesía premiada titulada «Epope­ya>, alcanzando justos y nutridos aplausos. 
La Banda de Isabel la Católica interpretó a continuación el precioso concierto del maestro Lodeiro . Flores de España. , después de lo cual el joven poeta D. Adolfo TorraJo declamó con excelente entonación y gus­to la hermosa poe~ía del Padre escolapio Calasanz Rabaza, titulada <A Colón>. 
Transcurrida lo que pudiéramos llamar la hora lírica de la fiesta, pe­netró en el escenario el bien conocido orador, honra de Galicia y del foro español, D. Gerardo Doval, cuya presencia fué acogida con una es-truendosa salva de aplausos. . 
Al terminar el Sr. Doval su oración, que fué un himno entusiasta, el coro «Cántigas da Terra. cantó entre bastidores el hermoso «AlalA> de Padrón, un canto de arriero y la preciosa muiñd ra a cuatro voces 

.Que~ que Ile quer • . 
• Puso fin a la fiesta la Marcha Real Española, escuchada de pie y aplaudida calurosamente. 

• • • 
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Hablando el Sr. Doval de la raza, persiguesu rastro de luz desde que 
brotó, robusta y pletórica de vida, al fundirse en el portentoso crisol de 
la nacion,alidad hispana los tres elementos fundamentales del compuesto 
étnico que tiene por solar y vivienda toda la ]>eninsula Ibérica: el ele­
mento rOll1800, el elemento germano y el elemento autóctono, actuando 
de providencial fundente el ' ;ristianismo y cristalizando en el Código de 
la unidad racial, el primer monumento jurídico qut! perpetúa, COliJO el 
más glorioso emblema, la nacionalidad: el Fuero Juzgo. Siguió exami­
nando la evolución que se opera, conforme a la ley universal del pro­
greso, a través de las vicisitudes de la Reconquista, para llegar al mo­
mento providencial en que la raza, cumplida con creces su misión de 
oponer a la barbarie oriental el dique de nuestro heroismo de siete si­
glos de lucha con el Islam, experimenta los primeros síntomas de la su­
hlime locura que lanzó a los argonautas del Romancero a las ondas mis­
teriosas del Mar. Recuerda con tal motivo las elocuentes palabras del 
MinistlO de Cuba en España, Sr. Garcia Kohly, pronunciadas hace tres 
.ños, en un acto semejante, en presencia del Rey Don Alfonso XIII, 
palabras que debielon esculpirse en el corazón de todo buen español. 

-¿En qué molde-habia dicho el elocuente orador cubano-, en qué 
crisol, en qué yunque, fué forjado el espiritu y fué construida la mente y 
rué te",plada el alma, de aquellos hombres inmortales y extraordinarios 
que levantaron sobre sus pechos de titanes y mantuvieron sobre sus 
hombros de atletas el peso inmenso de un nuevo mundo para ofrecerlo 
a Dios? ¿En qué arcilla y en qué mármol fueron construidos aquellos 
hombres que perduran en el recuerdo, y que son en la Historia de Es­
P"i\. timbre de imperecedera, de infinita y de inmortal gloria, que son 
~1 escudo que acoraza vuestro pecho, la bandera que tremola vuestro 
brazo, el génesis de que surge vuestra vida, la base en que se asienta 
vuestra gloria? 

-IQué gozo tao singular-exclama Doval-para nosotros respon­
der a tales preguntas: el molde, el crisol, el yunque en que fueron for­
jados esos hombres se llama España; el acero y el mármol de que fueron 
<:onstruídos los animó el espiritu de la raza! 
............................................................. 

Cuntt:lllo~ la raza, sí; pero que a las horas Iírica'i sigan las del es~ 
filelzo individual X colectivo para continuar siendo dignos de nuestra 
Pdtria¡ y ahora, antes de separarnos con la inmensa trbteza para mi, no 
~úlo de dejar esta tierra adorada , ideal verjel que puso Dios en el mun~ 
do para !lO dejar de contemplarlo desde el r.ielo, recreándose en la má~ 
!líCR interpretación que a los providenciales designios dió y dará la men­
te singular de Antón Palacios, continuador de la obra de Dios en Gali­
cia, sino de dejaros a vosotros, mis paisanos, mis allligos, desde hoy mis 
bienhechores, porque me habéis proporcionado la dicha de volver a vi­
:-.itaros y de extasiarme una vez más en la belleza encarnada en nuestra 
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Reina de hoy y en su corte de amor, a cuyos pies, como a los de to~as 
las mujeres gallegas" con el alma nhldida, quisiera pdner en este instan~ 
te todas las flores de vuestros huertos inmarcesibles; ahora repetid con­
migo lo que un poeta argentino cantó en ocasión semej~nte a la pre­
sente: 

¡España, por tu raza de leones, 
por tus hidalgos de horca y de cuchilla, 
por tus conquistadoi'es y J:ilasones, 
te aclaman inmortal veinte naciones 
en el sonoro idioma de Castill a! 

::tD::::~:: ::;::::~:: 

, 
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Un clarividente de hace cien años 
Proyecto de guerra hispanoyanqui en 1804 

Ellla prestigiosa revista, Spanien del Ibero 
Amcrikanisches Instit, df Hamlmrgo, volumen 
de 192/, se /la publicado este illleresatlle trabajo 
del geógrafo espailol Sr. del Villar, ca" motIVO 
deL jurista argenli1lo, Doe/or Silva, Guerra de 
España contra Estados Unidos, por Almiran­
te l\lacdomell. La Iradw:ciótt alemana corres­
pOI/de al original cflste/ll17w que ÚlSerta11l0s mer­
ced a La amable autoriZclcióll del Doctor F. 
Krutger. 

UN escritor e investigador argentino (entusiasta panhispanista), el 
Doctor J. Francisco V. Silva, acaba de exhumar de entre los ma­

nuscristos de la Biblioteca Nacional de Madrid un curiosísimo documen­
to. Se trata de un plan de guerra de España contra los Estados 
Unidos elaborado en 1804 por un Alto Oficial (y despues Almirante) de 
la Armada española, D. Enrique Reynaldo ~lacdomell, español e hijo de 
español a pesar de su apellido escocés. Una vez más se viene a demos­
trar que a fines del siglo XViii y principios del XIX había en España hom­
bres que veían claramente lo por venir y tenían sobre los· grandes pro­
blemas económícos y políticos de la Humanidad ideas que hoy llama­
ríamos modernas. En mi conferencia en el VIIl Congreso Internacional 
de Instrucción Comercial (Barcelona, 1914), demostré cÓmo Azara, por 
ejemplo, veía perfectamente claro el valor económico de la región del 
Río de la Plata y la naturaleza de su futuro desarrollo; yeso que enton­
ces, lo que luego se llamó República Argentina, sólo contaba unos cua­
trocientos mil habitantes. De igual modo, Macdomell demostró com­
prender, en 1804, las futuras consecuencias del desarrollo de la potencia 
norteamericana si no se le limitaba el factor geográfico, y que no estaba 
en ninguna cualidad extraordinaria del factor humano la fuente de ese 
futuro posible poder, que las rivalidades y ceguera de Europa dejó en­
tonces desarrollar, lo mismo que ha seguido haciendo después en 1848 
y con la última guerra. 

Para evitar a tiempo este desarrollo, en detrimento del mundo espa­
ñol .v aun en general del mundo europeo y de otros pueblo:" el marino 
español proponía una guerra de España contra los Estados Unidos, en-
tonces que aún era tiempo. . 

Para justipreciar debidamente el valor de este proyecto y hasta ex­
plicarse la g-erminación de la idea y su oportunidad hay que ponerse 
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en las condiciones del mundo en el momento en que fué concebido. 
Inglaterra no había destruído aún el poder marítimo de España en 

Trafalgar, una de las innumerables tristes consecuencias de nuestras 
pertinaces alianzas con Francía. Al contrario: España había recuperado 
por la paz de Versalles (en [783) la parte de prestigio perdido en [763 
por la de París; y su imperio colonial seguía siendo el más importante 
del mundo. 

Mientras por la misma época Humboldt hacía grandes elogios de los 
progresos de la agricultura y de la industria en Méjico, una de las co­
lonias españolas más inmediatas a los Estados Unidos, Macdomell, como 
resultado de propias observaciones, nos pinta a éslos como un país sin 
industria suficiente para su propio consumo, y en que las tierras puestas 
en venta por el Estado eran más objeto de agio que de cultivo. Las rentas 
de todas clases y denominaciones nos dice que ascendían entonces en 
los Estados Unidos a nueve millones anuales de pesos fuertes, mientras 
que en Méjico nos dice Humboldt que ascendian a veinte millones de 
pesos en [802. La ciudad de Méjico contaba ya entonces [5°.000 habi­
tantes, mientras que veinte años más tarde Nueva York no había llega­
do aún a [40.000. 

Es fácil que a alguíen se le ocurra alegar aquí en favor de los yan­
quis de entonces la superioridad cultural. Sin embargo, Macdomell 
cuenta sus impresiones sobre aquellos norteamericanos en esta forma: 
«lgnorantes a lo sumo; fuera de su comercio O de su cultivo no entien­
den ni saben nada; sus librerías lo comprueban, pues que sólo se en­
cuentran y venden en ellas biblias y novelas que, aunque bien opuestas, 
son las dos clases de libros que leen y entienJen ...• En cuanto a masa 
humana, los Estados Unidos contaban. según el censo de [800, con 
5.308.483 habitantes, mientras sólo el Virreinato de Nueva España tenía, 
según Humboldt, 5.800.000. 

En tal razón, una guerra agresiva de España contra los Estados Uni­
dos podía, pues, muy bien parecer negocio seguro . Macdomell creía po­
der escribir de la Marina española de entonces, de la cual formaba parte 
como Oficial, y en un documento técnico que «contiene en sí tantos y 
tan poderosos y fecu ndos recursos de toda especie cuales no se encuen­
tran todos reunidos en ninguna otra de las demás naciones». Puede aña­
dirse a esto que aquella Marina española de fines del siglo XVIII contaba 
en su historia contemporánea con dctoria. sobre la inglesa. En cuanto 
a la marina yanqui} se componía, hacia 1804-, de 15 fragatas de guerra, 
desde 30 hasta más de 40 cañones, más los buques menores que pudie­
ran armar (hasta 35 habían mantenido en total durante la última guelTa 
napoleónica para mantener su neutralidad), pero sin ningún navío de 
línea. Es verdad que en peores circunstancias habían los Estados Uni­
dos, en su guerra de Independencia, triunfado de Inglaterra. Pero a esto 
podía también contestarse que Inglaterra no tenía entonces en el Conti­
nente americano mismo y sus islas los recursos y bases de operaciones 
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que España; y que, como no deja de indicar el mismo Macdomell, el 
triunfo de los Estados Unidos fué facilitado precisamente por la ayuda 
que le prestaron España misma y en menor grado Francia. En cam bit:;> 
en 1804 España se hallaba en . entente cordiale. con Francia (bien caró 
lo pagamos poco después), y por aquel mismo año no se vislumbraba 
que Inglaterra hubiera de tener interés por los Estados Unidos . 

Con tales bases de cálculo, el triunfo de España pudo parecer a i\Iac­
domell indiscutible. Pero, para más asegurarlo, traza en su informe un 
plan técnico de operaciones que no detallo aquí por no ser del caso, 
pero que seguramente será considerado por los especialistas en la mate­
ria como uno de los capitulos más valiosos para la historia técnica de la 
marina militar. ¡Error grande creer que no hay genios ignorados! Esta 
ejecutoria del marino español ha dormido desconocida en un archivo 
durante más de un siglo. Si este hombre, en lugar de estar al servicio 
de la marina española del tiempo de Carlos IV lo hubiera estado de la in­
glesa entonces mismo o en épocas posteriores, su nombre habría pasado 
a la posteridad como uno de los grandes genios de su profesión. 

Digamos, por fin, que cuando Macdomell redactó su Memoria, diri­
gida al Rey, hacía muy pocos años que este Monarca, por el Tratado de 
San Ildefonso (1800), había cedido a Francia toda la inmensidad de la 
Louisiana de entonces a cambio de un retacillo de terreno y un titulo de 
Rey que se reconocía en Italia a un Parma, hermano de la Reina María 
Luisa (episodio típico de la historia de los Borbones en España), siquie­
ra la diplomacia española habia logrado imponer una cláusula previsora: 
. Si Francia deseaba un dia desprenderse de la Louisiana, sólo podría 
hacerlo en favor de España .• Pero Napoleón, que ni se preocupaba por 
respetar los Tratados ni comprendia la importancia ¡le los problemas 
coloniales, resolvió en 1803 vender la Louisiana a los Estados Unidos, 
y estos tomaron posesión, pues, de Nueva Orleans. 

Ante este hecho, no cabe extrañar que un hombre patriota y clarivi: 
dente oomo el digno Almirante Macdomell comprendiese las extraordi­
narias consecuencias que para su país y aún para todo el mundo había 
de traer aquel error, y pensara en la necesidad de repararlo cuando aún 
era tiempo. 

La Louisiana de entonces no era sólo el actual Estado de este nom­
bre, sino que sus limites por el Norte y Noroe.te eran índefinidos, de 
modo que se extendía por la inmensa región de las Praderas a continuar 
por lo que tras ella hubiese, y que no estaba entonces ni explorado, para 
poder llegar al Pacifico, por el Norte de nuestra California. Macdomell 
comprendió que, aunque los Estados Unidos, tales como entonces eran, 
representaban muy poco; dueños del Misissipí y con un área de extensión 
indefinida, "e transformarían con el tiempo en una potencia colosal, que 
podria entonces seguirse extendiéndo en perjuicio de otras naciones, 
que la víctima más inmediata de este futuro estado de cosas había de ser 
la misma España, que dueña de Méjico (con el Nuevo Méjico de en ton-
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ces y la California), por un lado, y de las dos Floridas, por el otro, era 
la valla geográfica obligada de la temida expansión yanqui. 

Por eso especifica muy detalladamente que la finalidad de la guerra 
habia de ser imponer a los Estados Unidos nuevas fronteras, que restán­
dole factor geográfico presente les quitaran con él fuerzas para aspirar a 
otro mayor en lo futuro. España habia de conquistar la Georgia como 
ensanche de la Florida, que ya poseía. La nueva frontera de los Estados 
Unidos con las posesiones españolas había de empezar en el río Altama­
ka, seguir por este y el Ocony y torcer luego al Oeste hasta llegar en el 
Paso de los Creekes al Tenmessce, para seguir por este curso y el Ohío 
hasta el Missisipí. De este modo perdían los Estados Unidos el Missisipi 
desde la confluencia del Ohío, el área inqefinida de expansión por el 
Oeste y extensos ríos y territorios en el Sur, quedando para sielllpre 
alejados de la costa del golfo de Méjico y del mar de las Antillas y 
Bohamas. iTodavía insinúa Macdomell que en lo sucesivo se podría ex­
plotar la rivalidad de los colonos yanquis del Oeste-que era entonces 
la Indiana (todo el territorio entre el Ohio y los Grandes Lagos), el Ken­
tucky y el Tennessce-con los habitantes de los Estados atlánticos, y el 
odio de los indios contra las «caras pálidas») así como la buena amistad 
habitual entre ' pieles-rojas. y españoles, para acabar por anexar al im­
perio español ese Oeste norteamericano de entonces, quedando reduci­
dos, en consecuencia, los Estados Unidos a sus Estados de la costa atlán­
tica hasta la Georgia! 

En el último párrafo del manuscrito en que expone su informe al 
Rey y sus planes escribe Macdomell esta frase: . Si esla l/oficia parece tri­
vial, quizá 1/0 lo parecería dentro de cien afios.» 

Jamás el dictado de profeta ha sido más merecido. 
llay, sin embargo, cosas que el talento más clarividente y documen­

tado no puede prever. Prever es} simplemente, sacar las consecuencias 
de lo que positivamente se ve y conoce. Yen 1804 era imposible prever 
el desarrollo de la maquinaria a vapor y la transformación de valores 
que iba a operar en el mundo, y el valor, por lo tanto, de los inmensos 
depósitos de hulla escondidas en las entrañas del mermado territorio 
que la victoria de España iba a dejar a los Estados Unidos. Dueños de 
la riqueza hullera de Pensylvania, de Virginia, 1Ilinosis, Ohío, etc., y con 
la base de la producción cereal y ganadera que permitía ya el país, los 
Estados Unidos hubieran desarrollado forzosamente una potencia eco­
nómica y por lo tanto militar que les hubiera permitido derrumbar la 
barrera levantada por la victoria española proyectada en 1804. Y esto 
aun cuando no se hubiera producido la independencia y desmembración 
de la América española. 

Acaso el no haber contado con este espiritu separatista, que ya años 
atrás había dado lugar al famoso proyecto del Conde de Aranda, sea la 
única tacha que pueda ponerse al proyecto de Macdomell como base de 
una obra duradera. 
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En cuanto al futuro valor del carbón, si ese proyecto Macdomell 
hubidra podido llevarse hasta las últimas consecuencias, hasta habría 
desaparecido el problema; porque entre los Alleghams y el Missisipí es 
precisamente donde se encuentra la principal riqueza; y dueños los es­
pañoles, o los hispanoamericanos, de lo que entonces se llamaba In­
diana, en favor de ellos hubiera actuado el valor del carbón. Pero desde 
entonces a la independencia de Hispano-América aquellos territorios no 
hubiera habido tiempo quizá de que fueran debidamente colonizados 
por España. ¿Habria quedado entonces el valle del Missisipí y el Sur de 
los Grandes Lagos como supervivencia del imperio colonial español, lo 
mismo que Cuba y Puerto Rico? 

De haberse producido este hecho fundamental, es seguro que hu­
biera cambiado notablemente, no sólo la historia de la América del 
Norte, sino la de todo el globo. La fuerza la da el factor geográfico, y 
este fa.;tor hubiera estado principalmente de nuestra parte; nu~stro ha­
bría ~ido el carbón yanqui, y nuestra, por lo tanto, la fuerza industrial; 
nuestros los campos del llIinois y del Ohio y nuestra, por lo tanto, la 
gran producción de cereales y ganado, y para nosotros la inmigración 
que ha colonizado aquellos campos; nuestro el BLack·Belt, y nuestro, 
por lo tanto, el algodón. El resultado hubiera sido que hoy los Estados 
Unidos no serian lo que son; que no hubieran sido posibles: la expolia­
ción de Méjico a mediados del siglo pasado, ni la de Colombia y Panamá, 
ni los dominios, protectorados ~ intervenciones acluales en las Antillas, 
ni la conquista de Hawai y Filipinas, ni la imposición al Ecu~dor sobre 
los Galápagos, ni el actual desenlace de la guerra mundial. 

Pero hay todavía otro factor que hubiera dado al traste con la sabia 
previsión de Macdomell: la desastrosa política de los Gobiernos espa­
ñoles respecto de Prancia, política que hoy malaventuradamente retoña, 
y que entonc~s dió por resultado la destrucción del poder naval de Es­
paila en Trafalgar y poco después la invasión de la Peninsula por los 
franceses mismos. 

Aquellos seis años de guerra de la Independencia, que sólo ha sido 
contada al vulgo como una epopeya para fomento de vanidades, cons­
tituyó una ruina tan espantosa para toda la vida del pais que ello es 
probablemente la explicación, en cuanto del factor humano, del profun­
do estado de postración económica e intelectual en que ha languidecido 
España durante casi todo el siglo XIX, y del que ahora una política de 
neutralidad, es decir, de personalidad propia, empezaba a sacarla rápi­
damente. De ser una de las principales potencias del globo, pasó enton­
ces España a la categoría de país arruinado, de cuya voz ni siquiera se 
hizo caso en el Congreso de Viena. En proporción, con la guerra de la 
lndcpendencia, y no obstante las apariencias de triunfo, perdió más Es­
paña de lo que ha perdido Alemania con la guerra actual. 

E:\lJLIO 1 f. DEL VII.I,AR 
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Del Ministro de España en Colombia 
Discurso pronunciado en la .fiesta del Ba· 

1'rio San Francisco Yavltl' en Bogotá. 

«Excelentísimo señor Presidente de la República, excelentísimo señor 
Ministro de Instrucción Pública, ilustrisimo monseñor Carra~quilla, 
distinguidísimas señoras y señores: 

No sé cómo expresar los sentimientos que embs.rgan mi corazón en 
este instante solemne, porque no se trata sólo de un impulso de 

gratitud hacia vosotros, sino que al mismo tiempo es de admiración por 
-esta hrillante fiesta y de cariño profundo para este hidalgo pueblo de 
Colombia, que de manera tan honda sabe sentir y hacer sentir a los de­
más las grandes concepciones de su espídtu. 

Porque no os habéis contentado con celebrar la fecha memorable del 
nacimiento de un mundo para la Humanidad, sino que lo habéis hecho 
de una manera espléndida y delicada a la vez, demostrando palpable­
mente que sois dignos hijos de nuestra raza. 

Cuanto ésta tiene de noble y de grande, de delicado y sentimental, 
de culto y de ilustrado, se encuentra en el pecho colombiano, que pare­
ce hubiese sido modelado por el Omnipotente en el crisol de las virtu­
des y el mérito, para que en él tu vieran cabida los más puros y eleva­
<1os sentimientos. 

El amor, la fe, la odridad, el patriotismo y la cultura son patrimonio 
del alma colombiana, que la revela a cada instante sin hacer alarde de 
ello. antes al contrario, queriendo ocultarlas cún la modestia, que es 
la base más sólida de toda verdadera virtud y de todo verdadero mérito. 

Por eso no es de extrañar que estén aquí reunidos fraternalmente 
todos los elementos que integran la vida de es~e hidalgo y generoso 
país: el Gobierno y las Cámaras con la sociedan y el pueblo, el grande 
y el pequeño, el poderoso y el desvalido, el fuerte y el débil, el anciano 
y el niño; demostrando al mundo entero cómo se hermanan unos con 
otros y cómo se compenetran todas las clases sociales en este dichoso 
Solar de «Libertad y Orden •. 

Mi corazón siente una emoción profunda al contemplar esta linda 
barriada de blancas casitas, cuyos felices moradores dan gracias a Dios 
y al prójimC' por el bien que han recibido. 

Obr. loable y plausible debida a la iniciativa de un virtuoso sacer­
dote jesuita español y a la munificencia de la sociedad bogotana, que 
110 hay necesidad que no socorra, dolor que no mitigue J pena que no 
.consuele, ni lágrima que no ~njugue. 

Obra que refleja la generosidad de los hijos de Colombia cuanrlo se 
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trata de amparar al necesitado, porque el amor al prójimo es uno de los 
ra~gos más característicos de este pueblo que tanto se honra a sí mismo 
al honrar a su Patria y a su Rbza. 

En este simbólico y artistico monumento, emblema de la gran fami­
lia hispanoamericana, ha interpretado admirablemente, el inspirado y 
genial artista que lo concibió, eí sentimiento de amor y simpatía de Es­
paña a las naciones hermanas del Nuevo Continente. En él están repre­
sentados los paises que integran la Raza y, sobresaliendo de la Esfera 
Terrestre, aparecen dos gallardas y egregias figuras que abarcan el 
mundo al querer abrazarse: la de vuestro inmorlal Bolivar y la de nues­
tro magnánimo Rey. Ellas unen a España y a las naciones de América,. 
las que reciben el saludo que hoy les envía aquélla, representada en la 
persona del Rey, por conducto de Bolívar, que representa a Colombia y 
sus Hermanas. 

INo cabe concepción más hermosa para simbolizar la . Fiesta de la 
Razal . 

¿Y qué os diré ahora de la delicadísima atención que habéis (en ido 
en este memorable día, de entregarme por el autorizado conducto de su 
excelencia el señor Ministro de Instrucción Pública, un precio~o álbum 
de fi, Illas de la culta sociedad de Bogotá, para que lo eleve a las Reales 
Mano, de mi Augusto y amadisimo ~oberano? 

E"," prueba de .mor y de simpatía a España y a su Rey, ha hecho­
vibrar las fibras más sensibles de mi corazón, porque con ella ensalzáis 
a las dos instituciones de la tierra, para mí, más grandes y veneradas, 
más entrañables y respetadas de mi vida y de mi alma. 

Yo quisiera tener en este instante la elocuencia y .sabiduría de los 
ilustres señores, Ministro y Prelado, que me han precedido en el uso de­
la palabra: yo quisiera poseer la galanura de es(ilo y la inspiración de 
vuestro Jorge Isaacs; yo quisiera que las musas tOdas de vuestro Parna­
so ilullIinasen mi mente para cantal' las alegrías de mi corazón; pero sólo. 
puedo deciros que éste se deshace dentru del pecho a fuerza de latir, a 
impulsos de gratitud para vosotros y de amor para vuestra Patria. 

Cuntpliré sí, señor Ministro, con el mayor cuidado y la más íntima 
comphteencia el honroso encargo que me hacéis, y desde ahora os ase­
guro que será acogido y agradecido tal galardón por España y por el 
Rey, cOlno Colombia merece. 

* * * 
Otra de las notas más salientes y simpáticas de esta fiesta, es la par­

ticipación que en ella (oman los jóvenes y los niños bajo la acertada di, 
rección de sus preclaros maestros civiles, militares y eclesiásticos. 

Vosotros, queridos jóvenes colombianos e hispanoamericanos, sois 
el porvenir y la esperanza más ri, ueña de la Patria y de la Raza, lIevái~ 
en vuestros alegres y juveniles pechos el germen de toda la honra y 
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~oda la grandeza que ambas se merecen y que para ambas ambiciona­
mos los hombres del dia. 

No olvidéis jamás las santas y sabias lecclones que aprendísteis en 
el hogar y en la escuela, porque lo que os dicen vuestros padres y vues­
tros maestros, es la ley fundamental que debéis siempre seguir para que 
os sirva de norma y de guia en las turbulencias y amarguras de la vida. 

Y, si en las luchas del mundo veis alguna vez amenazada vuestra 
existencia, tened siempre pronta el alma para entregársela a Dios, tened 
siempre pronta la vida para darla por la Patria y tened ~ie.mpre pronta 
la mano para empuñar y defender la bandera, que ella oS' l/,Jnpara y pro­
tege, ella os hOllra y ennoblece, ella os cobija y envu~lve entre sus plie­
gues de glorial 

ISalud, brillante juventud colombiana e hispanoamericanal 
y recibe por mi conducto el fraternal y cariñoso abrazo que hoy te 

envia, regocijada y alegre, tu hermana, la juventud española. 

• • * 
y ahora vaya para vosotras, distinguidísimas damas y señoritas co­

lombianas e hispanoamericanas que tan brillantemente habéis colabora­
do a esta fiesta, un voto unánime de aplauso y de agradecimiento de 
todos nosotros por vuestra hermosa labor. . 
.............. ~ ......... . .......................... " .. . ... . 

ILoor, señores, a la mujer hispana de allende y aquende los mares , 
ensalcémosla y glorifiquémosla, pues al hacerlo asi ensalzamos y glori· 
ficamos el Solar donde nacimos, porque ella es el sostén de nuestra 
vida, el baluarte de nuestra fe, el ángel de nuestro amor, el guardián d. 
nuestra honra y la encarnación más sublime y más hermosa, más ra­
diante y más grandiosa de la Patria y de la Raza!. 

. , 
S9 
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INFORMACIÓN DE ESPAÑA 
Botadura del . Cristóbal Colón," 

CON toda ~olemnidad y felizmente se ha llevado a cabo en El Ferrol 
la botl¡.dura del transatlántico .Cristóbal Colón., primer buque de 

importancia de la marina mercante construido por la Maestranza de El 
Fen·oJ. 

Merece plácemes, siendo muchos los que está recibiendo, la Socie­
dad Española de Construcción Naval, por la acabada obra de este bar­
co, construido todo con material español, pues incluso sus máquinas, 
turbinas y calderas son obra de El FerroJ. 

Las características del transatlántico .Cristóbal Colón. son las si­
guientes: 

enseo.-Eslora entre perpendiculares, 146,30 metros; eslora total, 
15 l ,S8; manga máxima, 18,59; puntal hasta la cubierta, 10,9°; desplaza­
miento, 14.335 toneladas. 

/l1áquilzas.-Seis turbinas de engrane, con una fuerza total de 
10·3"0 HP; número de hélices, dos; velocidad, 17,5 millas, 

El casco es de acero, procedente, en general, de las fábricas de Al­
tos J loro 05, de Vizcaya, y está construido con arreglo a las reglas del 
L10yd y bajo su inspección. 

Los materiales colocados a bordo, incluyendo las obcas de madera, 
ascienden a unas 6.000 toneladas. 

Este buque es exactamente igual al «Alfonso XIII. que se está cons­
truyendo. en la facloria de Sestao, y muy parecidos ambos a los transat­
lánticos . Infanta [sabel . y .Reina Victori.1 Eugenia., que fueron cons­
truidos en Inglaterra. 

El .Cristóbal Colún>, lo mismo que el «Alfonso XIIl., obtendrán la 
más alta clasificación, 

Dispone de seis amplias bodegas para carga, servidas por 16 plumas 
y 16 chigres de vapor, y puede albergar 402 pasajeros y 1.500emigran­
tes, ascendiendo su tripulación en total a 266 hombres. El buque está 
dividido en doce grandes compartimientos estancos, por medio de mam­
paros transversales, dispuestos de modo que no pueda sumergirse, aun 
en el caso de una grave averia, satisfaciendo así las exigencias del Con­
venio internacional para seguridad de la vida en el mar. Para garantizar 
su eficacia. estos mampalos van provistos de puertas estancas, patente 
c5tone., que pueden cerrarse simultánea e instantáneamente desde el 
puente. 

Tendrá una instalación completa de telegrafía sin hilos de gran al­
cance y serv icio permanente, y llevará también aparatos de señales sub­
marinas y 38 botes, la mayor parte salvavidas, incluyendo en éstos uno 
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automóvil, todos perfectamente acondicionados y servidos por pescan­
tes «\Velin . , con capacidad suficiente para embarcar el total de pasaje­
ros y tripulación. 

Comercio exterior de España en los 
nueve primeros meses del año actual. 

Según datos de la Dirección General de Aduanas, durante el mes de 
septiembre último la importación registrada en España, excluidos e.1 oro 
y la plata en pasta y moneda, representó un valor total de 95 .740.467 
pesetas, y la exportación, el de 89.°77.004, de donde resulta un exceso 
en las entradas de mercaderías de 6,66 millones. 

En igual mes de [920 la importación ascendió a [[4,84 millones, y 
la exportación, a 74,[7. 

Incluyendo los metales preciosos, la importación ha sido <:le 95,76 
millones, contra 1 [4,97, Y la exportación, de 89,76, frente a 76,07. 

Sumadas estas cifras a las de meses anteriores, arrojan, para los nue­
ve primeros meses del año, el siguiente resultado comparativo: 

Importación: Animales vivos, 2,5 millones este año, frente a 9,1 el 
pasado; primeras materias, 282,6 y 308,4; articulos fabricados, 445,5 y 
48 [,6; substancias alimenticias, 279,3 y 248,0. Total, 1.010 millones 
en 1921, contra 1,050,2 en 1920. 

Exportación: Animales vivos, [,3 millones este año, frente a 0,8 el 
pasado; primeras materias, 1 10,6 Y 169,8; artículos fabricados, 171,2 Y 
235,9; substancias alimenticias, 274,[ y 349,8. Total, 557,3 millones en 
[92 [, contra 756,5 en [920. 

Comparando los totales respectivos, se encuentra que el saldo de la 
balanza comercial española en los nueve primeros meses de 1921 -sin 
contar los metales preciosos en pasta y moneda-es desfavorable por 
452,75 millones de pesetas, mientras que en [920 lo fué por 293,79, y 
en [9 [9, favorable por 339,50. 

El volumen del comercio exterior, excluidos el oro y la plata, ha 
sido en el expresado periodo de 1921, de 1.567,40 millones de pesetas, 
frente a 1.806,80 y 1.639,81 pesetas; y comprendiendo dichos metales, 
de 1.577,68 pesetas, contra 1.826,53 y 1.709,84 !!!illones, respectiva­
mente. 

Mapa pecuarie de España. 

La Inspección general de Higiene y Sanidad Pecuaria del Ministerio 
de Fomento ha publicado un amplio 1]fapa P,cuario. 

Dos cuadros estadisticos, por orden alfabético de provincias, acom­
paiian al mapa. Uno, con el censo pecuario de 1921, y otro, de los ani­
males sacrificados en los mataderos onciales para el consumo de sus. 
carnes durante el año 1920. En el primero figura la población animal 
con un total de 61.947.932 cabezas, distribuidas: 
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Ganado caballar, 722.185; asnal, 1.137.980; mular, 1.294,912; vacu­
no, 3.718.189; lanar, 20.521.677; cabrío, 4.298'°56; porcíno, 5. 151.95 8; 
aves de corral, 25.102.975. 

Las cuatro provincias que tienen más ganado caballar son: Sevi­
lla, 71. 158 cabezas; Oviedo. 37.890; Barcelona, 34.583; Coruña, 33.459. 

Las que tienen más ganado asnal son: Badajoz, 80.381 cabezas; Se­
villa, 67.646; Oviedo, 59·443; Granada, 57.017. 

Las que tienen más ganado mular son: Almería, 86.204 cabezas; Ba­
dajoz, 68.446; Córdoba, 58.527; Ciudad Real, 56.759. 

Las cuatro provincias que tienen m~is ganado vacuno son: Coruña, 
494. 274 cabezas; Oviedo, 429.791 ; Lugo, 350.016; Pontevedra, 206.908. 

Las que tienen más ganado lanar son: Badajoz, 1.770.000 cabezas; 
Cáceres, 1.342.396; Teruel, 1.122.341; Burgos, 1.01 5.741. 

Las que tienen más ganado cabrío son: Ciudad Real, 408.468 cabe­
zas; Málaga, 236.672; Badajoz, 204.805; Granada, 180.976. 

Las que tienen más ganado de cerda son: Lugo, 429.555 cabezas; Ba­
dajoz, 421,735; Córdoba, 311.622; Sevilla, 269.293. 

Las que tienen más aves de corral son: Cáceres, 3.048.422; Ciudad 
Real, 1.547.756; Badajoz, 933.400; Barcelona, 862.4 16. 

En el segundo cuadro figura el número y peso de reses vacunas, la­
nares, cabrías y porcinas sacrificadas en los mataderos oficiales de Es­
paña para el consumo público, que suman: 

Vacunos, 1.067.322 reses, con 213-464.400 kilos; lanares, 7.324.874 
reses con 65 .923.866 kilos; cabríos, 1.504.627 reses, con 19.560.141 ki­
los; cerdos, 2.525.667 reses, con 252 566.700 kilos. Total, 12.420-490 re­
ses, con un peso de 551.515.007 kilos. 

En cuanto al número de carne consumida, las cuatro provincias que 
figuran en primer lugar son: Barcelona, Madrid, Zaragoza y Valencia, y 
las cuatro últimas, Canarias, Soria, Alava y Almería. De los 551.5 15.007 
kilogramos de carne de los animales sacrificados en los mataderos 05-
ciales de España, repartidos entre los 21 millones de habitantes de Es­
paña, corresponden a cada uno poco más de 75 gramos díarios. 
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VALENCIA 
Circular del gobernador de CValencia. 

EL día 12 se celebra la «Fiesta de la Raza», conmemoración solemne 
de la más inmortal de las páginas que forman nuestra Historia y 

exaltación efusiva de los afectos iberoamericanos, cada vez más honda­
IIlente prendidos en el corazón de los pueblos que hablan idioma espa­
ñol. Este año, la f.esta ofrece grata y singular fi sonomia. España puede 
fostejar la vieja gesta del descubrimiento de un Nuevo Mundo, al pro­
pio tiempo que a los ojos de la humanidad entera ofrece testimonio vi­
brante de lo que como raza y como nacionalidad es capaz de hacer. El 
mismo día en que la vieja Madre Patria y las jóvenes naciones america­
nas refuerzan sus ya estrechos lazos de solidaridad espiritual. nuestra 
sangre, sangre generosa, ardiente y bendita, fecunda el yermo solar afri­
cano, demostrando que todavia no se agotó la potencialidad coloniza­
dor. de España. 

Por ello, todos debemos celebrarla con fervor especial, pensando, 
lanto en los antepasados que supieron infiltrar las claridades de la civi­
lización en el seno de la espesa barbarie india, como en los hermanos 
que por amor a la Patria y culto a sus destinos, ofrendan sus vidas para 
abrir cauces de progreso entre la morisma selvática. 

Unos y otros hicieron y hacen Raza. Unos y arras habrán esculpido 
en recios blasones la vitalidad española. De un os y vtros habrán reci­
bido las generaciones futuras lección de heroismo, ejemplo de grande­
za, testimonio de arrojo. 

Los señores Alcaldes deben aprovechar el próximo día 12 para ren­
dir un tribut.o de afecto a 1 .. naciones iberoamericanas y de aliento fer­
voroso a los bravos luchadores que en Afric. mantienen el honor pa­
trio. Los señores Maestros nacionáles deben recordar a sus alumnos lo 
que España hizo cuando la regían los Reyes Católicos, y mostrarles lo 
que hace ahora. bajo la égida augusta de Don Alfonso XIII y Doña Vic­
toria Eugenia. Todos deben hacer el dia 12 una fiesta de patriotismo, 
de a 1110r y de pOZo 

y a todos los organismos oficiales, cualquiera que sea su carácter 
-culturales, económicos, sociales-, me dirijo para estimularles a la 
celebración de la festividad próxima. Cada cual como pueda, y en la 
medida de su esfera. U na conferencia, una reunión pública, una lección 
histórica. una alocución; algo, en fin, que acuse la confraternización de 
lus qüe aquí estamos con nuestros hermanos de allende los mares. Todo 
puede servir. siempre que refleje ansias de expansión americanista y 
constituya prueba palmaria de que por momentos ahonda más en nues-
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Iro pueblo la convicción de que en las nacientes repúblicas de Améri­
ca latilla, tiene España risueño porvenir, cálida admiración, amistades 
elltn~ñables. 

Valencia, 7 de octubre de 192I.-EI Gobernador, Josi Calvo Sote/o. 

• * • 
La capital valenciana solemnizó cumplidamente el 12 de octubre. 
LHS bandas militares interpretaron selectas composiciones en el pa­

seo de la Glorieta y plaza de la Virgen. 
Por la tarde, en el salón de actos del Conservatorio de Música, se ce­

lebró brillante fiesta, a la que coadyuvaron los alumnos del Conserva­
torio y disertaron e! Secretal iD de la Ullión Ibero America"lll, Letrado 
don Federico Salmón, que hizo la presentación del docto profe30r de 
aquella Universidad D. Enrique de Benito, que desarrolló elocuente­
mente el tema La suslmtcialidad dt la Raza ibero en el ploblolla de las 
,'elaciol/es en/re Efipaña y América. 

Por la noche, el eUef po Consular Americano ofreció un banquete a 
las autoridades, Unión Ibero Americalla y Prensa valenciana, en el que 
se ensalzó la labor de nuestra Institución, se dedicó un sentido recuer­
do a los que luchan en 1I1arruecos por el honor nacional y la ca"sa de 
la civilización y se hicieron votos por la confraternidad iberoamericana . 

. ~. 

aMMMHMMMMMM __ MMM ___ ~ __ MMMa 

11 LA EXPERIENCIA DEMUESTRA QUE LOS CHOCOLATES ! 
y DULCES I I MlllJllJ J:opei! ¡ 

¡ ~on los mejores del mundo. ¡ 
X PEDIDLDS EN TODOS LOS ULTRAMARINOS y CDNFITE'liAS 1 
1 Oi1,fg;(1! (05 pedidos Palma Alta. 8. Meldrid, ¡ 
t (BSPA~A) ¡ aM_~ __________________ MMa 
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El 12 de octubre en la legación de España en Guatemala 
Párrafos de los discur:;os cambiados elltre 

el Ministro de kelaciolles Exteriores de Gua­
temala y ti ,Willistro de hspaña ell Ce1ltro 
Aménca. 

El Excmo. Sr. D. Luis Pedro Aguirre, Ministro de Relaciones Exte­
riores del Estado, dijo el siguiente discurso: 

Señor Ministro; Señores: 
Unida en este memorable dia España con todas sus hijas del Conti­

nente americano, festeja el trascendental hecho del descubrimiento de 
América por el inmortal Cristóbal Colón, y me es honroso traer al digno 
representante español el saludo cordial del pueblo y Gobierno guatemal­
tecos, ansiosos de testimoniar a la madre patria su anhelo de mantener 
con ella un estrechamiento siempre creciente y pródigo en beneficios 
para esta sección del Continente americano, que reconoce cuanto debe a 
la hidalga nación hispana que supo darle con la cult:.!ra, idioma y reli­
gión parte de su ser, iniciándonos en nueva vida y haciéndonos entrar 
en el concierto del mundo civilizado. 

Cada año que pasa se fortifica el afecto para la nación española, y la 
descendencia de ella que ha quedado esparcida en este Continente, for­
mando hoy nuevas nacionalidades, tiende ti solidificar sus nexos amis­
tosos con España, reconociendo la suma de beneficios de ella recibidos. 

La circunstancia especial de que el Istmo Centroamericano haya lo­
grado s u separación de la Metrópoli sin luchas ni violencias, es sin duda 
el por qué estas cinco fracciones de la antigua República Federal de Cen ­
tro América no tienen ningún recuerdo doloroso de la época en que fue­
ron colonia española, y se mateng'a sincero en ellas el deseo de vincular 
una solidaridad con la valiente y heroica raza que supo darnos nueva 
existencia. 

En este grande ·aniversario nada es para mi tan grato como hacerme 
eco del sentimiento nacional y condensarlo en votos muy fervientes para 
que España, siempre noble y generosa, continúe su fecunda labor en 
beneficio de la humanidad y alcancc la ventura a que es acreedora por 
su glorioso pasado histórico y por la hombría de bien de sus hijos, siem­
pre abnegados y valientes. 

Lucha hoy con denuedo por llevar la civilización a las caldeadas tie­
rras septentrionales del Continente africano, y la sangre generosa que en 
América abrió vastas regiones a la luz y al progreso hal¡rá de seguir las 
honrosas tradiciones del pasado . ¡Pueda lograrlo nuevamente sin gran­
des sacrificios, y bajo el discreto reinRdo de S. M. Don Alfonso XIll al­
cance España grandeza y prosperidad en medio del biellestar de sus hijos! 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



El señor Ministro de España, Excmo. D. Pedro Quartin y del Saz Ca­
ballero, respondió en los términos siguientes: 

Señor Ministro; Señores: 

Una honda emoción y un sentimiento de agrado me han producido 
las afectuosas palabras que acaba de pronunciar V. E., pues en ellas veo 
condensado y resumido el sentir y pensar del pueblo centroamericano 
con respecto a su madre patria. 

Efectivamente, en el dia de hoy, día c!e confraternidad hispanoame­
ricana, en el que lodos los de la misma raza festejamos el aniversario 
de la empresa colosal llevada a cabo por el inmortal genovés con la ayu­
da de Isabel la Católica, en este día ya han desaparecido los rencores 
que pudieron separar a nuestras naciones, y únicamente sentimientos 
de afecto quedan entre ambas. 

El esfuerzo realizado por España en otros siglos en este Continente 
es hoy dia recompensado con las frases amistosas por vos pronunciadas 
y que exteriorizan el espíritu que anima a todo el Continente americano. 
Decís bien, señor Ministro: cada año que pasa se estrechan más y más 
los vínculos que unen a nuestras naciones, se crean otros Iluevos y cada 
día las exigencias de la vida de los pueblos nos muestran la necesidad 
de llevar más adelante la unión espirilual hoy existente entre los pue­
blos de la raza hispana. 

En estos primeros tiempos de la existencia de la Federación Centro­
americana, España mira con simpatía la labor que están realizando es­
clarecidos varones en esla lierra, y con confianza ilimitada en las dotes 
propias de la sangre que les legó, está segura de ver en un cercano por­
venir a la floreciente nación itsmeña pesando sobre los destinos del 
Continente americano. 

Agradezco vuestros buenos deseos con res pecIo a la acción civiliza­
dora encomendada a mi Patria en el Norte de Arrica, en donde España 
llevará a cabo la misio n geográfica e histórica que le corresponde. 

En este día, señor Ministro, permitid me expresaros mi admiración 
por la obra que el pueblo y Gobierno de Guatemala ha realizado en el 
corto plazo de dos años, y mis votos porque en lo sucesivo sea tan fruc­
tífera como hasta hoy para el engrandecimiento de Ce.ntro América. 
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Palabra8 {2ronunciada8 {2or J!(Ju8tin 
Jaén ~ro8emena 

Señores: 

En ti teatro Va/dés, de Penonom, (Pa"a­
má)) en la vtlada de ia noche del 12 de odu­
bre de 1921, 429 aniversario del dfSCfJbn', 
nlllllto de la tierra colombina. 

La .Fiesta de la Raza. que anualmente celebramos los españoles eu, ropeos y los españoles amedcanos en el glorioso 12 de octubre, que sin­tetiza el triunfo del castellano armado de la Cruz de Cristo y al amparo de su glorioso pabellón sobre el inmenso Nuevo Continente, me trae H mi también, humilde hijo de la raza, a participar del entusiasmo que despierta la gloria imponderable del atavismo étnico que se perpetúa a través de los siglos . 
Nos estremecemos de júbilo tal dia como hoy, de excelsas remem­branzas que todos conocéis. los que llevamos en nuestras venas la roja sangre, fogosa y altiva, de los Pelayos y los Cides; en nuestros cerebros los de,tellos de los Cervantes y Teresas y en nuestros corazones rasgos amorosos de los Ignacios, Pedro C1aver y Francisco Javier. 
Porque cada hispano, haya nacido en la Peninsula ibérica o en el Nuevo Mundo, participa, aunque sea en proporción minúscula de esa sangre, de esos destellos y de esos rasgos, caracteristicos de la raza. ¿Queréis la prueba de ello? ¡Ved esa falange de aventure{Os gloriosos que se desparramaron por la tierra de Colón, atravesando el proceloso mar, resistiendo indomables Ia.s inclemencias de la bravía naturaleza, t"¡unfando de las mortíferas embestiC:as de las enfermedades y de los cli­mas deletéreos, dominando las altiveces de otra raza también gloriosa que supo ofrecer sublimes exponentes de su grandeza a las páginas de la Historia: Moctezuma, Atahualpa, Tisquezussha y ATTACARE! 
iContemplad luego los descendientes de aquellos titanes, de no me­nor grandeza puesta de relieve en los épicos episodios homéricos e is­raelíticos de nuestra magna independencia! 
IY hasta en la historia contemporánea y local encontraréis tipos de la augusta grandeza de aquellos bizarros abuelosl 
iPor su fervor religioso, por la acometividad en las empresas y por su tesón en no decaer su espíritu hasta llevarlas a cabo! ........................ .................. . ................. ¿De. qué se envanece el sajón? ISuS rapiñas son sus grandezas! ILa vieja Albión y la empecatada Yllnkilllandia no han laborado sino para si: han sido y son gentófagos insaciables! 
¡Se han aprovechado, usurpándolas, de lMS conquistas del latino: dí-
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ganlo, si no, Drake y Morgan, Simpson y Dauis! IDígalo, con más elo­
cuencia, si cabe, el descomunal atropello a nuestra inerme nacionalidad 
por Harding y Huges! 

La India y el Gibrallar, len poder de quiénes están? IDe los descen­
dientes de Drake y Morganl 

IY Filipinas, y Puerto Rico, y California, Tejas y Nuevo Méjico? 
IFueron absorbidos por el Boa constrictor del Norte! 

¿Y con quiénes ha hecho gala de su poder, de su tiranía y de su in­
justicia el «enorme. pueblo yanqui? Con nuestra pequeña, pobre e iner­
me nación y con las semejantes, Nicaragua y Santo Domingo. lEsas son 
las glorias sajonas, esa su grandeza! 

Un compatriota nuestro, joven que nos da honor, dice al hablar de 
los yanquis: «IEstas son una especie de gentes especiaiísimas: llevan el 
corazÓn en el bolsillol. 

Precisamente. En esto estriba su inmensa diferencia de nosotros. 
Nuestro corazón se eleva hacia el ideal espiritualista. De ahí tantos y tan 
colQsales genios insuperables con que cuenta nuestra raza. 

lEn el escenario de la Humanidad, nuestra raza es Don Quijote y 
Sancho Panza el sajón! Don Quijote invoca a Dios, pone su corazÓn en 
la justicia y en la magnanimidad; Don Quijote es poeta, soldado de una 
noble causa , santo y filósofo: lese es ellatinol Panza es la bestia huma­
na que tiene su cerebro en el estómago y su corazón se arrastra tras la 
avaricia: la~insula de Barataria es su obsesión: ¡ése es el sajón americano, 
menos espiritual que el sajón inglés! 

¡Si Cervantes viviera, corregiría su obra inmortal poniendo un San­
cho Panza nacido en Chicagol 

Señores: 

Propongámonos todos trabajar por la solidaridad de la raza; restau­
remos las costumbres buenas de nuestros progenitores. Tengamos siem­
pre un ideal elevado, espiritual y noble. No imitemos al utilitarista sajón. 
Seámos útiles en la caridad recíproca; no ejecutemos nuestras acciones 
inspirados únicamente en el beneficio metedal que nos puedan producir 
a nosotros mismos, individualmente: ¡seámos lat:0051 No consintamos en 
contaminar nuestras costumbres castellanas con la imitación de las ex­
travagancias yanquis. Juremos guerra sin cual tel a ese enervante servi­
li,mo de aceplar pasivamente cuanto nos imponen nuestros jurados ene­
migos, los que 5e han hurtado hasta el gentilicio de america/ZOS. Y a pro­
pósito. Sea esta la ocasión de lanzar una idea que ha tiempo vengo aca­
riciando: dejemos a los yanquis, para su uso exclusivo, el nombre de 
América, ya que éste es el símbolo de una injusticia cometida con nuestro 
egregio descubridClr, y lIamémosnos, desde Méjico hasta la Pagonia, con 
uno de estos significativos nomores: 

Colombia, Colo"z~itla o Nltwa lb/rica. 

6R 
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Nunca más nos llamemos americanos, ya que no debem~~ confun~ 
dirnos con el pueblo estadounidense, antítesis del nuestro. 

Yo os invito a formalizar la propaganda de esta idea. 
Colombia es un nombre más sonoro, más hermoso.) más solemne y 

el que envuelve más justicia. . 
Que la noble .nación que hoy lo lleva muy gloriosame!)te nos lo ceda 

iI toda la comunidad de naciones «indolatinas . , y que ella tome su 'anti­
gua denominación, gloriosa también, de Nueva Granada como un lazo 
más de unión COn la madre patria o que, fiet a su tradición de gratitud, 
reciba el nombre excelso del magno libertador, denominándose con no­
ble orgullo Repúhlica de Bolivar, 
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CONCURSO 
DE LA 

UNION IBERO -AMERICANA 
PARA 1922 

ANTE las presentes circunstancias del mundo, cuando profundos cam­
bios conmueven los fundamentos de la economía general, e influyen 

de modo especialísimo en la situación de 105 países y en sus relaciones, la 
Unió" lbero-Amencalla halla, dentro de sus preocupaciones, alguna com­
pensación considerando lo que puede significar para nuestra raza y civili­
zación el engrandecimiento de la América hispana. 

La guerra que desencadenó tantos majes y ocasionó tantas ruinas, pro­
duciendo crisis de que no sabemos el término, sin duda ha traído, como. 
consecuencia principal, la situación de ascendiente, rango superior en las. 
relaciones mundiales, del Continente americano. Nunca mayor la necesidad 
de esfuerzo que en él preserve y sirva los grandes intereses de nuestra raza 
y nuestra civilización. La Unió". Ibero-rl1Ilericalla, lamentando la escasez de 
sus medios, quisiera suscitar cuantos pudieran valer para fines que sólo se 
realizarán, tornando más estrechas y consiguientemente más fecundas, las. 
relaciones de los paises hispanos, las que tengan entre si y con nosotros, 
aquellas Repúblicas. 

Solidaridad tan conforme a la naturaleza, ha de lograrse por inspiración 
suya, por lección y experiencia que aproveche y domine el natural elemento­
de umón; por predominio del mar y fomento de las navegaciones aceá­
nicas bajo pabellón peninsular o de pueblo hispanoamericano. Común el 
interés, ojalá permita la fe en nuestros destinos que, puestos en común los. 
esfuerzos, obteniéndose en la debida proporción, se alleguen recursos ade­
cuados al fin de que nos unamos y en el mar veamos reflejada nuestra vida; 
será principalisimo signo de ella la comercial flota que, cultivando artes de 
la paz, sirva los designios, los intereses de la civilización común. Atendiendo 
esas inspiraciones, acertarían los estados en representación de los pueblos, 
a satisfacer, superabundantemente, sus intereses y anhelos, asegurándoles 
los más venturosos destinos. No puede haber asunto más digno de consi­
deración y estudio, ya que abarca cuanto en la realidad de la vida-conti­
nental e intercontinental-brjnda vitalidad; ella deparará, desde luego, 
medios a la expansión; los traerá mayores y únicamente los tendrá adecua­
dos, si se aumentan los elementos marítlmos en que los diversos países 
hispanos extiendan con el poder las relaciones, suscitando inte.reses que 
cubra y guarde su respectivo pabellón. 

Innecesario encarecer-basta citar-el valor de tal estudio si funda pro­
puestas impulsoras de las iniciativas y empresas privadas que promuevan 
riqueza, de los esfuerzos sociales que la multiphquen y, por fin, de la in­
tervención y dirección oficial que, recogiendo ese movimiento, lo unifique, 
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consagre y selle; es modo único de que se ordenen y, acrecentándose suce 
sivamcnte tales bienes, originen aquellos no calculables que en el 'mal' han 
de tener, como su perfección y complemento, la más cabal demostración. 

Albricias de mejor vida, lograda en ulla España mayor; ¡Dios quiera se 
confinnen tales esperanzas, convirtiéndose en realidades venturosas! 

La Unión lbrro-Amrncalll! abre un concurso para premiar el trabajo 
que, con mayor preparación y acierto, desenvuelva el tema que enuncia­
mos en los terminos más sencillos y de mayor amplitud. 

Tema: «Importa'nc'ia para la civilización iberoamericana ¡I"el 
iO"mento de la navegución que aéreciente y aproxime los illter",­
Bes de todo ord'en entre JOti difer~nte8.paí8es de nuestrlt raza.» 

-CONDiCIONES DBL CONCÚRSO 

Los con(ursantcs, al desarrollar libremente el tcma en los varios aspec­
tos de su contenido social, han de estudiar principal y prácticamente las 
relaciones económicas y sus aplicaciones comerciales, 

11 

La extensión de Ja obra, que habrá de ser escrita 'en español, será 
de 350 pá,ginas de impresión en 4.° como máximo. 

El premio consistirá en la cantidad de 4.000 pesetas Y 400 ejemplares 
de la obra impreSa. 

Iv 
La Junta directiva de Ja ú'1/1,)11 l/Jfro-A11lt'llá11lfl nombrará un- JOrado 

para que haga la calificación de los trabajos presentados y formule la pro­
puesta que estime más justificada. 

V 
La obra. premiada será propiedad de ]a U"ió" Ibrt·o . I lIurictlllo , que 

podrá por lo taMo, editarla )' reimprimirla como juzgoe com·enientc. 

VI 

Los .trabajos podrán presentarse hasta el día 31 de marzo de '922 en la 
Secretaría general de la U'IlIÓIt Ibl'l 0-.' / 1/10 iCf11la. calle de RccoJetos, 10, 
Madrid. Llevarán al frente un lema que los distinoa e irán acompañados 
de un sobre cerrado y lacrado que al exterior lleve eY lema de la obra y en 
el ínterior el nombre, apellidos)' domicilio de su autor. 

El SccrClario gcncral, 

LUIS DE ARMIÑÁN. 

V," 8.": 

E! l'tClldcnlC, 

MARQUÉs oE F'GUEROA. 
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Discurso de D. José Abella, 
Presidente del Club Bspañol de Monteviaeo, distinguido Socio 
de Número de la U"ión Ibtro Amtricana, pronunciado en aquella 

capital con ocasión de la _Fiesta de la Raza' , 
.Excelentísimo señor Ministro; Señores: 

EL Club Español ha querido palrocinar esta fiesta de confraternidad 
hispanouruguaya, y ante el éxito obtenido por su iniciativa, la en~ 

tidad que represento siéntese llena de noble y lógica satisfacción. Una 
vez más, hombres de una misma raza, aunque nacidos en distintas tie­
rras, se reúnen para festejar jubilosamente la incomparable efemérides 
del 12 de octubre, en que el valor hispano, personificado en aquellos 
insignes exploradores, arrancó de las tinieblas del misterio todo un 
mundo maravilloso, que si en tiempos pasados atraía a extraña~ gentes 
por el brillo de su leyenda de oro, en la actualidad se señala a la consi­
deración del orbe entero como tierra de promisión, en que la justicia 
fructifica y esparce sus dones en b neficio de todos los hombres de bue­
na voluntad. 

y he ahi, señores, cÓmo él continente descuherto gracias al e.fuer­
de nuestros bravos capitanes, en un breve espacio de tiempo, modificó 
sus originarias características al contacto de aquellos que correspondían 
al grado de civilización y cultura de la nacionalidad descubridora. Por 
eso podemos afirmar hoy que América es algo más que la prolongación 
de España, puesto que a la idiosincrasia de las razas aborígenes se han 
unido Jos caracteres de la española, formándose de esta manera veinte 
nuevas naciones que en nuestra lengua honran a la madre común. 

Más podemos afirmar, señores; podemos decir que esas veinte repú· 
blicas son otras tantas regiones espirituales y sentimentales de España, 
donde viven con idéntica lozanía la caballerosidad, el honor y el idea­
lismo. Y no puede ser de otro modo, porque sobre todas las contingencias 
políticas, por encima de. los distanciamientos surgidos en la época de la 
emancipación y soberanía americana, el idioma de Cervantes siguió 
siendo C8\ia día el más glorioso e indestructible vínculo de aproxima­
ción entre España y América; de confraternidad, de amor, principios y 
finalidades por las que lucha desde hace tiempo, con encomiable entu­
siasmo, la benemérita Unión. Ib,ro Amtrical1a, de Madrid, dirigida du­
rante largos años por la venerable persc.nalidad eminente compatrio­
ta Excmo. SI'. Rodríguez Sampedro, a quien sucedió en sus elevad~s 
funciones otro español insigne, el Marqués de !"igueroa. Para ellos y 
para todos los que les secundan en su obra altamente meritoria, soli.::.ito 
vuestro perenne recuerdo y vues:ros aplausos, ya que de este modo es­
pañoles dtl Urug',ay y uruguayos de España testimonian su adhesión 
espiritual a la institución hispanoamericanista, que tiene por objeto unir 
y juntar, en una sola aspiración de grandeza, todos los sublimes ideales 
de la fRZ" iberoamericanA. 

¡: 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



Los americanos pertenecen a España por su nacimiento a la luz de la 
civilización; por su heroísmo patriótico, dignificado por el dolor y por 
la orientación de grandeza universal que dieron a nuestro idioma tomán­
dolo co 010 propio. 

Pertenecen lo mísmo a la región de los abruptos montes peninsula­
res, cuna de la raza ibera, cuyas gigantescas siluetas se pierden y esfu­
man en la penumbra de los siglos, que a la reciente región del Medíte­
rráneo, cuyos caballeros, ávidos de aventuras, exploraban lo~ mares 
para llevar, como ofrenda a la patria, brillantes conquistas; que a la ex­
tensa región del Atlántico, donde los guerreros españoles se convirtie­
ron en marinos extraordinarios que cruzaron ciell veces las soledades 
del Océano para que no hubiese una .ola ola del mar sin una estela es­
pañola; que a la región c"ntral de Castilla, por cuyos campos de labor, 
con sus abiertos horizontes, salieron un día, sosteniendo la eterna lucha 
de lo quimérico y roal, en las fi~uras magistrales de Don Quijote y San­
cho, los dos prototipos grandiosos que componen la humanidad. 

Por eso el monumento espiritual a España se ha ido elevando paula­
tinamente, cada día más y más, hasta llegar a la cumbre inmensa de los 
Andes, después de recorrer las vastas llanuras de la Pampa, donde pa­
rece que el caballero sin par, creado por Cervantes, realizara sus más in­
creíbles y esforzadas aventuras. 

El imperio material de España ha podido desgarrarse y desaparecer; 
pero el dominio espiritual de Cervantes sigue imperando pacíficamente 
desde los Pirineos al Estrech,>, a las Antillas y a Filipinas. Cada ola del 
tiempo que traigan los siglos, aumentará el imperio genial del idioma 
español, porque los pueblos de América, con la capacidad territorial de 
siete grandes naciones de ~Ul·opa, rehosarán población civilizada com­
puesta de súbditos universales del gran soberano de la España inmor­
tal, del gran Cervantes, creador del más indisoluble vínculo de confra­
ternidad iberoamericana, que es la incomparable lengu¡¡ de Castilla. 

Ante la humanidad del porvenir, Cervantes aparecerá como un des­
cubridor espiritual que lleva a la humanidad a nuevas playas filosófi­
cas. Su audaz escuadrilla está también compuesta, como la de Colón, 
de tres maravillosas carabelas: la de la Just:cia, la de la Belleza y la del 
Ingenio. 

y tan es así, que si las naciones descubiertas por España quisieran 
rendir homenaje al símbolo de la unión de una raza y de dos continen­
tes, así como de nuestra gloria más peregrina e indiscutible, el monu­
mento a Cenantes se impondría a la justicia de la humanidad. Ante ese 
monumento irían las veinte naciones del mundo descubierto por Colón, 
gracias al apoyo de la Reina Isabel, con sus coronas de laurel y sus pal­
mas de triunfo, exclamando en coro: .Gloria a España, la descubridora 
de tierras y mares, en el nombre de Cervantes, descubridor inmortal de 
las más sublimes emociones transmitidas _al ,espíritu en la lengua de 
Castilla y América •. 

He dicho .• 
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eonvenio postal g{ispano-91mericano 

EL 13 de noviembre de 1920 fué firmado por los Delegados oficiales, 
en el VII Congreso Postal lntemacional de las Repúblicas Hispano 

Americanas, Filipinas y España, celebrado en Madrid, un convenio pos_ 
tal, del cllal dimos cuenta 'en el numerO de esta Revista, 'COrrespondien­
te a diciembre del año próximo pasado, y que ia Gaceta de ,lfaaria 
del 9 de noviembre último publicó, con ocasión de haber sido ratificado 
por la Repú blica de El Salvador. 

Oon fecha 19 del mismo mes fué pHesto en vigor dicho Convenio 
por Heal decreto de Gobernación, publicado en la Gaceta del 23 del 
nlismo. 

Y, por último, en la Gaceta de 8 de diciembre actual se inse.1a una 
orded de la DU'ección General de Correos y Telégrafos, dando instruocio­
nes páta poner en ejecución el mencionado Convenio, á palti.· del 
día 1.0 de enero próximo, con los países que lo hayan ratificado o que 
lo pusieron en ~ecución a reserva de ratificarlo. 

Estos países ~on, hasta la fecha; Perú, Colombia, El Salvador, Hon­
dutas, Bolivia, Santo Domingo, Ecuador y Cuba. 

• • • 
En la Gacela del día 8 de diciembre aparece otra disposición ha­

ciendo extensivas las mismas condiciones establecidas en el Conve­
nio hisl'lInoomeficano a Portugal (incluso Azores y Madera) . 

Nuevamente tributamos huestro aplauso a los ullttlres de este Con­
venio y1\OS felicitamos poto su celebración, acto de positiva aproximación 
entre los pueblos signatarios, y del que tan eficaces resultados se han 
de repottar para el intercambio iberoamericano, en todos sus aspectos 

Desde estas C(.lumnas 60S pemútimos encarecer a los Gobiernos que 
lIún 'no hayan ratificado el Oonvenio postal que 1105 ocupá, la con­

v eniencia de que lo realicen a la mayor brevedad. 
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Libros nacionales y extranjeros 

L a JU,"ertad condicional, el indulto y J. .. ,amnilti •• ~1'"#<:t1Uto Cad¡úSIJ. 

Madrid, 1921. 

Fernando Cadalso ha publicado un nuevo libro impreso por cuenta del 
Ministerio de Gracia y Justicia. Hombre de ciencia, Cadalso, nos tiene acos~ 
tumbrados a leer sus obras y estudiarlas. En su larga vida de escritor nun­
ca se apartó de esa árida literatura que sólo lee un determinado sector de 
la sociedad; literatura para hombres de estudio que van haciendo una crí­
tica implacable de cada capítulo leído. Por eso el prestigio que se forma en 
ese ambiente, y es respetado por esos hombres, es sólido, fuerte y perdu­
rable. 

Es la vida de Fernando Cadalso una int"erminable serie de triunfos. 
triunfos logrados en lucha franca con las solas armas de la voluntad y et 
talento. Sin dinero, sin nombre y sin apoyo, Cadalso se dió cuenta que a. 
él solo tenía que pedir ayuda para triunfar, y fué preparando su triunfo en 
la soledad del estudio y ganando por oposición los puestos. Ahora, pasada 
la juventud, los entusiasmos por llegar, podía Cadalso vivir respetado en. 
su prestigio sin nuevos trabajos, ni nuevas inquietudes; pero, acostumbra­
do a luchar, lanza al público un nuevo libro, que es dar pábulo a los cen­
sores para criticar, materia a los descontentos para que inventen lunares. 
en la obra . El que nació y se hizo en el combate añora en la paz ganada 
a fuerza de sangre y trabajo, los años en que se luchaba por alcanzar' 
esa paz. 

El Inspector general de Prisiones ha impreso un nuevo libro dedicado,. 
como la mayor parte de su labor de escritor, al progreso jurídico y peni­
tenciario de nuestro país y a la reforma y corrección del culpable. Dividido 
en partes, traUl de la libertad condicional, indulto, amnistía y condena. 
condicional, históricamente, en doctrina y legislación, 'Con ese estilo claro. 
y duro, característico de Cadalso. 

* * '" 
Doña Catalina Xuárez J\1.arcayda.-Fra"cis&O Ft.,..-"dntU. tUl Casti¡¡~. 

Es el libro de Un enamorado de su arte. Si veis SU parte externa, fijaos. 
en el cuidado y gusto Clln que está editado; el más pequeño detalle no pasó. 
desapercibido para el autor. el papel, la letra, los grabados, todo ha sido 
hecho 'Con riqueza y cariño, y luego, leyéndolo, encontrareis multitud de 
detalles interesantes, que para muchos pasarán inadvertidos y que al autor-
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le habrán costado muchas horas de trabajo encontrarlos; así, con todo ese 
trabajo y con el talento de Fernández del Castillo, es de la única manera 
que se puede escribir una obra de esta naturaleza. 

La vida de la primera esposa de Hernán Cortés y su familia, biografía 
de los conquistadores de México y Guatemala, grabados, facsímiles de do­
cumentos, actas de profesión, acusaciones, procesos, toda la agitada vida 
de aquellos hombres desfila por las páginas de este libro, limpia de menti­
ras y de leyendas, con toda la verosimilitud posible y el carácter de verdad 
.que le da el prestigio de su autor. 

* * • 
Lecciones de Herecho usual - AgusllÍl rernández; de Peiia,-a"da. 

~Iadrid, 1921. 

Segunda edición de esta obra hace tiempo agotada. Dividida, como su 
nombre indica, en lecciones. Estudia todas las ramas del Derecho usual espa­
ñol, y está de texto en varios Institutos y Escuelas del Magisterio primario. 

• • • 
Cervantes.- 7ost! de la Cruz ValJe.io.-Iquique, 192 1. 

Conferencia leída en la Escuela Superior «Domingo Santa María», de 
lquique (Chile), por este escritor español que labora en los países her­
manos. 

Justa de lenguaje, brillante y erudita, es una agradable conversación la 
impresa por el culto escritor. 

• • • 
Historia de la República del Ecuador.-f. H. L.-Quito, 1920. 

«Uno de los estudios más necesarios, útiles y amenos en la formación 
<le los ciudadanos, ha sido siempre la historia de su patria. Gracias a ella 
llega el joven a reconocerse miembro vivo de aquella gran familia a que 
pertenece, entra en deseos de cooperar a su gloria y bienestar y siente en 
sí mismo nacer y desarrollarse el alto sentimiento del deber, el cual le im­
pele a disponerse para el cumplimiento del papel honroso que le cabrá des­
~mpeñar en la sociedad.» Es verdad. 

Estas palabras las dice el autor en el prólogo de su historia, y con ellas 
rebela una clara visión del deber del ciudadano joven que, sin preparación 
y conocimiento de su país, de su lenguaje y de los actos y gestas llevados 
a cabo por sus antepasados, vive como alejado de la intimidad de sus con­
ciudadanos, unidos a él por la descendencia y el recuerdo de dichos actos. 
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Un libro de Historia debe estar presidido por la verdad y la sinceridad 
del autor al escribirlo; este es el mayor elogio del que nos ocupa. 

* • • 
Un corazón burlado.- Alberto ImÚa. 

Vil corazón burlado es una novela suave y llena de emoción. A mí. su 
lectura , en la primera impresión, me desconcertó. Esperaba encontrar una 
de aquellas narraciones llenas de inquietud y calor, fiebre de vivir, a que 
nos tiene acostumbrados; uno de aquellos libros que nos habla de un alma 
femenina, desnudándola ante nosotros y mostrándonos todas sus delicade­
zas, todos sus caprichos, todos sus deseos, y, así, seguí con interes la pri­
mera parte del libro; la niñez mística de Carmenchu, sus maravillosos mi­
nutos con el padre algo loco y artista . Esa primera parte de la novela, para 
mí ]a más completa, en que traza justamente el retrato moral de la nena 
mimada y rezadora, de la nena todo imaginación, pero que vemos vivir en 
el mundo, en nuestro mundo, además de en el de las novelas. Luego, la 
lectura me desconcertó; no me atreví a seguir, y envié el libro a una mu­
jer para que fuera ella la que me diera su opinión, pues para Ellas está es­
crito. 

He recibido hoy Un corazón burlado, viene a mí solo, sin un comenta­
rio, sin una palabra escrita; he abierto el libro con desencanto y he leído ... 
Allí en las mismas páginas está el juicio que a la mujer le mereció la obra; 
ha ido separando, subrayando los pensamientos, los párrafos que la han 
llegado más hondo, aquellos que la hicieron sonreír o sentir en los ojos el 
brotar de una lágrima. 

«Aquellos ojos eran dos flechas de luz que penetraban hasta el fondo 
de las gavetas, que atravesaban los libros y los cuadernos, los muebles y las 
ropas, buscando lo pecaminoso y lo prohibido, que eran la poesía, el en­
sueño y la ilusión»; y así he ido espiando, a través de las páginas, esos pa­
réntesis que marcan el camino emocional del alma que leyó, y ellas, más 
que las palabras, han sabido decirme lo que cllibro es. 

U" corazó" burlado marca una segunda época en su autor, una época 
de serenidades, de tranquilidad, muy lejana de la primera. Creo que a ln­
súa le será, ya, difícil escribir como antes. ¡Es tan grato buscar en esas al­
mas de aparieneia tranquila y que viven un mundo de inquietudes! Aque­
llos eran los libros de un hombre sano que quería saber de todas las emo­
ciones femeninas; estos son libros escritos sonriendo, que DOS dejan un sa­
bor de amargura en los labios y, que, para hacerles un comentario, hay 
que dárselos a leer a una mujer que nos hable complacida y, también, 
sonriente. 

LUIS DE ARMIÑÁN OORIOZOLA. 
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ALGUNAS REFERENCIAS MÁS DE LA FIESTA 
DE LA RAlA EN AMÉRICA 

ARGENTINA 
Las notas más salientes de la Fiesta de la Raza en la capital de esta 

República están reseñadas en los párrafos que siguen, extractados de 
extensas reseñas publicadas en los más impol tan tes diarios bonae­
renses: 

Después de terminado el . Tedéum • . que se calltó en la Metropolita­
na, el DQctor Idgoyen, Presidente de la Repúb lica, acompañado por sus 
Ministros, los ml~mbros del Cuerpo D:plolll:itico y una nutrida comitiva 
compuesta por legisla:lores, altos funcionarios del Estado y Jefes y Ofi­
ciales del Ejército y de la Aronada regresó a la Casa de Gobierno para 
presenciar el de!ifile militar, que fué notable por el número de las fuer­
zas que tomaron parte, rnerel; iendo las tropas los mayores eJogios por su 
marcialidad y buena presencia. 

Terminado el desfi le militar, pasó la procesión civica frente a los bal­
cones donde se hallaba el primer Magistrado, saludando el público cada 
grupo de la columna y cada nota del conejo con un clamoreo ensorde­
cedor. 

Terminado el desfile de la procesión cívica, el Presidente y su comi­
tiva pasaron al comedor de la Presidencia, donde se sirvió un «lunch •. 

La recepción terminó pasadas las 18, sin decaer un momento la 
animacióo. 

• • • 
Conforme se preveía, la manifestación clvlca organizada por la Co­

misión Nacional de la Juventud alcanzó extraordinaria brillantez. 
La columna se formó, una vez terminado el desfile militar, en la 

plaza del Congreso, que presentaba a las 15,30 un soberbio golpe de 
vista. 

En cuanto llegó el lntende,'ll. municipal, se puso en marcha la co­
lumna, que, presidida por él, iba encabezlida por una sección del escua­
drón de Seguridad. Seguían, ~n primer término, un núcleo de jóvenes 
tremolando las banderas de España y todos los países de la América 
hispan •. Su paso era acogido por el público con constantes y estruen­
dosos "plausos. 

Formaban en la columna delegaciones de numerosisimas institucio­
nes sociales y benéficas del país y e¡¡pañolas, varios batallones del boy 
scouts y del Ejercito de Salvación, el C"erpo de Bomberos, con traje de 
gala, y alumnos de la Escuela Naval, E,cuela Profesional de Vélez Sárs-
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tield, escuelas de Llavallol, Euskal, Echea y otros establecimientos 
docentes. 

Llamaron poderosamente la atención las dos carrozas de la Comisión 
Nacional de la Juventud y de la Casa de Galicia, ésta en forma de nave, 
conducida por seis caballos. En su interior iba un grupo de niñas y Slt­
ñoritas vestidas al estilo de las diversas regiones gallegas. Presentaban 
un cuadro encantador, y fueron grandemente aplaudidas por el público, 
que les arrcjaba ramos de floces. 

Las carrozas de la Comisión Nacional qe la Juventud conducían las 
plac&s que dicha Institución ha colocado en el monumento de Espafia a 
la Argentina y en el de Colón. 

Lle;an las leyendas siguientes: 
«A Espafia: Homenaje de la Comisión Nacional de la Juventud Ar . 

gentina>, con la fecha respectiva, y la otra: cA Cristóbal Colón.-Gloria 
eterna del Universo.-La Juventud Argentina. , e ibualmente fecha. 

Después de recorrer la Avenida de Mayo, la manifestación bordeó la 
plaza del mismo nombre pasando frente a la Casa de Gobierno y diri­
giéndose, finalmente, por Florida, Córdoba y Maipú llegó , entre los re­
doblados aplausos del público que la presenciaba, a 13 plaza San Martin, 
donde se levantaron las tribunas para los oradores designados. 

Inició los discursos el Doctor José Antonio Allluchástegui, expo­
niendo, en nombre de la Comisión Nacional de la Juventud, el alto sig­
nificado que el homenaje encerraba. 

Le siguió en el uso de la palabra el representante del Presidente del 
Uruguay, Sr. Dominguez Cámpora, hablando luego los Diputados na­
cionales Heriberto Martinez y Agüero Vera, el Doctor Emilio Ravignani, 
por el Centro Cultural Latinum yel señor José Guillén Ferrés, en repre­
sentación de la Juventud Patriótica Española. 

Todos los oradores fueron vivamente aplaudidos, oyéndose frecuen­
tes vitores a España, la Argentina y Uruguay. 

Concurrieron al desfile las siguientes Instituciones: 
Bolsa de Comercio de Buenos Aires, Liga Patriótica Argentina, Circu­

lo Militar Argentino. Comité de Damas de ta Cruz Roja Argentina, So­
ciedad Damas d. Caridad. Sociedad de Beneficencia de la Capital, Obra 
de la Conservación de la Fe, Cenfro Culturltl Latium, AsociaCión de 
Mayo, Asociación Amateurs. de Football , Liga Social Argentina. Cruz 
Roja Argentina, Consejo Directivo, Asociación Nacional de Boy Scouts 
Argentinos. Colegio de Abogados de B~enos Aires, Asilo Naval, Asocia_ 
ción P.triótica de Correos y Telégr>úOs, A,ociación Mutual de Emplea­
ejos Públicos, Escuela Militar Je Volación, Centro Pro Aviación Civil, 
Asilo Coronel Fraga, Asociación B.lgrano, Biblioteca Pública del Caba­
llito, Club Atlético San Lorenzo de Almagro, Centro Correntino General 
Sa" Martin, Asociación Juventud Católica, Asociación Ferroviaria Na­
cional, Comisión de Homenaje y Monumento .. los Héroes de la Recon~ 
gllist., Centro Naval, InJ;tituto rutelar de Menores, A~adell)ia Luis Pas-
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tor, instituto Nicolás AvelJaneda, A"ociación Patriótica Argentina Pro 
Patria , In:;tituto Achával Rodríguez, Federación de Esludiantes Secunda­
rios, Sociedad de Socorros Mutuos de Correos y Telégrafos, Centro de 
Estudiantes del Colegio Nacional Juan Martin de Pueyr .. edón, Colegio 
Nacional Manuel Belgrano, Sociedad Escuel"s y Patronatos, Colegio Na­
cional Mariano Moreno, Centro de Estudiantes de la Escuela Superior 
de Comercio Sur, Centro de Maquinistas Navales, Escuela Popular Hi­
pólito Irigoyen, Asociación Mutua de Propietarios de Hoteles y Restau­
rants, Club "ttético General Güemes, Sociedad de Ca?itanes, Prácticos y 
Patrones de Cabotaje. Centro Boliviano, Asociación Propietarios de Ca­
rros de la Capital, Automóvil Club Argentino, Sociedad Católica de So­
corros Mutuos de la Parroquia de San Juan Evangelista, Club Sportivo 
Barracas, Instituto General Belgrano, Centro de Tenderos y Anexos, Co­
legio América, Centro Culturat Generat Las Heras, Exploradores del 
Plata, Colegio Nacional de San Isidro, Sociedad Argentina de Arte Nati­
vo, Sociedad Cosmopolita de Protección Mutua, Instituto Politécnico de 
Lo mas de Zamora, Sociedad Argentina de Empresados Teatrales, Cáma­
ra Comercial de Patatas, Sociedad Recreativa La Perla del Plata, Asilo de 
Vendedures de Diario~ José C. Paz, Mhsoneria Argentina del Rito Esco­
cés, Sociedad Cosmopolita Unión de la Boca, Club General Manuel 
Belgrano. 

Sociedad Juventud del Di., Colegio San Pedro Nolasco, Colegio Dan­
te, Sociedad Unión Comercial de Sastres, Club Social Americano, Escue­
la Cristóbal Colón. 

Escuelas: Profesional Vélez Sársfield, profesional de 2.a de la Con­
servación de la Fe, Colegio Americano para niñas, Colegio de N. S. de 
Lourdes, normal núm. 10, colegio de N. S. de la Misericordia, colegio 
San Francisco de Asís, normal núm. 3, profesional de mujeres núm. 1, 

colegio de la Anunziata, normal Roque Sáenz Peña, colegio Sarmiento 
para niñas, profesional de mujeres, núm. 3, profesional D310res Lavalle 
de Lavalle, colegio de Maria Auxiliadora. 

Sociedades: Casa je Galicia, Circulo de Aragón, Hogar Gallego, Aso­
ciación Española de Socorros Mutuos, Comité de la Juventud Patriótica 
Española Institución CultllI'al Española, Patronato E,pañol, Centro Za­
mor<-l no, Centro Burgalés, Centru Juventud Asturiana, Siero .Y Moreña, 
Centro Gallego, Asociación Española de Socorros Mutuos de Barracas y 
Buenos Aires, Círculo Valenciano, Centro Asturiano, Asociación Espa­
ñola de San Bernardo, Centro Nogueira de Raniun, Asociación Canada, 
Círculo Unión Madrileña, Sociedad Unión Española de Mozos y Cocine­
ros, Hijos del Partido de Lalítl, Hijos del Partido de Monrorte. Asocia­
ción Patriótica Española, Escuela Magnética de la Comuna Universal, 
Club Español, Asociación Española de Socorros Mutuo5 de Belgrano, 
Centro Gallego de Avellaneda, Centro Balear, Centro Navarro, Centro 
Región Leonesa, Centre Numancia, Circulo Andaluz, Centro Berciano 
Sociedad Española de la Virgen del Pilar, Sociedad Española de Benefi: 
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cencia, Orfeón España, Cámara de Comercio Española, Unión Hispano 
Americana del Valle Miñor, Unión Balear y Ilesidemes de Navia de 
Suarna. 

A,ociación Italiana de Mutualid.d e Instruzción. Sociedad de Patro­
nato y Ileirnpatrio, Sociedad Colonia Italiana, Soci.dad Iloma de Avella­
neda, Club Italiano, Sociedad Operai Italiani, Sociedad Italiana Femlllini­
.le de Mutuo Socorso, Sociedad Lago di Como, St>ciejad Cuochi y Came­
ríeri, Sociedad Nueva XX de Settembre 1870, Sociedad IIllesorgimento. 

Todas las Sociedades alema,..as de esta capital han resuelto adherirse 
y concurrir a la procesión cívica, en virtud del carácter de amplia frater­
nidad que le ha dado la Comisión organizador". 

Se han adhelidú, además, la Cámara de Cumercio Argentino Brasi­
leña, Colegio Buenos Aires English High School, Colegio Italo-Franco­
Arg~ntino, Acaden1ia Berlilz de ldiO/llas, Cámara de Comercio Belga, 
Belgranu Day School, Escuelas Internacionales por Correspondencia, So­
ciedad Francesa d. Socorros Mutuos, Club Oriental, Centro Paraguayo, 
y la juventud de Bánfield, que concurrirá en formacion. 

• • • 
Magnifico aspecto presentaron los espléndidos salones del Club Es­

poñol con motivo del gran baile de gala que en conmemoración del Dia 
de la R"za ofreció la Junta Directiva. 

El hermoso conjllnto de bellas niñas que alJi se encontraban, con sus 
delicadas «toileUes», elegantes y sutiles. formaban un cuadro encanta­
dor, en t:! que se apreciaban las indiscUlibles características de la her­
mosura de las mujeres hispanas. 

Digno marco de este bello y selecto conjunto era el suntuoso deco­
rado habitual de los salones, realzado con su espléndida iluminación y 
el complemento de flores y planlas naturales que, en artísticos grupos, 
se diseminaban por salones, pasillos y escaleras. 

Habíanse habilitado para el baile el salón bajo y el de fiestl\s, en los 
que alternaban dos bien acordadas orquestas, que interpretaban los bai­
les más de moda. 

La concurrencia fué grandísima. y en ella figuraban las familias más 
significadas de la colectividad. 

Poco después de la una, y en un intervalo de las orquestas, las jóve­
nes parejas irrumpieron los salones destinados al cbuffet., donde des­
cansaron y recuperaron fuer:zas para dedicarse acto seguido nuevamente 
al baile. 

Figuraban entre la concurrencia nuestras Autoridades diplomáticas y 
consulares, el Embajador de España, Marqués de Ampos!a; el Ministro 
Consejero, Sr. Danvila; los Agregados; el Cónsul general, Sr. itunaide; 
los Vicecón;ules, Sres. De la Sota y Taberna; el Canciller, Sr. De la Cal, 
etcétera. 
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Tambiéil concurri~ron Autoridades nacionales y municipales, Presi­
dentes de las demás Sociedades españolas, militares, marinos, etc., etc., 
que habian sido especialmente invitados. 

Rosultó, pues, una magnWca y espléndida fiesta que comprobó, una 
vez más, el buen gusto y gonti leza de la Junta Directiva del Club que 
con su Presidente, Sr. Augusto Aranda a la cabeza, hacia los honores de 
la casa ,·on exquisita amabilidad. 

Los invitados especiales y Autoridades fueron obsequiados por la 
Comisión en el comedor Imperio con una delicada cena. 

• • * 
Con motivo de la Fiesta de la Raza, el Poder ejecutivo, en uso de la 

facultad constitucional, dictó un decreto de indultos y reducciones de 
penas. 

Se indultó a 37 personas del tiempo que aún les restaba para cum­
plir su condena. Se redujo en cuatro años la condena impuesta a diez 
penados; en tres años la impuesta a 12; en dos años la impuesta a 25, y 
en un año la impuesta a 30 penados. 

Asimismo, en homenaje al Día de la Raza, el Jefe de Policía dispuso 
la libertad d. todos los contraventores que no tuvieran antecedentes 
m .. los. 

Se ordenó, asimismo, el levantamiento de arresto por faltas discipli­
narias de todo el personal de la repartición. 

* * • 
El Diario Español solemnizó el Día de la Raza con la publicación de 

un número extraordinario que representa el má,:, grande éxito de los mu­
chos que tuvo desde su aparición. El nÚlllero consta de ISO páginas con 
un material de lectura que compr.nde todos los trabajos premiados en 
el gran concurso que con ese objt;!to había organizado previamente este 
periódico. 

Y. en cuanto a su parte material o gráfica, la portada en colores da 
al ejcmphir el carácter de artí stico clasicismo que distingue a las obras 
de 1/1 antigua imprenta española. Es al mismo tiempo ese número expo­
nente de la vitalidad de El Diario Espnlol, que trata ,iempre de-respon­
der ampllHmente a la representadón que ostenta como órgano de nuestra 
colectividad en la gran metrópoli argentina. 

Gloria a Bspaña. 

La Asociación Patriótica Argentina ha editado primorosamente, y 
con el título Gloria a España, las composiciones premiadas en el certa­
men convocado con el lIoble objeto de rendir un tributo intelectual a 
España el Dia de la Raza. 
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Abre el libro un autógrafo de Don Alfonso XIll, y después de un pró­
logo del Doctor José León Suárez y una semblanza del presbítero y pro­
fesor Doctor Lértora, que obtuvo el primer premio, inserta las magnífi­
cas poesías de Martínez Luján, de üvidio Mal'tínez, Emilio Corbiere, Is­
mael Navarro Puentes y señorita Elina Dillon Segovia, todas vibrantes 
de inspiración y entusiasmo. 

El florilegio que se debe a la Asociación Patriótica Argentina es, 
pues, una ofrenda a España que lleva en s; tanta delicadeza como valí" 
y cariño. 

La colectividad española en Jocolf 
Viejo (LavaUe) hace donación de 
una escuela . Cervantes>. 

Acta leída por la Maestra señorita María Elina Marco como inicia­
ción de la ceremonia: 

.Jocol; Viejo (Lavalle), octubre 1 J de 192I.-En el pueblo de Jocolí 
Viejo (La valle), a once días del mes de octUbre de mil novecientos vein­
tiuno, con la presencía del Cónsul de España en la ciud"d de Mendoza, 
D. Luis de Orduña y el Director General Interventor de Escuelas de la 
provincia, D. Pedro F. Sabella, y vecinos caracterizados que subscriben 
esta acta, se colocó la piedra fundamental de la escuela ilC Cervantes., 
que la colectividad española oflOnda a la provincia, en homenaje al Día 
de la Rtlza, en que un mismo sentimiento y una misma idea nos une a. 
argentinos y españoles, contribuyendo de ese modo a arraigar y forta­
lecer aún más el amor y los vínculos solidarios que a la madre España 
nos Iigtm en la historia, con la invaria ble hidalguía de la sangre, las cos­
tumbres, el habla, la religión y las artcs.-Luis de Orduña, Pedro F. Sa­
bella, A. Eduardo Solí s, Maria Elin·, Mal co, Francisco Reyna, Rilo Ba­
quero, Cados Barenge, S. SchmiJt, Esteban Badimón, Teresa Rodriguez. 
Siguen las tirmas. 

Termin"da la lectura del acta, el señor Director General de Escuelas 
dejó deslízarse la piedra, que luego los Sres. Barranco y Baquero cubrie­
ron con las primeras paladas de tierra . 

En la galería del viejo edificio escolar se sirvió un . Iunch., y al ini­
"iarse, el Director de La Palabra, Sr. Eduardo A. Solís, pronunció un 
breve brindis, reconociendo como argentino que a pesar de los siglos 
que han pasado desde la independencia todavía España, por medio de 
sus buenos hijos, que vienen a la Argentina, nos revelan sus profundos 
deseos de colaborar con otros en ¡a obra de la civilización. 

Contestó el Cónsul , Sr. De Orduña, con frases emocionantes, que 
perfilaron la importancia del acto realizado, modesto en su exterioridJd, 
pero que si hemos de considerar-dice el periódico de que tomamos 
esta reseña-que no hay es.:uelas granoes ni chicas) sino que todas son 
iguales en su noble finalidad, la colocación de la piedra fundamental de 
la escuela .Cervantes constituye un esfuerzo plausible y generoso par" 
con la nación, también generosa y hospitalaria. 
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La_ colectividad española de San 
Martín hac" entrega del edificio de 
la escuela «España. a las Autori­
dades escolares. 

Habiéndose terminado los trabajos de construcción ue una d. lus 
escuelas que resolvió donar la colectividad -española. la ubicada en Tres 
POI teñas, depanamento de San Martin, el Dir.ctor General de Escudas 
expidió el 12 de octubre una resolución por la cual acepta tall generoso 
como significativo obsequiu, a la vez que expres.J la denominación que 
corresponde" dicho establecimiento. 

La resolución a que nos referimos dice así: 
«El señuf Cónsul de España cOIlJullica que se encuentra concl uido 

uno de los edificios escolares ofrecidos a esta Administración por la co­
lectividad española de Mendoza para la instalación de escuelas en la 
zona afectada por el terremoto del 17 de diciembre pasado, y consi­
derando: 

Que la casa escuela 8 que se refiere la comunicación aludida, cuyos 
planos fueron aprobados oportunamente por esta Dirección Generál, con 
el debido asesoramiento técnico de la Oficina de Arquitectura de la pro­
vincia, reúne ll:ls condiciones pedagógicas, higiénicas y de ubicación ade. 
cuadas para el funcionamiento de un establecimiento educaciollal. 

Que ese generoso y encomiable desprendimiento de los hijos de Es­
paña es digno del mayor elogio y agradecimiento, no sólo de las Autori­
dades representativas de la enseñanza publica, sino de los habitantes to­
dos de la provincia, porque, con su Aporte desinteresado, contribuyen 
eficazmente al desarrollo intelectllal del pu"b~o. 

Que como homenaje a la madre patria, como un medio de vincular 
aún mác; estre.:hamente a sus hijos coro los de esta tierra, y corno voto 
justiciero de aplauso y de reconocimiento para los que han contribuido 
con su óbolo a levantar esa casa de educación, quiere la Administración 
escolar inscribir en su frontispicio un nombre que recuerde a las gene. 
raciones presentes y futuras que s. debe a la munificencia y al cariño 
de los españoles esa preciada ofrenda de civilización y de cultura . 

Por estas consideraciones, el Director General de Escuelas resuelve: 
Aceptar y agradecer en nombre de las Autoridades escolares la do­

nación que efectua la colectividad española por intermedio del señor 
eónsu I de España. 

Dáse el nombre de «España. a la escuela que funcionará en el edi­
ficio donado por la expresada colectividad, sito en el lugar denominado 
Tres Porteñas, del departamentB de San Mallin. > 
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COLOMBIA 

CON gran apar_to y solemnidad, dice el diario El Nuevo Jitmpo, se 
efectuaron en Bogotá los festejos para celebrar la .Fiesta de la Ra­

za>. El programa que para estas fiestas elaboró un grupo de damas y ca­
balleros de nuestra alta sociedad, encabezado por el excelentisimo señor 
Mi ni5tro de España y el General Marceliano Vargas, resultó lucidisimo 
y sus números fueron cumplidos en su totalidad. 

La entrega del Parque Bspaña. 

Desde antes de la hora anunciada para verificar este acto, multitud 
de personas invadían las alamedas del simpático Parque España, con 
ánimo de presenciar el acto de su entrega. 

A las once de la mañana! con asistencia de su excelencia el señor 
Ministro de España, Sr. Almeida; del señor Cónsul español, del señor 
Alcalde de la ciudad , de algunos miembros del Cuerpo diplomático, del 
señor Presidente y socios de la Sociedad de Embellecimiento y de gran 
número de distinguidas damas y caballeros, se dió principio a la fiesta. 

Una vez que la banda de música de la Policía Nacional tocó el himno 
nacion&l, el Sr. D. José María S~iz, en nombre de la Socíedad de Embe­
Ilecimiento, hizo la entrega oficial del Parque al señor Alcalde de la ciu­
dad con las siguientes hermosas frases: 

.Señor Alcalde: 

El señor Presidente de la Sociedad de Embellecimiento me ha hecho 
el honor de designarme para que, en nombre de esa entidad, haga en­
trega de este Parque hoy, fecha gloriosa para España, a la ciudad de Bo­
gotá, por vueSlro honorable conducto. 

Al placer de entregar un nuevo adorno para la capital, se une el de 
que ésta traiga una nota de alegría a una de sus casas del dolor: el Hos­
pI tal de San José, y la circunstancia de que él nos recuerde con su nom­
bre !a nuestra Madre Patria, a la que todo colombiano quiere de cora­
zón. Y si hoy la Sociedad puede presenlaros algo nuevo en el Occiden­
te de la ciudad, quizá no muy tarde, con su voluntad y su tesón, pueda 
hacer lo mismo en el Norte, en el Sur y en el Oriente de ella. 

No puedo terminar estas frases sin daros las gracias por el empeño 
cariñoso y entusiasta que habéis pu..sto en ayudar a la Sociedad en sus 
labores .• 

El señor Alcalde de la ciudad contestó al Sr. Sáiz con el siguiente 
discurso: . 

• Señor Presidente de la Comisión de Parques y Jardines de la Socie­
dad de Embellecimiento, señor Ministro de España, señores: 

8S 
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La Sociedad de Embellecimiento se esfuerza en vincular la belleza de 
la ciudad con los sentimientos más caros de la historia Je nuestro país. 
De ello dan testimonio los parques y jardines que circundan los monu­
mentos levantados a Bolíver, a Caldas, a Camilo Torres ya muchos ptros 
que sería prolijo enumerar. 

Hoy quiere la Sociedad no sólo celebrar la fecha gloriosa para Es­
paña y las naciones hispanolimericanas, sino poner, corno bien lo ha. 
béis dicho, una nota de alegria en este sitio, que será rrecuentado por el 
dolor y la desgracia, y en donde tendréis alonas agradecid.s que os ben ­
digan por esta obra humanitaria que lleváis a cabo . 
•••••• • •••••• •• ••• • ••• • ••••••••••••••••••• o •••• ", • • • ••••• •• ••••••• 

. . . . . .. . ..................... . ..... . ......... : ..... . ............ » 
Una vez que el señor Alcalde hubo terminado su peroración, la ban ­

da de la Policía dió una gran retreta en la plazoleta central del Parque, 
el que estaba lujosamente arreglado con gallardetes y con las banderas 
de España y de las Repúblicas latínoamericanas. 

E n el barrio San Francisco Javier_ 

El barrio San Francisco Javier fué el sitio escogido por la Comisión 
de señoras y caualleros para efectuar allí una gran eGarden -Party. en ha 
nor de nuestra Madre Patria, en la fecha clásica del descubrimiento de 
América. 

Hermoso aspecto presentaba el campo destínado a la fiesta. España, 
Colombia y las demás naciones hispanoamericanas estaban a ll í repre­
sentadas por lujosos pabellones adornados con el escudo y las banderas 
de los países respectivos. En cada uno de estos pabellones había un gru­
po de bellas damas haciendo corte de honor al Mínistro o representante 
de cada una de las Repúblicas allí representadas. 

Desde antes de las tres de la tarde comenzaron a llegar los autos y 
co~hes que conducían a la flor y nata de nuestra sociedad. Por falta de 
espacio omitiremo~, con gran sentimiento por nuestra parte, de publicar 
una lista detallada de tan distinguida concurrencia. 

A las tres y media de la tarde llegó el excelentísímo seRor Presiden­
te de la República, acompañado de los señores Minístros de Gobierno y 
G-uerrs , Ins!rucci6n Pública y Relaciones Exteriores; acompañaban ade­
más al Sr. Suárez el Subsecretario de Guerra, el Jefe de Estado Mayor , 
las comisiones de I,s Cámaras Legislativas y altas personalidades mili­
tares y polítícas. 

Una comisión de señoras y caballeros, compuesta de su excelencía 
el señor Ministro de España y señora, del Doctor Laureano García Ortiz 
y señora, del señor Alcalde y de otras varias damas y caballeros sal ió a 
encontrar al Exc:no. Sr. Presidente y a su comitiva y lo condujoa l pabellón 
de COlombía,donde tomó asíento entre las señoras de Almeida y deGarcía 
Ortiz. También tomaron asíento en este pabellón los señores Ministros del 
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Despacho, el Cuerpo diplomático y con 'ular residente en esta ciudad­
algunos Senadores y representantes y varias damas y caballeros perte, 
necientes a la más alta sociedad bogotana. 

Inmediatamente después el Padre Call1poamor descubrió el boceto 
escultórico que representa 1ft unión hispanoamericana,! ejecutada corno 
hO 'ne naje a Colombia por el notable escultor hispano Rodriguez del Vi­
lla r, el cual estaba en la mitad del campo cubierto con la bandera espa­
ñ0la. En los momentos en que esto se erectuaba, los regimientos que allí 
estaban haciendo guardia de honor dispararon sus rusiles y las bandas 
de ll1ú,ica loca ron la Marcha Real de España. La gran con".urrencia que 
allí hahía al oir el himno de España lanzaron entusiastas vivas a la j\la­
dre Patria v a Colombia. En seguida monseñor Rafael Maria Carrasqui­
lla, renomhrado orador sagrado, pronunció un rnagnífico discurso. 

A continuación más de mil niños, allí reunidos, entonaron, con el 
acompañamiento de I.s bandas militares, los himnos-de las naciones his­
panoamericanas. 

Acto seguido el Doclor Eduardo Reshepo Sáenz, Ministro de Ins­
trucción Pública, puso en manos del excelentísimo señor Ministro de 
E,paña el álhum que el Comité organizador y el Circulo de Obreros orre­
cen a Su Majestad el Rey de España con ocasión de esta fiesta y pro­
nunció el siguiente discurso: 

.Señor Ministro: 

En nombre de un distinguido grupo de personas salientes de esta 
sociedad, cumplo el honroso encargo de poner en vuestras manos, para 
que lo hagáis llegar a Su Majestad el Rey de España, este álhum, que 
constituye un homenaje de respetuosa simpatía al Monarca, espejo de 
cahalleros, que rige los destinos de la Madre Patria. 

Nin¡:(110 día m", apropiado que el de la .Fiesta de la Raza. para ma­
nifel\tar loc, sentimientos de estas naciane., hi.:,panoamericanas, que reci­
bieron de España religión, idioma y leyes, y cuyos hijos abrigan en sus 
corazones profundo agradecimiento por quienes trAjeron al mundo de 
Colón esos valiosos dones y tra'plantaron R él la heroica sangre que 
produjo al Cid y al Pelayo, a T~resa de Jesús y a Celvantes, a Jiménez 
de Quesada y a Cortés, y esa incontable pláyade de héroes, santos y sa­
bios, encarnación, bajo fo=-mas diversas, de las cualidades que hicieron 
de la raza española, tan caballeresca, tan gallarda y tan valiente, la do­
minadora del mundo. 

Los colombianos unimos hoy nuestra voz a la de nuestros herma­
nos de España y de América para celebrar esta recha en un himno de 
admiración y de rraternales sentimientos, y al hacerlo, saludamos la que 
es ejemplar vivo de la excelsitud de la hispana e;,tirpe, a Su Majestad 
Don Alfonso XlII. Decidle, señor Ministro, que aqui se pronuncia su 
nomhre con el mác;; vi~o cariño y q1le en ec;;ta Iihre tierra colombiana se 
conservan las preciosas tradiciones de la raza, poderoso apoyo este para 
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llegar a ser, no obstante las agitaciones y dificultades inevitables en es­
tas jóvenes democracias, y mediante el amparo divino, un pueblo gran­
de, próspero y feliz en que alumbra siempre el sol de la justicia y de la 
libertad .• 

. El álbum ofrecido está encabezado con la firma del excelentisimo se­
ñor Presidente de la República y sus Ministros. 

El excelentisimo señor Minislro de España tomó el álbum y contes­
tó con un brillante discurso. 

Acto seguido fué representado un hermoso cuadro a lo vivo, en el 
cwd St! pi e!'> enl Ó la llegada a Bogotá de los conquist.ldores FredenlJan 
y Belalcázar, y el encuentro de éslos con don Gonzalo Jiménez de Que­
sada en esla alJiplanicie. 

Este número fué de gran efeclo, y el numeroso público que lo pre­
senció vitoreó a España y a América. 

A las cinco y media de la tarde lerminó esta hermosa fiesta, dejando 
en el ánimo de la numerosa concurrencia una grata impresión. 

• * * 
En Medellin la medalla del civismo, en la . Fiesta de la Raza . , fué ad ­

judicada a las maestras señoritas Sofía Correa y Laura Toro, fundado­
ras y sostenedoras del internado general de niñas pobres, sin apoyo 
oficial. 

En el concurso literario femenino obtuvo el premio único de poesía 
la señorita Elvira Contreras Daza, de Bugolá, con la compobición .Eva 
en la somnolencia »; en prosa obtuvo el premio la señorita Enriqueta 
Angulo, medellinense; las menciones, la señora Sofía Ospina de Nava. 
rro, la señora Tila Botero de Molina y la señora Ana Cá, den as de Moli­
na, medellinenses, y doña Blanca Isaza de Jalamillo Meza, coldense. 

En el concurso del monumento a Isaaes triunfalon los jóvenes Ela­
dio Vélez y Pedro Nel GÓmez. 
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COSTA RICA 
Despacho enviado por el cable a Su Majestad el Rey de España por 

el excelentísimo señor Presidente de la República de Costa Rica . 

• San José, 12 de octubre de 192I.-A Su Majestad el Rey, Madrid.­
La comemoración de nuestro Centenario sirvió al pueblo y Gobierno 
costarricenses para afirmar su adhesión a España, glorificando Jas vir­
tudes esenciales que una vez más resplanceden en esa valorosa Madre 
de Naciones y en el Soberano Ciue con tanto acierto la gobierna.-JuLio 
Acosta, Presidente de Costa Rica .• 

Respuesta de Su Majestad el Rey de España . 

• Madrid, 14 de octubre de 192I.-AI Presidente; San José.-Profun­
damente agradezco entusiasta mensaje Gobierno y pueblo Costarricen­
ses. Devuelvo fraternal saludo con fervientes votos por ventura esa no­
ble Nación.-Alfonso .• 

Otros pespachos . 

• San José, 12 de octubre de 192I.-Excmo. Sr. González Hontoria' 
Ministro de Estado, Madrid.-Quiere la tradición que de nuevo España 
desenvaine la espada contra los moros y en este día glorioso América 
la contempla unificada y lista a cumplir los altos designios de su Princi­
pre llamado el Rey de la Raza. Dignese Vuecencia acoger mis votos fer­
vientes por la grandeza y prosperidad de nuestra Madre Patria.-ALe­
jandro ALvarado Quirós, Secretario de Nelaciones Exteriores .• 

«Madrid, 14 octubre de 192I.-A Alejandro Alvarado Quirós, Secre­
tario de Relaciones Exteriores, San José.-Agradezco a V. E. cordial­
mente sus fervientes votos por grandeza Madre Patria y en nombre Go­
bierno Su Majestad los hago no menos sinceros por prosperidad noble 
Pueblo Costarricense.-Hontoria, Ministro de Estado .• 

* * * 
A las ocho y media de la mañana tuvo lugar en San José de Costa 

Rica el acto de colocar la primera piedra a Isabel la Católica en la Plaza 
de España. 

La ceremonia (concurriáisima), que resultó solemne, entusiast I y fra-
ternal, se ajustó al siguiente programa: 

l. Himno Nacional, por delegaciones de las escuelas y colegios. 
2. Discurso del Representante del Congreso. 
3. Discurso del Representante del Poder Ejecutivo. 
4. Palabras de una niña. 
S. Discurso del señor Cónsul de España. 
6. Marcha Real Española. 

* * * 
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La Escuela Normal de Costa Rica, radicada en la ciudad de Heredia, 
y el Liceo de Costa Rica, establecido en San José, se asociaron para ce­
lebrar el 12 de oclubre. 

La fiesta conmemorativa se verificó en el primero de dichos estable­
cimientos de educación, a las trece horas del día mencionado. U n tr~n 
expreso salió a las once de la estación del Atlántico, conduciendo a He­
redia a profesores y alumnos del Liceo, así Como a los convidados de 
San José. 

El programa que se desarrolló durante la fiesta, que se verificó en la 
Sala Magna de la Escuela Normal, fué el !'iguiente: 

Himno Nacional. 
l. Apenura del acto, por el Prof<sor D. Juslo A. racio, Di"ector del 

Liceo de Cosla Rica. 
2. Minuetto in G. de Beethoven. ejecutado en el violín' oor el joven 

César Nietn, alumno del quinto año del Liceo de Costa Rica: 
3· A la Reina Isabel la Católica, soneto del Profesor D. Tranquilino 

Sáenz, recitado por la niña María Sáeilz, alumna de la Escuela Primaria. 
4· La Reina Isabel la Calólica, esludio leído por su autora la seño­

rita Ernm8 Gambaa, alumna graduada en la Escuela Normal. 
5· rlowr Song, ejecutado por la orquesta de la Escuela Normal de 

Costa Rica. 
6. A España, poesía del Profesor D. Napoleón Quesada, recilada 

por la señorita Pierina Canale, alumna del quinto año del Liceo de Cos­
ta Rica. 

7· España y América, breve discurso del joven Gontrán Naranjo, 
alumno del sexto año del Liceo de Costa Rica. 

8. Informe del Profesor D. Salvador Umaña, sobre los concursos 
literano y pedagógico organizados por la Escuela Normal de Cosla Rica; 

Distribución de los premios acordados por el Jurado a los "en cedo­
Jes en los dos conCllr~os. 

9· Cabatina de Bohm. ej<cutada por la orquesta del Liceo de Costa 
Rica , bajo la dirección del Profesor D. Héctor I:leeche. 

la. Himno de la Escuela Normal de Costa Rica.-Himno del Liceo 
de Costa Rica. 
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CUBA 
La patriótica entidad Colonia Española, de Gibana, con el concurso 

de la importante agrupación Unión Club , organizaron una velada que 
obtuvo el más brillante éxito, en celebración de la . Fiesta de la Raza . y 
a beneficio de la Cruz Roja Española. 

El programa de dicho acto rué el siguiente: 
Primera parte.-Marcha Real Española.- Lo, Sinfonía.-2.o, COtl­

plets, cantados por la señorita Ana María Pérez Maza, Hcompañada al 
piano por la señorita Mercedes Vives.-3.o, La comedia en tres act05 y 
en prosa, original del eminente e~cl'itor español D. Mtllluel Linares Ri­
vas, titulada La futrza de/mal, desempeñada por distinguidas señoritas 
y caballeros de la colonia. 

Segunda parte.- I.o, Sinronia.-z.o, Couplets, cantados por la seño­
rita ~aria del Carmen Pérez Maza, acompañada al piano por la st.:ñorita 
Mercedes Viv~S.-3.oJ La romanza de la zarzuela española Una vieia, 
cantada por el Sr. Narciso Tauler, acompañado al piano por I~ señora 
Elena Avia de L1ácúr.-4.o, La preciosa serenata española titulada Lo­
lila, cantada por el Sr. Ramiro Fibla, acompañado al piano por la señora 
Elena Avia de L1ácer.-5.o, La sentimental y vibrante composición , de­
dicada al Ejército español, titulada La ca"ción IÚI soldado, acompañada 
al piano por la señora Elena Avia de L1ácer y cantada por bellas seño­
ritas y distingui dos caballeros. Himno Nacional Cubano. 

• * • 

En el teatro Campoamor, de Guantónamo, desinteresadamente cedido 
por su empresario, D. Antonio Luque, se celebró el IZ de octubre so­
lemne velada-según reza el programa- para «conmemorar la «Fiesta de 
la Raza. y allegar recursos destinados a cubrir necesidades o aliviar do­
lores causado') por la guerra que sostiene España en Marruecos l . 

Todos los números del programa fueron primerosamente interpreta­
dos, mereciendo grandes aplausos sus intérpretes. 

El Presidente de la Colonia Española dirigió a S. M. la Reina de Es­
paña una carta, concebida en estos términos: 

.Señora: A L. R. P. D. V. M. Ante las circunstancias que atraviesa 
España, se turnó el acuerdo de celebrar este año la . Fiesta de la Raza. 
con una velada en que tomaron parte elementos cubanos y españoles, 
cuyos productos netos alcanzaron la cantidad de 11.048 pesetas que, 
según nuestro cablegrama de hoy al ,eñor Mayordomo de Palacio , se 
han girado por cable a la disposición de V. M. como Presidenta de la 
Cruz Roja Española. 

Al tener el honor de ponerlo en conocimiento de V. M., suplicamos 
que se digne aceptar el envio. 
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CHILE 
Se daba el caso, verdaderamente extraño, de que siendo Chile la pri­

mera República hispano-americana en que se celebró el día 12 de octu­
bre, en forma colectiva , como fiesta patriótica , por la colollia esp8ñols, 
merced a la iniciativa del Centro correspondiente de la Unión Ibero­
Americana de Santiago de Chile, aún no había sido declarado oficial­
mente Fiesta Nacional. 

El presente año el Diputado por Los Andes, D. Tito Lisoni, presentó 
a la Camara la siguiente moción que, aprobada por el Senado, pasó a ser 
Ley de la República. 

Dice asi la moción del Sr. Usoni: 
. Honorable Gamara: La proximidad de la fecna consagrada por 18 

costumbre para la celebración dI! la «Fiesta de la Razalt me impulsa a re­
novar la proposición formulada, sin éxito, en la pasada legislatun~l en 
orden a declarar feriado el dia del aniversario del descubrimiento de 
América. 

Razones de afecto y de justicia histórica aconsejan esta determi­
nación, que tiende a estrechar más aún nuestras relaciones y vínculos 
con la madre patria y a levantar el espíritu de las nacionalidades del 
Nuevo Mundo, con religiosa consagración, hacia un pensamfento común, 
inspirador de paz y de armonía entre los pu,blos. 

Esta fecha cuhnifla en el resurgimientn humano como uno de los 
más grandes triunfos realizados por el genio latino en su obra de todas 
las épocas. 

El descubrimiento de territorios ignotos y la iniciación de una vida 
nueva, de civilización para millares de hombres que arrastraban una 
existencia primitiva en el misterio de las selvas inmensa" son, pues, un 
pnnto de partida en la historia y una perpetua y fecunda enseñanza para 
todos los tiempos. 

Por esta circunstancia, por la grandeza de su origen, el 12 de octu­
bre debiera ser una efemérides u:liversal, que se conmemore en todas 
las naciones del orbe; y es imperioso el deber de solemnizade en que se 
encúentntn los pueblos americanos, porque esa vicloria de nuestra raza 
cristalizó su fuerza en la experiencia de los siglos en una apoteosis a la 
libertad y a la soberanía. 

y merced a ella, ey como fl uto de encantamiento»l alzáronse ciuda­
des populosas, formáronse pa!ses y el movimiento y la virla fueron el 
atributo Je estas tierras, antes desoladas, que la planta heroica del con­
quistador, al holla.rlas, supo transmitirles toda la virilidad d~ su muscu­
latura moral y todas las energías de su fe y de su inspirAción infinitas». 

Pora todos los americanos, el 12 de octubre es un día de gloria y re­
gocijo. También lo es para ESORñs, que legó '\ll nomhfe y 1;1 herenc:a 
grandiosa de su sangre a este Continente y elogro abrir hondos surcos 
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en el alma de los mundos conqul!"ta a 

dos con ~u empuje, y allí !'iUS hombres 
vaciaron la simiente fecunda de su 
cultura, d~ su carácter y de sus doc­
trinas, para formar la reserva de la 
humanidad para aquellos dias en que 
los viejos regimenes se liquiden y las 
añejas instituciones se cierrumben». 

La Madre Patria y nuestras Repú­
blicas buscan hoy orientaciones de 
solidaridad que las beneficien intelec­
tuai y materialmente; Y, en aras de 
este ideal, España ha hecho a Chile 
manifestaciones ostensibles e inequía 

vocas de su propósito de trazar un 
vasto programa de intercambio iotea 

lectual y comercial. 
Lo demuestran así, entre otros 

múltiples .ctos de amistad afectuosa, 
la venida de líneas de trasatlánticos 
españoles a nuestras costas; la co-

Sr. D. Tito Llsonl. rriente cultural establecida por lite-
ratos y pensadores peninsulares que 
han vertido la claridad de sus ideas en 

el seno de 'nuestras Corporaciones literarias y científicas y la constante 
simpatia hacia nuestra patria, revelada por el Gobierno y el pueblo his­
panos, simpatía que tuvo magnífica cul ni nación en las recíentes festi­
vidades del IV Centenario del Descubrimiento del Estrecho d. Magalla­
nes, realzadas por la asistencia de una Embajada extraordinaria presi­
dida por un miembro ilustre de la familia reinante, el Príncipe Don 
Fernando de BRviera. 

y todavía , pa ... hacer más palpable este anhelo de vinculación his­
pano.aine, icana, el propio Monarca español, S. M. Don Alfonso XIIl, se 
propone venir a la América del Sur y llegar a nue~tras tierras montaño­
sas tan pronto como se re~tablezca en su patria el imperio de la paz, 
¡nlen umpido por la ardorosa sublevación morisca. 

No sólo por respeto a la tradic!ón que encarna el 12 de octubre, día 
inicial de la vida american&, sino por espíritu de hispaoo-americanismo, 
ya que él glorifica a todos estos pueblos, se hace necesario-como lo 
han hec"'o casi todas nuestras hermanas de este Continente, desde Es­
tados Unidos a Santo Domingo y de la Argentina hasta el Perú-que en 
nuestro país se declare feriado esa fecha inmortal por tantos títulos en 
los destinos del mundo. 

De aqui que someta a la consideracíón de la honorable Cámara el si­
guiente proyecto de ley: 
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Articulo .. • Declárase feriado el dia 12 de octubre, aniversario dél 
descubrimiellto de AméricH. 

Art. 2.° Esta Ley empezalá a rcgir desde su publicación en el 
Dit,,;o Oficial. 

Santiago,7 de octubre de 1921 .-Tito V. Lisoni, Diputado por I"s 
Andes .• 

t.st. Ley-dice la notable revista ilu,trada Zig-Zag-ha sido ju,ta· 
mente aplaudida dentro y fuera del p~ís, tanto más ClIétnto que ha venido 
a realizar ulla aspiración que se hacía sentir desde mucho tiempo en la 
opinión ilustrada de lIuestra patria, a la vez que era esperada por el sen 
timiento público español. 

Fue. pues. muy afortunado y opo,tuno el Diputado por los Andes al 
proponer su ... illJpalica iniciativa, que tanta significación tiene para la 
cordialidad hispano-chilena. 

• • • 
Con mayor brillo que en los años anteli", es-dice el diario chileno 

La Patria-.e ha efeclu.d~ el presente la Fie,ta de la Raza, la que ha 
tenido un éxito franco y abiel too 

Su Excelencia el PI esidente de la República concurri.l a las fiestas de 
la wlonta española en el Parque Cousiño, por deferencia a dicha colec­
tividad. 

Un Edecán del Presidente pasó a saludar al Excmo. Sr. Walls, Mi­
nistro Plenipotenciario de España en Chile. 

Todos los diarios saludan en sendas columnas editoriales a España 
en la IlIaglla fecha. 

Abundando sobre el tenIa de reciprocidad ibero-chilena, piden al Go­
hiel no que intensifique el intercambio comercial con España, pues con­
,id eran absurdo que ese pais reciba el salitre de segunda mano desde 
Londres O Ham~urgo. 

También aboga ~a Prensa porque se mejure el servicio postal. 

• * * 
En lquique, IdS fi~stas con O~H~iÓIl dd 1 2 d~ octubre revistieron ex­

traordinaria importancia. 
El diario La P,ovincia se expresa como sigue: 
«Chilenos y españoles, unidos en el más íntimo de los consorcios, 

fostejaron con sus COlazones rehosantes de alegria el Dia de la Raza. El 
día 12 de octubre, aniversario del descubrimiento de América, la epo¡Je­
ya más grandiosa de los últimos cinco siglos, y designada como fecha 
oqcial de la raza hispana, ha sido celebrado en lquique, co:no en todas 
las ciudades del país, en forma entusiasta y sincera, tanto por los ele­
mentos españoles que residen entre nosotros como por el personal na-
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cional, que ha rendido en este día un homenaje de cariñoso y hondo 
afecto hacia la madre España. 

El Comité organizador de estas fiestas 'upo matizar el programa ofi­
cial de la co iollia con festejos de carácter netamente popular, que han 
dado oportunidad para que nuestro pueblo se asocie al homenaje. 

Podemos decir que los festejos de ayer.e han desarrolla Jo, con la 
P lrticipación entusiasta de todos los elementos nacionales, que como 
hijos cariñosos han rendido un tributo a la nación que les dió su 
sangre. . 

Al acto de izar las banderas chilena y española, en el Casino, con­
currieron las bandas militares. Un numeroso público se congregó en la 
Plaza Prat. A este acto sencillo), pero solemne, asistió en formación de 
parada la Compañía de Bomberos Iberia núm. I. 

A la misma hora, en la Plaza Italia, delegaciones de las colonias es­
pañolas e italianas tributaban un homenaje de admíración al descubri­
dor d. la América, Cristóbal Colón, colocando dos hermosas coronas en 
el monumento que la gratitud de los hijos de Italia levantó en ese 
paseo. 

A las diez, las damas de la Sociedad Española ofrecieron un almuer­
zo a los asilados del Hospital, Casa Correccional, Cárcel Púb lica, Asilo 
de la Infancia y Asilo del Buen Pastor. 

La recepción ofi~ial en el Casino Español constituyó el nÚmero más 
elocuente de admiración a Espaiia, rendido por las Autoridades admi. 
nistrativas, militares y judiciale; de la provincia y por lo más selecto de 
la sociedad y el comercio iquiqueño. 

Los miembros de la colonia atendieron exquisitamente a los invita­
dos con la gentileza que sahen hacerlo los hijos de la noble nación 
ibera. 

El Vicecónsul de España, D. Martín Pinedo, en frases brillantes, ofre­
ció una copa de champaña, hlciendo fervientes votos por la prosperi­
dad de su pais y la de los chilenos, en quien los españoles ven siempre 
hermanos de sangre y de espíritu. 

Por intermedio del Secretario de la Intendencia, D. Eduardo Valen­
zuela Muñoz, agradeció el señor Intendente, D. Germán Fuenzalida, los 
votos de felicidad que había formulado el Cónsul Sr. Pinedo. 

El Comandante General de Armas, Coronel D. Enrique Ortiz Wor­
llIald, en frases candt!ntes que reflejaban todo el sentir de su entllsiasta 
at~cto a Espafut, se refirió a las gloriosas tradiciones de los militares es­
pañoles que vinieron a Chile a legar a nuestra patria enseñanzas de ho­
méricas epopeyas y de indomable valor. 

La manifestación se cerró con un elocuente discurso del Presidente 
honorario del Casino Español, D. Francisco Palacios, quien en frases 
galanas lindió Ulla salutación cariñosa 11 las damas que con su presen­
cia habían d.do realce a la recepción de l. colonia. 

r~1 almuerzo íntimo de la colonia en el restaurant Gafcia, de Cav8n-
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cha, dió ocasión para que los españoles residentes en Iquique exteriori­
Zl\ran su afecto a la patlÍa ausente. A los postres hicieron uso de la pa­
labra", Cónsul D. ~¡al tin Pinedo, D. Angel Sal"mero y el Sr. Mi"iego. 

De 3cut:rdo con el proglarna, en los teatros ~lullicipal, Nacional, Va­
riedades y Arauco se ef~cluaron clnatinées:t gratuitas de biógrétfo ofre­
cidas por el Comité de la colonia a los alumnos de las escuelas fiscales, 
municipales y vicariales. 

En la tarde, la colonia se reunió en los salones del Casino en una 
fiesta social de carácter íntimo, fiesta que se prolongó haslu cerca de las 
nueve. En la noche, con ocasión de los festejos populares en la Plaza 
Prat, biógrafo al aire libre, certamlin de bandas y fuegos artificiales, las 
familias volvielon a reunirse en una animeda tertulia que se prolovgó 
hasta las prinleras horas de la madrugada. 

En esta forma se puso fin al programa oficial de festejos preparados 
por la colonia español. para celebrar el Día de la Raza. 

Con motivo de estas fiestas, el comel do y los Bancos cerraron ayer 
sus puertas desde el medio día.> 

* * * 
Del diario de Arica. La Aurora, son los párrafos que siguen: 
.Como en todo el país y en medio del mayor entusiasmo se celebró 

dignamente en este puerto el Dia de la Raza, fecha de gran recordación 
histórica para la Humanidad civilizada y de sentidas evocaciones para 
españoles e hispano-americanos, que año en año vemos llegar ('·on ínti­
mo y sincero regocijo el 12 de octubre, fausto aniversario del descubri­
miento de América, de este joven Continente que hoy está llamado a 
seguir triunfalmente la ruta de sus más altos destinos. 

Los festejos realizados alcanzaron el más espléndido éxito, gracias a 
las activas diligencias de la digna colonia española que, aunque escasa 
en número, ha dado elocuentes pruebas de entusiasmo, no omitiendo 
sacrificios de ninguna naturaleza en favor de sus elevados propósitos. 

La recepción de ia mañana en el local de la Sociedad de Beneficen­
cia Española alcanzó todo el brillo que el acto merecía, concurriendo a 
él la primera Autoridad de la provincia, Intendente señor D. Luis Barce­
ló Lira, el Gobernador Departamental, D. Emiliano Buslos León, Juez de 
Letras D. Pedro Cuevas, Promotor Fiscal D. Juan de Dios Zepeda, Pre­
fecto de Policía D. Eduardo Lindsay, y representantes de la Prensa, 
miemhros de la c"lonia española y numerosos caballeros de la lo· 
calidad. 

En la tarde se llevó a cabo en el Teatro Nacional, con éxito brillante, 
el acto literario musical en homenaje al 12 de octubre. 

Asimismo, en la noche se verificó una atrayente función gratis en el 
Cine Mundial. 

En suma, todos los festejos realizados no dejaron nada que desear .• 
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EXP08ición UnLuer8af de Bueno8 Aireo 

EL 9 de julio de 1922 se inauguranila Exposición Univer~al de Bue­
nos Aires, bajo los auspicios del Superior Gobierno de la nación 

argentina y patrocinada por el Presidente de la Hepública Dr. Hipólit<;> 
l rigoyen. 

Las entidades más representativas, no sólo de la Argentina, sino 
también de Suramérica, que advierten la trascendencia que tendni para 
las relaciones económicas y sociales de estos países con Europa un 
certamen de tal natura'eza, han expresado ya su adhesión y su apoyo. 
Desde Europa, donde se ha consultado a importantes organizaciones 
bancarias y financieras y se han hecho gestiones preliminares, han lle­
gado hasta la Comisión organizadora de la Exposición halagüeñas ma­
nifestaciones de interés . Todo esto, unido al decidido apoyo del Go­
bierno argentino, asegura el buen éxito de este torneo internacionai, 
que por su magnitud sobrepasará a todos los celebrados hasta la recha 
en la América hispana. 

De acuerdo con el plan que se ha trazado, los edificios e instalacio­
nes de la Exposición Universal de Buenos Aires se levantarán en una 
superficie de 500.000 metros cuadrados en terrenos cedidos especial­
mente por el Gobierno argentino y por la Municipalidad de Buenos 
Aires, situados en el barrio de Palermo, que es el más hermoso de aque­
lla capital. En dichos terrenos se levantarán distintos pabellones, gran­
diosos por su estilo y magnitud, destinados a las principales naciones, 
y además otros especiales, donde se harán las exposiciones de avia­
ción, automovilismo, maquinaria en función, Bellas Artes, modas, etc~ 

España, tan vinculada a la vida social y económica de aquellos 
paises, tendrá un pabellón especial, bien situado, y no dudamos que ha 
de ser uno de los más interesantes de la Exposición . 

Para la organización de los expositores se formará en cada nación 
un Comité de honor, constituido por personalidades caracterizadas, 
delegados de las Cámaras de Comercio locales y representantes de la 
industria y del comercio. 

El delegado oficial de la Exposición en España es el Sr. D. A. Roca. 
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DOMINICANA 
Acuerdo del Ayuntamiento 
de Santo Domingo : 

Considerando: Que en su sesión ordinaria celebrada en fecha 4 de 
junio de 1920, fué acogida con satisfacción la instancia que le elevaran 
varios munícipes de Santo Domingo para "btener que se diera a la ac­
tual ~alle «Comercio. que cruza de Norte a Sur a la ciudad Primada de 
América, ilustre nombre de dsabel la Católica.; y se resolvió, asimis­
mo, tener en cuenta esa instancia en su oportunidad; 

,Considerando: Que el nombre que lleva la mencionada calle Co­
mercio no es rememorativo de ningún hecho htstórico, ni de ninguna 
personalidad insigne de la patria; 

Considerando: Que es deber de los pueblos honrar la memoria de 
los grandes bienhechores de la Humanidad, como acontece con la cal­
tisima señora doña Isabel de Castill .. ; 

Resuelve: Único.-Designar con ei nombre de dsabel la Católica. 
la calle de la ciudad denominada «Comercio., que se extiende de Nor­
ie a Sur, desde el antiguo fuerte de Santa Oárbara hasta el mar, como 
homenaje de agradecimiento y adm iración a la «noble dama. castella­
na que, inspirada por Dios, empeñó sus joyas, puso su fe y su prestigio 
al servicio de la realización del Descubrimiento de América, con.el cual 
se completó el· conocimiento de nuestro planeta y se abrió anchuroso 
cauce a la civilización. 

El Concejo Edilicio, en pleno, asistirá en las primeras horas de la 
mañana del dia 12 de este mes de octubre, «Dia de la Raza., al acto de 
fijar en el punto que previamente se designará, la primera placa enun­
ciadora del nuevo nombre de I~ calle. 

Dado en la Casa Consistorial de Santo Domingo de Suzmán, Ciudad 
Primada el 3 de octubre de 192I.-EI Presidente, ML. de JJ. Cómec. 

• • • 
He aquí el texto del programa, organizado por I:i Comisión nombra­

da para solemnizar la Fiesta de la Raza en Santo Domingo; rrograma 
que se realizó con extraordinaria brillantez. 

El patriótico designio de celebrar con el mayor esplendor el próxi­
mo 12 de octubre, aniversario del portentoso acontecimiento de la In­
vención de América, movió a la Casa de España a solicitar el concurso 
del Club Unión, del Casino de la Juventud y del Club de Artesanos e 
Industriales para conmemorar con actos expresivos de la cultura nacio­
nal, el magno suceso que, estrechando a la nación descubridora con los 
pueblos del hemisferio occidental, debe constituir la base más firme en 
que descansa la indestructible unión de la raza española en América. 

A ese fin, las mencionadas instituciones sociales, de común acuer· 
do, designaron a los suscritos en Comisión de Festejos, y propendiendo 
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dicha Comisión a la más alta manifestación del espíritu público en 
honra del Dia de la Raza, ha formulado el siguiente programa: 

l.. Celebrar un Certamen Científico-Literario, en el cual podrán 
tomar parte cuantos 10 deseen, con los temas siguientes: 

Poesía.-Tema de la Casa de España. Canto a la Raza. Poesía con 
libertad de metro y rima. Único premio: Medalla de Oro y 100 pesos oro. 

Tema del Club Unión. Poesia lírica con libertad de metro y rima, 
·que no exceda de 150 versos. Medalla de Oro y 100 pesos oro. 

Tema del Casino de la Juventud. Canto a la América Hispana. Poe­
sía con libertad de metro y rima. Medalla de Oro y 100 pesos oro. 

Prosa.-Tema de la Casa de España. ¿Cuáles medios serian más 
factibles para encauzar una corriente de inmigración española a Santo 
Domingo? Único premio: Medalla de Oro y 100 pesos oro. 

Tema del Club de Artesanos e Industriales. ¿Qué sistema social eco­
nómico conviene al obrero dominicano? Medalla de Oro y 50 pesos oro. 

Los trabajos pueden presentar~e hasta el día 6 de octubre de 1921, 

·a las cinco p. m. en sobre lacrado, con un lema y firmado con pseudó­
¡nimo. La primera cubierta debe contener otra lacrada que contenga en 
la parte exterior el lema de 1 trabajo, y en la interior el nombre de su 
autor seguido de su pseudónimo. El sobre lacrado ha de dirigirse &sí: 
.Sr. Pelayo Cuesta Secretario de la Comisión de Festejos pro Día de la 
Raza. Apartado 103. Santo Domingo R. D.> Pueclen enviarse por correo, 
certificado, o entregado al señor Secretario. 

Un Jurado compuesto de tres miel1bros nombrados el mismo día 
del cierre del Certamen decidirá a quiénes deben corresponder los pre­
mios, todo 10 cual será publicado tan pronto haya producido su vere­
·dicto dicho Jurado. 

Los trabajos no premiados serán destruídos sin conocerse el nom. 
bre de su autor, a excepción de los que se presenten al tema del Club 
de Artesanos e Industriales, Sociedad que se reserva el derecho de dis­
poner, como de su propiedad, de todos los trabajos que concurran, en 
beneficio de la Biblioteca Pública. 

2.° Celebrar una Verbena en el Malecón Presidente Billine, en la 
noche del I1 de octubre, a iniciativa de él, y costeaca por el Club de 
Artesanos e Industriales. 

3.° Organizar un desfile de carrozas en la siguiente forma: cada 
carroza representará una de las nadones iberoamericanas, y presidirá 
el desfile la carroza de la Casa d~ España con l. Reina de. la Fiesta y 
su Corte de Honor. 

4.° Celebrar una velada en un o de los teatros de esta ciudad el 
mismo día 12 de octubre para otorgar los premios a los justadores 
triunfantes, leer los trabajos que se juzgue mas oportunos, y especial­
mente para dedicar un último acto de cultura en conmemoración al 
-grandioso día. 

Pe!ayo Cuesta, Secretario.-A. Lucio!o Fiallo, Presidente.-Comisio­
nados: José M. de Castro, Dr. M. de J. Pellerano, José Lebrón Morales, 
ladeo Martínez, Jesús Cobi'n, Domingo Hernández. 
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) " E8UADOR 
Con gran entusia,smo se dió cumplimiento al progra'lla acordad!) 

por el Comité, Fiesta de la Raza, para la celebración del aniversario del 
Descubrimieflto d~ I América e1' Guay.qui~, I 

Los edificios públicos y particulares engalaoarc¡n sils ¡acl)adas con 
el emblema patrio, qlle fué , izado a la hora de co~tu,mbre, 'En el consu­
ladp de España se e,narboló la b'lnde\'. de esa nacio'1, Para cuyo afto se 
congregó un numeroso público que aclamó a la enseña de la Madre 
Patria, 

Daremos noticia de algunos de los numerosos actos celebrados en 
Guayaquil el 12 de octubre: 

En la glorieta del Parque Seminario, yen presencia de los miembros 
del Comité Fiest" de la Raza, Directorio de la Sociedad Protectora de la 
Infancia y distinguidas personas, se verificó la premiación a los niños 
vencedores en el concurso de Puericultura, y para el efecto se dio lec­
tura al informe de la comisión calificadora, después del cual el señc;>r 
Presidente de este Centro y Cónsul de España, entregaron a los agra­
ciados sus recompensas económicas! en esta forma: 

Dos primeros premios, consistentes en una libreta de la Caja dE> 
Ahorros, de 80 pesos cada uno, adjudicados a los oiños: Juana Rosa 
Romo, de un año, y Victor Hugo Morán, de diez meses, 

Dos segundos premios, consistentes en una libreta de )a Caja de 
Ahorros, de 50 pesos cada uno, adjudicados a los niños: Jorge Chávez, 
de un año y once meses, y Julio Gaete, de diez meses. 

Tres terceros premios, consistentes en un lerno completo, zapalos, 
¡nedias, sombrero y bata, escogidos por las madres de los premiados, y 
adjudicados a los niños: Gilberto Emelerio Gómez, de siete meses; Ale­
jandrina Tola, de un año; Luis Alfonso Calderón, de once meses. 

El Comité Fiesta de la Raza ha auspiciado este concurso y ha cedido 
la cantidad de 200 pesos para que se invierta en algunos premios. 

La Comisión calificadora ha tenido en cuenta para la elección de los 
pr~lniados, no sólo la talla y el peso, sino también los datp¡; de desarrp-
110 general, tales como perimetro toráxico, dentición, estado de las fon­
tanelas, etc .• etc. 

En este mismo acto se entregaron medallas especiales de plata a 30. 
niños nacidos el 12 de octubre de 1921. 

• • • 
Telegrama dirigIdo al sefior En­
cargado de Negociós de España. 

Con mo~ivo de la eremérides que se con\l1emora, el Presidente del 
Comité Fiesta de la Raza dirigió el siguiente telegrama:-Guayaquil, 12 

de octubre de 192,1. • 
Honorable Encargado de Negocios de España en Quito: 
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En momentos que celebramos gloriosa efemérides de hoy, el suscri­
to, ert su cáíidá\i Delegado U"ió'¡ lOero-Amenr.aiza, de M~l1rid, saluda 
al digno (épresentanté de EspAñA, hadlendt) votós po"que vinculos qué 
unen Madre Patria¡'on 'Srls hijbs tle América, se esU'echen con más 
ftlerza y caliñ'o, '/i fin 'Ile qu~ Biza ibe'r. vu~lva a oclljJaI' ~l puesto qué 
le córrespohde' en la obrlt de tlvilizdtíón y progreso, 'qUé ya le 'debe 
tarito, p~ltJ ' en ra"que rJi ha tertuin!.do sd 'nHsión, ni tierle por qué ceder 
a' rltza alguna. ' . 1 . I J I 

, " Respelnoso servidor, Virgilio Drouet. 
" ',l· II .JI" I En la Escuela Modelo. 
En los amplios:f elegantes salones de la' ~scde¡a" MOd'elo se' celebró 

~na velada Hterario·'musical olganii:ada por la DUecció'n de Estadios, de 
acuerdo con el Co",ité Fiosta de la Raza, para solemnizár el 4290 aniver­
sario del Jescubrimiento de América_ 

J' Desde el amplio vestíbulo del edificio hasta las galerías y dependen­
das interiores, se hallaban adornadas con'guirnltltla'S de flores naturAlés, 
que s~ alternaban con )lermosas bombillas de luz eléctrica. En el salón 
de actos se veían caprichostJs adornos que entrelazaban las banderas de 
España, del Ecuador'y de las dema. Repúblicas HispanO' Americ&l1as. 

, Ocupaban puestos de' preferencia varias autoridades, el señor Cón­
sul de España y' Presideme del 'Comité de la Raza, D. Jaime Cqstell, se­
ñor Doctor D. Carlos Monteve~de Ro, D. Virgilio Drouet, Delegado de 
la Unión Ibero Am~ricana, en Gu yaguil, miembt6s del Coerpo Cbn .. ular, 
individuos del COmité Cristóbal COlón y sociós ltctivos;' de la Junta de 
festejos. ' 

¡. Se inició !a velada con el Himno Nacional, ejeeutado por cincuenta 
profesores, al propio tiempo qu.e se lucía un hermoso cuadro vivo, en 
que se destacaha fa PAtria, rodeado por varias niña" representa,;do las 
provincias ecuatorianas. El scñOl' Ddttor D. Piasencio Trujillo, con fra­
ses elocuentes, disertó sobre la grandiosa efemérides que se conmemo­
raba y fué como el ofrecimiento del acto. Siguieron algunos números de 
<:anto por las alumnas ·de la Escuela Media José Joaqll.in Olmedo, lo que 
fué muy del agrddo de los concurrentes; así también gustó mucho el ju­
guete cómico repl'esentado por los niRos del Jardín de Infantes de la Es­
cuela Superior Fiscal nÚ1I1. 2, que dirige la señora Julia B"ltrán ue Gon-
:zález. > 

El Sr. Manuel Maria Valverde, por medio de un conceptuoso discur­
so, entregó las medall~s de oro que el {::omité Fiesta de la Raza d.,tina­
ba a los profesores ':falumnos que m¡is se han distinguido en la educa­
<:ión n,iea; éstos fueron: señorjta Flérida Rodrigue. Castillo, S ... Carlos 
Matamoros S. y niñus Ernesto Jouvín, de la Escuela núm. 11, Y Angéli­
<:a C;herres, de la núm. 1 S· 

También se le entregó un Diploma sie Honor al Sr. Camilo Césare 
Borgoño. 

En medio de los aplausos que mereció el cuadro que representaba 
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a España, y que en verdad era una reina de belleza la protagonista de la 
Madre Patria, se iocó a grande orquesta la Marcha Real Española. Vino­
después la concesión del premio al Sr. Gonzalo L1ona, vencedor en el 
concurso literario convocado en el Consejo Escolar, por su Himno a la 
Bandera. El Sr. Alfredo Sanz le entregó una hermosa medalla de oro. 

Al finalizar uno de los números de la orquesta, y en medio de las 
ovaciones de la selecta concurrencia, el Sr. D. Tito G. Sáenz de Tejada, 
después de un elocuente discurso, puso en el pecho del Sr. D. Alberto 
Pachano la medalla de oro que le discernia la Cámara Oficial Española 
de Comercio, por su labor en pro de la Agricultura Nacional. 

Un coro de niñas en traje de carácter entonó el Himno a ColólI, si­
guiendo varios cuadros plásticos, llenos de estética y elegancia. Este 
acto, que tuvo las simpatías para España y sus hijos, fue clausurado 
con notable discurso por el Sr. D. Virgilio Drouet, como Delegado de 
la Uniólllbero Americana de Madrid. 

Bn la Bscuela Cristóbal Colón núm. 5. 
Importante fiesta literaria y musical se llevó a cabo en esta Fscuela. 

cuyo Director es el Sr. D. Guillermo Intriago A. Presidió el acto el señor 
Doctor D. Carlos Monteverde R., Director de Estudios, quien tenia a su 
lado, notables miembros del Cuerpo de Preceptores. 

Se hizo la entrega de la medalla de oro al Sr. D. Gonzalo L1ona, fe­
cundo poeta e hijo del insigne D. Numa Pompilio L1ona, ,,1 cantor de la 
.Odisea del alm .. y de la <~oche de dolor al pie de l. montaña., y a~ 
Profesor Sr. Ortiz, de una Jira de oro, en recompensa de sus trabajos 
musi.::ales. 

Estuvo muy concurrida la fiesta, que resultó en extrerr.o lucida, pro­
nunciándose en ella brillantes discursos y ejecutándose magistralmente 
piezas musicales. 

• • • 
Tomamos de El Progreso de Cuenta (Ecuador): 
Se inauguró la Fiesta de la Raza en Cuenca con brillante conferencia. 

dada en la Universidad del Azuay por el Cervantes azuayo Sr. D. Ho­
norato Vázquez. 

En aquella reunión el Rmo. señor Doctor Matovelle pidió el cam· 
bio inmediato de la letra del himno 'patrio, tan injuriosa para España. 
La moción fué recibida con aplausos, y se comisionó al señor Doctor 
Remi¡¡io Crespo Toral, para el trabajo del nuevo himno. 

Así, de faclo, se debia proceder en un asunto tan gravé, 'como es el 
de evitar las injurias a la Madre Patria cada vez que tratamos de hon­
rarla. Lo hemos solicitado varias veces, y nos felicitamos de que hubie­
se llegado la oportuni~ad de realizar el noble intento. 

'''ooocPP'' 
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GUATEMALA 
Momentos después de las diez de la mañana llegaban al Parque Cen­

tral de la capital, donde ya los esperaba un numeroso público, el señor 
D. Carlos Herrera, Jefe del Estado de Guatemala; los miembros de su 
Gabinete; los excelentísimos Ministros Extranjeros; varios miembros del 
Cuerpo Consular; la Municipalidad de la capital, y algunas otras perso­
nas invitadas para asistir a los actos oficiales organizados para celebrar 
la magna fecha del descubrimiento de América por el inmortal Cristóbal 
Colón. 

En el quiosco, la Banda Marcial tocó la Granadera en el momento en 
que el Sr. Herrera bajaba de su automóvil y se dirigia seguido de las 
personas que arriba enumeramos hacia el pie de la estatua del ilustre 
marino. 

Acto continuo se oyeron las notas armoniosas del himno a Centro 
América. Todos los concurrentes se pusieron de pie, sombrero en mano. 

Acompañado por el señor Licenciado D. Rafael Piñol ocupó la tribu­
na el prestigiado y talentado orador licenciado D. Salvador Falla, que 
con frase galana elogió la portentosa obra de Colón y de la Reina Isabel, 
su protectora. Una sonora salva de aplausos acogió las últimas palabras 
del Licenciado Falla, siendo calurosamente felicitado por el auditorio. 

PueslOs nuevamente de pie, la Banda Marcial toca la Marcha Real 
Española. Al terminarse abandonan el Parque Central y se dirigen al 
de Isabel la Católica. Allí, ante la estatua de la gloriosa Reina caste­
llana, se dejó oir por segunda vez el himno a Centro América. El 
excelentísimo señor Ministro de España, D. Pedro Cuartin y del Saz Ca­
ballero, pi onunió un discurso, elegantemente escrito, haciendo resaltar 
las glorias de su patria, que tiene en su historia la página más brillante 
escrita en el año 1492. Las notas de la M.r~ha Real Española-dice el 
diario La Patria, de Guatemala-, juntamente con el perfume de las 
flores, halagando nuestros sentidos, n .. s llegaron al alma, mitad india, 
mitad hispana; las oimos con religiosa atención, descubierta la cabeza. El 
Jefe de Estado salió del Parque saludando con las vibrantes notas de la 
Granadera. La comitiva se introdujo en los automóviles y carruajes, de­
jando el Parque solo, con su Reina, la más grande que ha tenido España, 
y sus flores como siempre hermosas ... 

• • • 
El partido unionista celebró !esión pública, bajo la presidencia de 

D. Enrique Goicolea. en la que pronunció un discurso D. Fruto MezB, 
recitó una poesía D. Belisario Escoto y dirigió una alocución don 
Eduardo Mayorra. Terminado el acto, los concurrentes pasaron, en unión 
de la Comisión directora, a felicitar al señor Ministro de España. 

• • • 
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La Confederación C-ttólica Centro Nacional Guatemalteco conmemo. 
ró el aniversario del descubr ¡miento de América de acuerdo con lo que 
al efecto prescriben los estatutos de esta Sociedad. El día 12, a las siete 
de la mañana, en la Merced, hubo 1I¡j~ de comunión general de los aso­
ciados. 

A las seis de la tarje solelllnísima Salve y canto del «Te Deurn> en 
acción de gracias a Dios por el beneficio del descubrilllienLO, habiendo 
tambiéA una alocución religiosa. 

La C. C. L. A. depositó coronas de flores en los Illonumentos erigi. 
dos a Colón en el Colegio de Infantes y en el Parque Central. 

Programa de los actos con que la Cor­
poración Municipal de Quezalteman­
go celebró la Fiesta de la Raza: 

1.0 A las seis 8. m. y con los honore.., de ordenanza será ¡zada la 
Bandera Federal en todos los edificios públicos, arrüindose con los mis . 
. mos honores a las !:Ieis p. m. 

2.° A las nueve de la mañana Si! reunirán en el Péilacio Municipal 
las Autorid3des civiles y milihue~, Cuerpo Consular, Sociedades, Clubs 
políticos, Escuelas púb,icas y vecinos invitados, en donde se efectuarán 
los ~iguientes actos: 

1. Himno a Centro AlIlérica , por las alumnas del Instituto Nacional 
d. Señoritas.-II. Discurso que el señor Síndico segundo, Licenciado 
D. Edmundo Méndez H., pronunciará en nombre de la Corporación Mu­
nicipaL-IlI. Marcha .Gubtemala libre., (Rafael Flores), por la Banda 
MarciaL-IV. La Sociedad de Artesanos hará entrega de los premios 
acordados a favor de Jos vencederes en los concursos de música e in­
dustrias, celebrados durante las fiestas del Centellario.-V. Vals núme­
ro 2 de Chopín, al piano, por el joven Ezequiel de León h.-VI. .Colón 
a Isabel:., poesía que recitará la señorita María Concepción Monzón, 
alumna del Instituto Nacional de Señoritas.-VII. Alocución por la se­
ñorita Graciel. Guzmán.-Vlll. Vals .Sueño dorado., de F. de León, 
por la Ballda Marcial.-IX. Poesía que recitará el joven Humberto Fu­
magalli.-X. Palabras por D. Laureano Breto, Vicecónsul de España en 
esta ciudad.-XI. Himno a Colón por las mismas alull1nas del Instituto 
Nacional de Señoritas. 

3·° De las once a. 111. a las doce 11"1., lI1atch de basket·ball por las 
señorita. alumnas del Uceo Infantil, en el campo de La Democracia. 

4·° De las dos a las cuatro p. m., match de foot-batl en el mismo 
campo por los Clubs Occidental y Xelajú, disputándose la copa del cam­
peonato de la .Fiesta de la Raza>, que .1 año pasado obsequió D. Gus­
tavo Gálvez. 

S·o De las ocho a las diez p. m., conciertos por la Banda Marcial y 
una de las mejores marimbas de la localidad, en el Parque de Centro 
América. 
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PARA GUAY 
Circular del i l usfrísiHUJ sellor 

OÓI.SPO de A SllJlciólI ( Para!{Utl)I), 
50(; ,.(' la «Fiesta de la Raza» . 

A los señores Curas Párrocos." Encargados de Iglesias Púhlica., de La 
capital. 

EL PROVISOR Y VICARIO GENERAL: 

C ONSIDEJtAlNDO que los título:; h ¡ ~tó r h;o'i rni..; legiü lllo, vinculan el 
nombre de la religiólI católica al d e'icuori niento y civi lizacir,n 

de América, cu ya conrn t! moraci6n se celebra ,con la «Fiesta de la Raza», 
el 12 del corriente, y siendo, por tanto, muy jU:ito que la Iglesia se aso­
cie a dicha solemnidad, 

Viene a disponer: 
1.0 En dicha fecha se hará repique general en todas las parroquias 

e iglesias públicas de la capital, a la sa lida y entr.da del sol, así como 
a las doce de la mañana. 

2.° En las misas se agregará la cColecta Pro g ratiaru1n actiollc». 
3.° Se recomienda que en cada Iglesia se callt~ el »TIj Deum» o 

se cel ebre algún otro oficio religioso apropiado a la circunstancia. 
Asunción , octubre 10 de 1921.- Hermencg ildu R oa, Provisor y Vi­

cario General. 

* • * 
De los actos celebrados en el Paraguay para solemnizar la «Fiesta de 

la Raza», tuvo particular i rnportancil:l el eft!ctuado en el Instituto Para­
guayo. H~ aquí la reseña del mismo, tornada de la Prensa de Asunción. 

Con gran lu cimiento y extraordinaria concurrencia se efectuó en el 
local del Instituto Paraguayo la velada de clausura de la «Fiesta de la 
Raza~ que celebra anualmente, y siempre con lodo brillo, dicha institu­
ción. 

Fué una verdadera fiesta de cultura y de alta confraternidad, organ: . 
zada por el personal de pror~sor€'s y alumnos de las secciones de músi­
ca y de educación fi s ic~, a cuyo cargo estuvieron respectivamente las 
partes l.a y ,2.3 del interc3ante y ameno programa. 

El amplio local, profu..;arnente ad ornado e iluminado, ostentaba en· 
trelazados los colores e insignias nacionales y de la M tdre Patria, y de 
todas las naciones de Allléricu, en up hien dispuesto abrazu de ban­
deras. 

Pre!'iJia el acto el señor Ministro de España, acompañado de Ips de 
Instrucción Públic,a y de Relaciones Exteriores y demás distinguidas 
personas. 

10 5 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



El Doctor Báez, Rector de la Universidad, hizo el discurso de aper­
tura en representación de la Unión lbtro Amtricana, de la que es Dele­
gado en Asunción, en una elocuente síntesis histórica que fué muy 
aplaudida. 

Todos los números del extenso programa llamaron justamente la 
atención y fueron saludados con grandes muestras de aprobación por 1" 
numerosa concurrencia. 

Los selectcs y difíciles números que integraban la primera parte del 
programa fueron ejecutados con corrección y seguridad. 

Pasó luego a ocupar el escenario un compacto conjunto de alumnos 
de la sección de educación física con sus respectivos profesores señores 
Da Ponte y Brandi, y el Coronel Schenoni anunció en oportunas pala­
bras la distribución de los premios a los ganaderos del primer concurso 
de natación efectuado en el país bajo los auspicios de la institución el :> 
de febrero último, fecha fijada en la serie de concursos nacionales de 
olimpismo para el campeonato de natación. 

La entrega de las medallas de oro y de los diplomas por el señor Mi· 
nistro de Instrucción Pública fué saludada con verdaderas ovaciones, 
correspondiendo todos los premios a la dotación del .Triunfo • . 

Con visibles muestras de aprobación fueron recibidos los demás nú­
meros del programa (atletismo, ejercicios, sable, box y pirámides gim­
nástica. ). 

En resumen , la . Fiesta de la Raza . no pudo resultar mejor, y en ella 
dieron una nueva palmaria prueba profesores y alumnos de su dedica­
ción y aprovechamiento, marcando un nuevo jalón en nuestras conquis­
as triplemente culturales de la fraternidad, del espíritu y del cuerpo. 

• • • 
En ocasión de la . Fiest. de la Raza>, ofrecida por el personal docente 

de la Escuela Graduada, General Díaz . y por una especial invitación de 
los Directores del establecimiento, Sr. Federico Cáceres y señorita Emi­
liana Escalada, a los vecinos del barrio, se reunieron varios padres de­
familia en el local nuevo de dicha escuela a presenciar la fiesta. 

En esta oportunidad, a iniciativa de la señorita Escalada, y con apo­
yo de las señoras y señores allí presentes, quedó fundada una Asocia­
ción con la denominación de Caja Escolar, cuyos fines son: 

[.0 Proporcionar recursos a los niños pobres del barrio para con­
currir a la escuela. 

2.° Apoyar cualquier propósito de la escuela, siempre que él tien­
da a beneficiar la marcha progresiva del establecimiento. 

Merece mil plácemes la Comisión directiva de los festejos celebrados 
en San Lorenzo, pues tanto el Sr. Manuel González Taboas, Presidente, 
como la señorita Clotilde Paretles, Directora de la escuela y los de-
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más miembros, han demostrado saber preparar y hacer las cosas con or­
den y todo género de detalles. 

Empezaron los festejos con el canto del himno nacional por nume­
rosísimos niños de las escuelas, no cesando en todo el día los juegos y 
variadas diversiones, teniendo lugar por la noche una magna ve lada en 
el inmenso patio de la escuela. 

Dió gran realce a la fiesta la presencia del señor encargado de Nego­
cios de España, D. Felipe Garda Onti veros, acompañado por el Doctor 
Malias Alonso Criado. D. Antonio González Riobóo, que pronUnCi"lOn 
hermosos discursos, siendo aplaudidísimos. 

Los demás números, cultísimos, artío;;ticos y primorosamente inter­
pretados por señoritas, niñas y niños. 

Toda la Prensa de la capital estuvo representada en el acto, y tanto· 
el Presidente de la municipalidad, como los señores Taboas, Aguilera,. 
Rebull y señorita de Paredes, tuvieron mil atenciones para ella. 

• • • 
Constituyó un doble éxito, social y artístico, el festival llevado a. 

cabo en la Escuela Normal conmemorando el día de la Raza. 
El sugestivo programa fué desarrollado con toda felicidad y acierto. 
Abrió el acto con una jugosa y vibrante pieza oratoria , el cantor de­

glorias paraguayas, Sr. Juan E. O'Leary, obteniendo el egregio poeta al, 
finalizar la hermosa disertación, bien merecidas salvas de aplausos. 

En la imposibilidad en que nos vemos de comentar la actuación de 
cada uno de los intérpretes del ,vasto programa desarrollado, generali­
zamos diciendo que todos ellos se vieron muy aplaudidos, palpable 
prueba de su buena actuación; pero el número que mejor impresionó 
fué el cuadro vivo titulado .Colón ante los Reyes Ca tólicos>. 

" . . 
En el acto celebrado por la Sociedad España pronunció un hermoso­

discurso histórico del descubrimiento el Doctor Matías Alonso Criado, 
que fué muy aplaudidísimo, siguiendo selectos números musicales y de 
canto, y terminando con un baile, al que concurrió 10 más selecto de la· 
colonia española, presidida dignamente por el señor Encargado de Ne­
gocios, D. Felipe Garci. Ontiveros y su distinguida esposa. 

" . . 
En el local del Colegio Nacional tuvo lugar el torneo literario patro­

cinado por el CentrQ de Cervantes, alcanzando un brillante éxito. 
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URUGUAY 
Del Diario Español, de Montevideo, son 105 siguientes párrafos: 
cInicióse brillantemente la serie de festejos con que nuestra nume­

' rosa colonia conmemora este año la gloriosa fecha del Día de la Raza. 
R.alizóse en la noche del 11 de octubre en los amplios salones del 

Club Español, un gran baile de gala, que resultó todo un éxito. 
Los salones hallábanse exprofesameQte adornados e iluminados con 

prorusión, contribuyendo a darles anima9ión la presencia de numero­
sas familias, que a su llegada al local eran gentilmente atendidas por la 

' Comisión de Fiestas y de Recepción, COl,l1puesta por los señores: 
Don Ramón S. Alonso, don Héclpr Bauz" Pouy, don Diego Cirió, 

·don Enrique Conti Bursaco, don César J. Sunaco, don Juan Olegui, 
don Fabiáo Otogui, doo Carlos ,M, Rodríguez, <Joo Jacinto M. Guerre­
ro, don Alfredo Pereira Piolas, doctor doo Adolfo Baldomir, doctor don 
Carlos M. Chanuy, don Francisco Baña, don José M. Gari, doo Aníbal 
Tabó, don Carlos Baldomir y don Alvaro Sanjurjo Varela. 

También los miembros de la Comisión Directiva rivalizaron en sus 
ate!lciones para con los concurrente~, eutre los que figuraban el señor 
Ministro de España y su distinguida esposa Vizcondesa de la Fuente, y 
un crecido número de familias, cuya nómina nos vemos privados de 

' publicar por ralta de espacio, pudiendo afirmarse que fi~uran eo ena 
las má~ destacadas familias de nuestra colectividad ':( sociedad uru­
guaya. 

Una excelente orquesta tuvo a su cargo la ejecucióo del pro~rama 
d,e baile, y el elemento joven bairó a ;sus anchas hasta horas avan-
zadas. . , 

- En suma, una bella fiesta que coost(tuyó un brillante prólogo de los 
,festejos conmemorativos con que este año celebraremos la Fiesta de la 
Raza. 

El dia 12 por la mañana se realizó un Te Deu", en la Catedral Me­
tropolitana, prestigiado por \ln distinguido núcleo de damas. Al solem­
ne acto rengiOso asistió lo niá~ caracterizado de nuestra sociedad. 

En el Orfeón Español, Centro Gallego y Casa de Galicia se celebra­
ron i,nteresantes fiestas, que alcanzaron gran éxito. 

- «Seguramente, el acto más saliente del día-dice un periódico de 
'Mol1tevideo-;-lo constituyó el gran banquete de confraternidad que se 
realizó, a medio dia, en el hotel Lanata. 

Alrededor de una bien adornada mesa, tomaron asiento distingui­
·dos miembros de la colectividad española y destacadas persooas de 
nuestro for9, ba(lca y prensa. Al pnal pronunciaron elocuentes piscur­
sos el señor Miois(ro de España, vizconde de la Fuente, el doctor Zo­
rrilla de Sao Martín, el doctor Juslino Jimbnez de Aréchaga, el doctor 

'Carlos Travieso y el Presidente del Club .Español, señor José Abella .• , 
• • • 
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Paysandú.-He aqui cómó describe el periódico El Paysandú los 
Juegos Florales que en aquella población se celebraron para sole¡n.nizar-· 
la Fiesta Je la, Raza, de los que hemos recibido un programa primoro-
samente editado: . ( 

«Nuestro hermoso coliséo de la calle Comercio, no podía contener 
mayol' CQocun encia. La velada dejará hondos recuerdos imperecederos, 
por la ,brillantez de su significado. , 

La tirallía del espacio no nos pecmite extendernos en amplias con­
sideraciones, como seria nuestra voluntad. Basta narrar a grandes ras­
gos los delalles de más relieve. 

A las veintiuna y treinta se levantó el telón, y un hermoso conjunto 
de niñas ejecutó, bajo la direcoión del profesor señor Guyeneche, el . 
HiulI'o Nacional. 

Momentos después hizo su entrada triunfal-acompañado del poeta 
laureado "eñor Ginard-Ia Reina de la Fiesta, señorita Sara Harta Fer­
nández y Su Corte de Amor. 

El escenado, artística y magníficamente adonlado, estaba ocupado 
por los miem bros de la Comisión organizadora, los poetas y escritores 
vencedores en el torneo y las niñas que tenían a su cargo la declama­
ción de los trabajos pertenecientes a los autores premiados que no pu­
dieron concurrir al acto. 

Luego de haber terminado la cer~monia preliminar, ocupó la tribu­
na el mantenedor doctor José Miranda, quien pronunció .. n bellísimo 
disc.urso, estruendosamente aplaudido, de corte literario impecable. rué 
una dignísima anundación de la gran fiesta del gay saber. 

El poeta Torres Ginart declamó admirablemente su valiosa poesia 
«La hora nueva', con que obtuvo la Flor Natural. 

Al terminar su declamación se oyó un solo aplauso, atronador, de­
lirante, imponente. 

Era que el poeta habia hecho vibrar toda el alll1a del pueblo ... 
La señorita Irma Siri, COil la gracia que la caracteriza, dijo la her­

mosa poesía de la distinguid~ poetisa Juanita de Ibarbouro . EI princi­
pio y el fin., ~iendo muy aplaudida. 

La señorita María Magdalena Pías, leyó cariñosamente el «Tríptico 
de sonetos. , del señor Diego La·Tiera Varela, y el joven Alberto Horta 
recitó . EI canto a la Fe., del señor Samperio. 

Tocóle el turno al poeta Manuel Benavente, que declamó su inspi­
rado «Canto a América», que el «soberano» premió con glandes 
aplausos. 

El . Ruego a Don Quijote., leido correctamente por su autor el se­
ñor Juan José Oreggioni, obtuvo gran éxito, y el P. Raul Porto, con la 
recitación de su poe,ia criolla .Historia de Colón, según el gaucho Ju­
Iián., se conquistó el unánime aplauso del público. 

El joven Juan Oberti leyó la poesia de Juan B. Lassús «Escenas 
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..camperas», y nuestro director señor Antonio Vicente y Farrés recitó 
.Sentimientos criollos., que fué aplaudido. 

Luego, el joven Sahiappapietra leyó un fragmento del cuento .El 
~andú., del que es autor, y el señor Nebio Caporale Scelta, declamó 
el .Canto al Trabajo., del señor Manuel J. Samperio, siendo también 
justiciera mente ovacionado. 

Merece destacarse la orquesta, inteligentemente dirigida por el pro­
fesor señor Goyeneche, la que ejecutó varios y selectos trozos de mú­
sica. 

• • • 
Treinta y Tres.-En la capital de este Departamento se celebraron 

brillantes fiestas, de las cuales fué la más saliente el certamen literario 
realizado en el Line Roma ante una concurrencia selecta y numerosa. 

La apertura del acto estuvo a cargo del Sr. Pereira Rodriguez, quien 
pronunció un hermoso discurso que el auditorio premió con nutridas 
ovaciones. 

Acto seguido, el joven Evaristo F. Zabalo puso de manifiesto en bre­
-ves palabras los propósitos del Comité al instituir entre los números del 
programa de festejos el concurso literario entre la juventud estudiosa del 
liceo y de los colegios. Una vez dado lectura al veredicto del Jurado, los 
autores de los trabajos premiados, jóvenes Salbarrey y Anastasia y niñas 
de Hontou Cossio y Zunino dieron lectura a los mismos, siendo muy 
aplaudidos. 

La parte musical, a cargo de los Sres. Carlos Hontou Aguiar y Os­
valdo Ballestrino, fué un digno marco a esta hermosa fiesta de arte. 

Las palabras de clausura fueron pronunciadas por el Presidente del 
-Comité, Sr. Torres España, cor.quistando numerosos aplausos. 

110 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



VENEZUELA 
Decreto Presidencial. en el que se decla­
ra Fiesta nacional la fecha 12 de octubre_ 

EN la Gaceta Oficial lit Caracas, de fecha 9 del actual, aparece el de­
creto siguiente: «Ley de Fiestas Nacionales. - Articulo primero. 

Son dias de Fiesta Nacional: el 19 de abril, el 5 de julio, el 24 de julio 
yel 12 de octubre de cada año.-Artículo segundo. El Ejucutivo Fede­
fal y los Gobiernos de los Estados harán solemnizar estas fechas de la 
manera más digna, disponiendo con la debida anticipación los actos 
propios para celebrarlas.-Artículo tercero. Queda derogada la' Ley an­
terior, de fecha 19 de mayo de 1918.-Dado en el Palacio Federal i.e­
gislativo, en Caracas, a primero de junio del año de mil novecientos 
veintiuno. - (Firmado.) El Presidente (L. S.), P. M. Rty'S .• Lo que 
pongo en conocimiento de V. E. por haberse conseguido, por fin, que 
el 12 de octubre, «Fiesta de la Raza», se cor:sidere por este país como 
Fiesta Nacional.» 

Programa oficial de las fiestas cele­
bradas en Caracas el día aniversario 
del Descubrimiento de América. 

«De conformidad con la Ley de 11 de junio del corriente año, el ciu. 
dadano Presidente de los Estados Unidos de Venezuela hatenido a bien 
disponer que el próximo 12 de octubre, aniversario del Descubrimiento 
de América, sea celebrado conforme al siguiente programa oficial: 

1.0 A las seis de la mañana se enarbolará 1" Bandera Nacional en 
lodos los edificios públicos, casas particulares y en los sitios usuales. 
Habrá las salvas de honor ordenadas por el Ministerio de Guerra y Ma­
IÍna, en cumplimiento del artículo 235 del Código Militar. 

2. ° Después de las ocho de la ma ña na hasta las seis de la tarde, 
permanecerán abiertos el Panteón Nacional, la Casa Natal del Libena­
dor y el Salón Elíptico del Palacio Federal, y en el primero de los edi­
ficios nombrados montará guardia una Compañia de la Guarnición. 

3.° A las diez a. m. el Ejecutivo Federal ofrendará una corona ante 
la estatua de Colón, en la plaza Macuro. A est~ acto concurrirán los em­
pleados públicos y los Planteles de Instrucción del Distrito Federal. 

4·° A las once y media a. m., proyecciones alusivas a la Vida de 
Colón, en el teatro Municipal, para los niños de Caracas. 

5·° A las cinco de la tarde, conciertos en la plaza Macuro y paseo 
Independencia, frente a la estatua de Colón y las de la República y Ca­
rabobo. 

6.° A las ocho y media de la noche, concierto en la ¡:Iaza Bolívar, 
por la Banda Marcial. 

7·° El Gobernador del Distrito Federal dictará las medidas condu­
centes al mayor realce de estos festejos. 
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Comuniquese y puhliquese.-Por el Ejecutivo FoJeral, J' de lJ. 
Mindezy Mtndoza .• 

Decreto del General José R.Luque, Presi­
dente Constitucional del Estado M.iranda . 

• Considerando: Que el día 12 de octubre rememora Venezuela el 
trascendental suceso del Descubrimiento de Amé, ica. ~ Considera'ndo: 
Que el Soberano Congreso de la República en la Ley de Fiestas Nacio­
n.les que dictó en su reunión del presente año, ha establecido dia de 
fiesta la mencionada fecha: 

DECRETo.-Artículo primero. Celébre5e con la mayor solemnidad 
en todo el territorio del Estado el dia 12 de octubre del corri~nte año. 

Al t. 2.· Los Jefes Civiles de los Distritos dictarán en sus respecti· 
vas jurisdicciones las medidas convenientes para el estricto cumpli­
miento de lo dispuesto en el artículo anterior. 

Art. 3.° Elabóre,e por la Secretaría general el programa de los ac­
tos con que haya de celebrarse dicha fecha en esta ciudad. 

Ar!. 4.° El Secretario general queda encargado de la ejecución del 
presente Decreto. 

Dado en la Casa de Gohierno del Estado Miranda, sellado con el 
S~llf' del Ejecutivo y refrendltdo por el Secretario genei'al , en Ocurnare 
del Tuy," los seis dias del mes de octubre de 192J.-Año 1 [2.° de la 
Indept'lldencia y 63. 0 de la Federación,» 

De .Panorama., de M.aracaibo. 
Decretado por el Ilustre Concejo Municipal llevóse a efecto el [2 de 

octubri la inaugufcl.ción de la plgza de Colón, como número del p,"o­
graf)1a de los actos con q>le el Zulia ha festejado el Dia de la Raza. 

Prestigiado por nuestro primer M<Jgi~tr.tado, su Secretario general, 
Presidente, Secretario y e npleados del Concejo Municipal, por el señor 
Gobernador del Distrito, por los empleados del Gobierno del Estado, 
por honorables miembros de nuestro comercio y por numerosa con­
currencia de nuestra sociedad y pueblo, fueron verificados todos los 
números especiales indicados para este acto, en medio del mayor en­
tusiasmo. • • • 

.Con motivo de la .Fie.ta de la Raza., tuvo lugar en la Casa Muni­
cipal de 'frujillo una velada artístico·literari •. a la que asistieron el muy 
digno Secretario general del Estado, Dr. M. Toro Chimíes y su honora­
ble esposa, el clero residente en la localidad y coanto de selecto tiene 
la sociedad capitalina; abierto el acto por la Banda del Estado, que di­
rige el afamado profesor R. A. Pernalete, el ilustrado Sr. D. J. J. Faría 
hizo uso de la palabra; luegu vinieron otros actos de conformidad con 
el programa respectivo, que me ' ecieron los mayores aplausos del pú­
bli"ó, y en los cuales tomaron parte la reputada profésora doñ'a Marga­
rita de Herrera y otras estimables señoritas. Clausuró el 'acto con una 
brillante conlerencia el bien inspirado poeta DI'. José Félix Fonseca. 
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Ltao. d. CllbaaK'Jleo. ·Salienco do Bill.ao, de _":ia.:~.T" or, de ijjn r de (oruña, par. Haba­
na". Ver&l:nu_ S.did¡~ do Vcra.:rul,. de Haba.na p;ua Corl1fta., (olj"'Q"1 <':lJ tan( ero 

Lia. •• d.. B •• uoa Ah· ••. -Saliendo de Ban::~lona, do \lálar. "1 10 Cidiz, p' -;¡ Santa ( HU: Jo 
Tenerife, ~lont • .,idc() y Baenos Aires; ec p¡e:ndicndo el .. aje ~. re~re.o dCoHlo Baoao. \i,.. s y :le 
)Ionte\"ldeo \ti 

LID •• d. New-York, C .. ba, H6Jlco. Saliendo ~fI nar,eJona, de \'.Iencil, de ~ála"" "1 de 
l.:ádlz, ;»ar. -,;-e ..... V?rk, Habana y VeracnU!. Regt'e~o d~ Vera('~.B v -le Uablna con. e~c;d. en. :-lew-York. 

LIDe", 40 V.a •• qala.ColoiUbla. -Sa..l¡endu de Ban:ebn~, do V,lenCia l <Je .\I.iL"l'. y de Cádi:J, 
:~."1ra 1,:\1 P.llm.~, Santa Cruz de Tenedfc, Santll, Cral da ia Palma, (~uerto Rico y 'liaban •. S"lidas de 
Coton para ~.,banil!a, C;u ... ~ •• , p,¡crto Cabe!!", ~ Guarra, PLlotto Ric;o, Gallariaa, Cldi:¡: y Barceloaa. 

Llaca de Fer.alldo P60.-Saliendo de Barcelol1a, doo Va¡oDda, de Alicante, de ClI:di:¡:, para Las 
~.al- a~ ~.nf:'ll·_- j dI fenerlfe Santa Cnu de la P.a!ma .. '. erto. de 1 co5ta occidental de .-\frica. 

Re¡:rC$( ue Feroanl o :>·:'0, h.&~ielldo las escai.u de ::á.."llll'las 1 de la ~eaílUula iadicadas eo el viaje 
de Ida. • 

LiD. •• B" •• It-BJat ••. -Saliemdo de Bilbao, S.\lltanJe:. 4..,ij~n, or1.l..Ba T VI;¡O, pua Klo jal"eiro., 
'}Io.llte~,df'·' : .. ~Ilo." _\ ~: IIIII?rtnd.ell.<!Q el ,..¡aje 1o re&'t'"o ·:le$de 3110'0.01 Aires par Uo.lte\ ddo., 
Santos, R,'l r.,·eirQ, C"".t ¡u. rigo, Coruaa, Gij<Su, ')anta.nl~er". Bilbao.. 

\d".'Il.;s d!\! o. IlJd, ·;¡d, "etTlcio~,:a Compañia rraa:\l ¡{"ti el. 11·"'10 est ..... O(.do~ k. o el:'l:llc.s le 
'os puertOll 'el ,(r .... ,:e:"l l.l1"'o. :a ~" .... -Yo"k p - 1.0.5 Cal b_ 0'l. Ne .... ·Yo.rít ,.1 11 ea de lar, 0101111 a 
FU,p a.s, llraS s¡Uldas 110 so,. .6j i,. t 1I( "" ~ 0.1 Or'tl1.;-·l _t ~ cad "".lle. 

Estos p?res drnlUlI:1 carca ell :u .. ~:¡!!.;; "'DOS :u.ú (aTOra:,les T p.l~ .~ »." ~t lellcs la (on¡paB.la 
d.;,aloJalOlieuoUlLly_ :u.~d()" ratOC!lDeraCO,C)' :ah. &.;;·~i~doo:'1 \latido ler :too T.adoslo. 
vapores IleJen el.grafía.i ':os. 

·'a.mbi'::. le adlldtfl e.q:a '1 eJ:¡Jideo I)l..Sajet po:. todOl ~o. pMno. 
regulares. 

Lu (e~ • as de latida le anllu larán coa • c!ebic!a oportu. idad. 

1l¡IT~It'@: -:;,:l!?!!'~ . "~\J\!iMl~~~f!>,~~®NIt:M~~~~~~ I IBARRA Y COMPANIA I 
'!lO SEVi.LLA ! 
; !ervl[lo regular de vapor!! de enala Día 11 BllbaD a ¡!Villa y de ¡¡'lila a Marsella I 
~ VAPORES DE LA COMPAÑIA .. 

i 
¡ .&1 :,c,i -J d~~ ;:.~ '" .~:~~ m 

ra( iU. 1I as. ttac':as. 

-, 
:feabe Roe ..••• 158z C:ahoS.Antt !'t·o. 1 \ ,1 Cab( SUeiro.... 1.026 

(abo .s. C;e'Jas· Cabo Quejo. I 601 IL: ic:J: .......... 1 cOjO 
tián... . ..... 1.583 Cabo Peñas,. I.~I 1 a (' .-tuja •••.. J ':S08 

Cabo de l.a N-!t 1.558 Cabo Palos. 1"96 Tr la .••.•.•• ,.c.S j 

Cabo Tortosa.. . 1. '9(' Cabo TrafaIrar I ~18 Vizcaya........ S.} I 
Cabo S. ~LU'tin. .86 Cabo OrtegaJ I 453 Ibaiz::11 al ....... 1 7 2 ¡ 
Cabo Esparte!.. J'1-:) Cabo Crcus. 142 Luchana ••.... . 39~ 

~I C'lbo S. Vict: Jk 1.81'j Cabo >:lrior '".2~ Cabo Sta. :\-1:n"Í& t I,b 

'!Ii~ • ¡ fj H". JaUja. le ~an~e" de do, pl_e:1.o5 COlJlpre. didol entre Bilbao y Manell • 
8.rvlclo •• mau.) .otr. P •• aSe., GIJ6,.11 'Y 8 ... -111.. T es ulldas -ro n,les de odo.lol 

~---- I t8l a.rvh:lo qalae ••• I eabe B.yoaa. y Bardeo.. "e .da Ifecar¡a aBete con.d'3 at"a Rotter-
~ dal T erto. del Norte de Frucla 

I H~;:;;';;;~~;:;;::;;~~:;;;~f}n~~~e¡¡ 
\ 
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UNION IBERO-AMERICANA 
SOCllhlAD FUNDADA EN 1885 

Declarad .. de fomento y utilid~il ppblica por el Gobierno 
de S. M. en 18d'e 'jullio de 1890 

•• .. , 
• :: 

Notas tornadas de sua Éstatutos 

Objeto de la Asociación. 
La. l T),tÓ. ba.l>-AIII_tl.u:u .• , 1'1 L.<na UOC1.' 1611 ¡liten,. ... Ja".1 't' I! ¡ene por objeto eltrech.~ ~ .. t 

re.acione, ce afectOI .ocialu, eceluSmlu." cic~t{fic ... ar1i"icas r pal ll.icas de E'~'A1'..,;POttltia! J 
1 .... Xadao.e. &maricanas. I)rocar.llc!O C!il).1! o l.la la c-.á. 'cordia iataL,.eac!& entre ~nOI pllcblol 
lacrmanol. 

De su constitución y or~anización. 

L ... traló. 1~1I.0·.'I.IUo.IC,.", 1..- (: lmpoDdri de •• C •• U'o ,CI.ClaJ ea.tu, .. )_ ........ ar1d, JI •• 
corr •• polldie¡.tu que e,ti. COltI:ituldo, ,11 le cOD.lhay ... pan. ctlopentt .. l •• l •• , •• la A.od.ci6 • 
• 1:1 10' damú pueblo. qua "omprenc!ea la, útada ......... r.i~n: el articula ut..-h", pudiend. 
coJlttituina t .... bi~!;lltomi'¡ODel dele .......... C' .. ¡c ••• eelltr., ea las po.laci.a., _áa ilJlpoTtarltel d. 
lo, felp~ti"ol Eatado •. 

A !'in de que a. annoaicel) l.a C~.'-ZOI eat.fe ai, .... pUM •• aprobar ••• miembro. 101 Teapectl­
"OI.fe,lamentoa, 101 .femitirá. a la 11U11J\ úuecti ... d. K."TUI, p • .ra que la mi~ma pueda hlceT 1.1 
.bteolclonea que conduaca.a a l!:-:'o prop1Sllt •• 

Será oblicaci1Sa de todos 101 Centro,; 
E'ludi.r cuaoto ... untoa le re\aclot::eo c.o 101 filea <lÍe la AtOei.CI6o, 
Redactado. opgrtnllOI proyecto., prelcotlrlo, r ,e.tion.T carea ele 101 Cobl.nlol relpec;:tI .. ol 

IU hito. 
P.focur.r l. h.bilit.ci1Sn TeefpToca de 101 títulol alc.an.udol eD 101 eftt.blecimlerno •• ficialel d • 

• nuñ.ou para el libre ejereicio de 1 .. profe'ionel el!; 101 p.¡le, de la Uoi1So , .... 
E· ... cu.r loa iofonnClquc por 101 Gobicrool pudieran r«l.m.fle, ., eJe ... r a lo. mismol, liet:ll­

pre que le crca oportuno. tIpa,ieloDel J Memorial acerca d. cualquier pUDIo qua pueda .rectar 
.lOIIDlerenl,eneruell. 

Procurar fael1idade. ea d lurici. de lelEpfo..,. correal. 
Celebrar coafuenciu, lectura. '! "\"elad • .II lobre temU que [:a.terCIID a la A.oeiacJ1Sa, 
OrCaniur COOll'tlO' ea JOI mlaraOI par.ea par. coa'ecwr couchuionttl práetic ... cerca da 1.1 

u"atol de mb .ita; it:lllportlncia par •• q"p.~lo •• 

Socios. 

su ..... tocio .... hoaor aqu.llo. a qvlnel la A,oclaclÓ •• euft"de •• ta • .f.r .. a taa h.arOI. 
Ut1ll., 

'lUId.dorea, lo. "ve fi,-ureo ("0_ take. ea lali"a de la Alociad1Su. 
De llÓt:IIICrO, 10' que .. ti,f.,aD tu. e.ol.1 1 cllmpla.a. Jo. debcreJ qtlc 101 E.tatutol .,. Rql .... -

,. uijaa. 
Coopcradoru 101 qlle Ja Sociedad ac~crde doai'llar cOID .. 'al .. , por coadyu'f'ar e. al ..... ror­

.a a 101 fiattl de la Aaociaci6a. 
Sew .ocio. corrupoauJ.e. 10. que 4ui,ae l. ]untadlrectl.a coa eate ao_bre (uera de Madrid. 

Oficinas: Calle de Recoletos, lO.-Madrid. 
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